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Capítulo 1

	

	

	

	Caminamos con sigilo por la villa situada en la parte alta de una urbanización cercana a Barcelona. Son las dos de la madrugada y es una noche oscura, pero nuestro principal equipo consta de linternas junto con nuestras armas reglamentarias. Divididos en dos grupos, pasamos bordeando una gran piscina, pisando con decisión el césped que la rodea.

	Llegamos a un punto estratégico donde nos juntamos los diez que somos, conocedores en cada momento de lo que debemos hacer. Vamos peinando la zona; unos han entrado por la parte trasera y nosotros por la puerta principal. Gracias a los meses de investigación y seguimiento que llevamos, conocemos palmo a palmo toda la extensión de esta gran parcela.

	Justo al llegar a la puerta de la casa, nos miramos. Tras un leve asentimiento por mi parte, entramos dando un fuerte golpe con un ariete. Al pasar el umbral, gritamos identificándonos:

	—¡Policía!

	Tras esto, pasamos a una inspección frenética. Los amplios espacios de la casa los recorremos rápidamente hasta que nos cercioramos de que no hay nadie en la planta baja. Subimos a la siguiente uno tras otro por las amplias escaleras de mármol. Ahora ya estamos los diez policías juntos y tan solo nos queda registrar la segunda y última planta.

	Contemplo a mi compañero Samuel con decepción en la mirada; él sabe perfectamente lo que pienso. Las personas a las que venimos a detener, por lógica, deberían estar reunidas en la planta principal, pero no hay nadie.

	Vamos entrando en cada una de las habitaciones. Me adelanto hasta la última, me paro frente a una puerta cerrada y la abro dando un fuerte golpe. La gran suite está vacía, pero veo que el baño tiene la luz encendida y escucho el agua caer, así que debe haber alguien, o eso espero. Entro sin pensármelo dos veces empuñando mi arma y me quedo a cuadros al ver la impactante imagen que tengo ante mí.

	Tras una mampara transparente, vislumbro la silueta de un hombre de espaldas, duchándose, ajeno a lo que tiene a su alrededor. Sin moverme, observo el gran tatuaje de un águila que recorre su ancha espalda, desplegando sus alas sobre los omoplatos y terminando con unas fuertes garras en los glúteos, lo que hace que mi vista se detenga ahí, en un culo tan perfecto que parece esculpido por los dioses. Tiene la cabeza agachada mirando al suelo y las manos apoyadas en la pared mientras el agua le cae sobre la espalda.

	—¡¡Policía!! —grita Samuel a la vez que me mira sorprendido al verme inmóvil, hasta que se da cuenta de lo que me tiene tan absorta. Una leve sonrisa casi imperceptible aparece en su rostro, pero dirige de nuevo la vista al sospechoso y vuelve a gritar—: ¡Salga de la ducha con las manos en alto!

	El sujeto, con una lentitud pasmosa, cierra el grifo y se gira lentamente; no parece sorprendido por nuestra presencia. Si era impactante de espalda, por delante ni te cuento. Su cabello rubio mojado echado hacia atrás, sus impactantes ojos azules y una barba rubia bien recortada que no oculta unas facciones perfectas me dejan noqueada, algo que no dejo ver bajo mi fría apariencia. Si alguna vez pensé que no había un ser más guapo que Charlie Hunnam, es porque no había visto a este hombre.

	Con las manos levantadas, sale hasta estar frente a nosotros. Intento no recrearme, pero es imposible, ya que su desnudez me impacta al verlo en toda su plenitud. Un torso perfectamente definido deja paso a su pene, que aun estando flácido tiene un tamaño considerable. Sus piernas, al igual que sus brazos, son fuertes y musculadas. Si no es porque Samuel es de su misma altura y envergadura, podría decir que este individuo podría tumbarnos en diez segundos.

	—Si vais a detenerme, espero que antes pueda vestirme.

	Su forma de dirigirse a nosotros con media sonrisa me molesta; parece que le hace gracia esta situación.

	Me acerco a él sin dejar de apuntarle con la pistola y le ladro:

	—Indícale a mi compañero dónde está la ropa. ¡Arrodíllate!

	Esto último no le ha hecho tanta gracia. Con cara de pocos amigos, se arrodilla sin dejar de mirarme con un semblante de perdonavidas. Le da instrucciones a Samuel, y mientras sigo apuntándolo, va vistiéndose sin dejar de observarme de una forma chulesca. Este no tiene ni idea de que me llaman Harley por la loca novia de Jóker, y es que, cuando me ponen al límite, pierdo el norte y no hay quien me pare.

	Cuando termina de vestirse, me acerco y, sin desconectar su mirada de la mía, le pongo las esposas. Bajamos hasta el gran salón y lo obligamos a sentarse en una silla mientras registramos minuciosamente los sitios donde creemos que puede haber droga, dinero o simplemente pruebas para terminar lo que llevamos buscando durante este tiempo. Nuestro pastor alemán, Lucky, pasea de un lado a otro y nos indica sin éxito algún sitio. No hay nada, y eso nos hace frustrarnos, porque tan solo podemos suponer que en algún momento hubo algo.

	Pasadas dos horas, cejamos en nuestro intento, pues está claro que esto ha sido un fracaso.

	Samuel se acerca a mí y me informa, con el DNI del detenido en la mano:

	—Este tío no está fichado, ni siquiera está entre los nombres de las personas que estamos vigilando.

	—¡Eso podría habéroslo dicho yo!

	Lo miro con mala leche un segundo, para después volver mi atención a Samuel.

	—Parece que no hemos fracasado del todo. Este tío tiene el mismo apellido que el Grande. Con un poco de suerte...

	Llamamos el Grande al número uno de nuestra investigación: un irlandés de cincuenta y cinco años que se mueve por la Costa Brava blanqueando dinero de la droga en la compra de chalés de lujo.

	Cojo el DNI y me acerco a él.

	—Patrick McCarthy García, ¿puedes decirme qué te une a Seamus McCarthy?

	—Es mi padre. —Al decir estas palabras, parece que las escupe.

	—¿Y qué haces en su casa?

	—Esta es mi casa.

	—No, esta casa es de tu papaíto —le digo a modo de burla, acercándome demasiado a su cara.

	Su sonrisa prepotente me hace querer besarlo y estrangularlo a partes iguales. Pensar eso no me gusta en absoluto.

	—Alguien no ha hecho bien sus deberes. Esta casa es mía. —Se levanta a la par que pregunta—: ¿Puedo? —Me aparto y asiento con firmeza. Se va hacia una cajonera que hay bajo una vitrina, saca una carpeta y la deja sobre la mesa—. Aquí tenéis la prueba. —Obedientemente, vuelve a su asiento.

	Cojo la carpeta y encuentro un título de propiedad donde Patrick McCarthy figura como dueño del inmueble. Tiene razón, y eso me jode. Continúo leyendo y veo algo que me hace mirarlo para decirle, con la misma sonrisa cínica que él me ha dedicado:

	—Esto tiene fecha de hoy. Bueno, de ayer.

	—Sí. La pasada madrugada llegué desde Irlanda expresamente para esto.

	—¿Dónde está tu padre?

	—Ni idea. No me interesa lo más mínimo.

	Lo miro con cara de pocos amigos.

	—Bien, pues te llevamos a comisaría para poder hacerte algunas preguntas.

	—No tenéis ninguna prueba contra mí.

	—Contra ti no, por eso te pido amablemente que vengas con nosotros. —A modo de orden le digo—: Arriba.

	Samuel lo coge del brazo para guiarlo, pero él se para en seco.

	—Quitadme las esposas.

	Después del poco éxito obtenido esta noche, debo aceptar que no tenemos derecho a llevárnoslo como un delincuente. Me acerco lo suficiente para poder quitarle las esposas y noto cómo aspira el aire de una forma exagerada. ¡¿Está oliéndome?!

	Con cuidado, lo despojo de las ligaduras y me aparto despacio, y aunque su mirada me provoca nerviosismo, tengo todos los sentidos puestos en mi integridad. Él se masajea las muñecas y vuelve a dedicarme una sonrisa, pero esta vez algo diferente; no acierto a descifrarla.

	Antes de salir, me fijo en que dentro de la villa hay aparcados cuatro coches, y reconozco perfectamente tres de ellos. Subimos a Patrick en la parte trasera de nuestro vehículo camuflado, que no desentona de cualquier otro particular. Mientras conduzco, le pregunto, mirándolo por el retrovisor:

	—¿Puedo saber qué hace el coche de tu padre y de sus hombres en tu casa?

	Respira hondo, y aunque está en su derecho de no contestar, lo hace:

	—Ni idea. Ya estaban ahí cuando llegué.

	Está mintiéndome. Lo sé porque esta tarde los vimos entrar en la casa, pero no salir. Tan solo hubo algo que nos llamó la atención y nos descuadró.

	—¿Quién es la chica morena que salió sobre las doce de la noche en un Mercedes S Coupé?

	—Una amiga.

	Vuelve a sonreírme y, de repente, caigo. Doy un golpe en el volante y le digo a Samuel:

	—Samu, se los llevó ella.

	—Eso es imposible. En ese coche no podría haber escondido a cuatro hombres como ellos.

	Hablamos como si él no estuviera. Vuelvo a mirar por el retrovisor y veo que ya no me mira.

	—Vale, entonces, ¿dónde coño se han metido? —le pregunto, sabiendo que no tiene la respuesta—. Las dos puertas de salida a la calle las teníamos vigiladas, tan solo estaba la salida del coche de la chica. Lo registramos todo, así que no queda otra: se apretujaron y salieron con ella. Sabían perfectamente que los vigilábamos, y lo peor es que, en algún momento, estando dentro de esa casa, supieron que íbamos a actuar.

	—Cuando te lanzas a presuponer, no hay quien te pare. Y ahora me dirás que este no los vio.

	—Claro que los vio, estaban con él. Pero, por algún motivo, creo que tiene algo de inocencia.

	—Sí, claro, ya imagino por qué.

	Al decir eso con cierta sorna, de forma automática le suelto un manotazo en la boca del estómago que lo hace doblarse de golpe.

	—Cabrona, avisa.

	—Pues no te pases —le digo sonriendo.

	Estas escenas entre nosotros son de lo más normal, porque nos comportamos como auténticos hermanos: nos peleamos, nos insultamos y continuamos como siempre.

	—¿Te has fijado en el salón cuando llegamos? —le pregunto a mi compañero.

	—Sí.

	—Entonces es fácil saber que en ese salón hubo más que palabras.

	En ese momento, por instinto, miro de nuevo al rubio por el retrovisor y veo que abre los ojos, asombrado por lo que escucha. Me recreo en exceso en el azul de sus ojos, y al volver la vista al frente tengo que frenar bruscamente, ya que casi me paso el semáforo en rojo. Por suerte, a estas horas no hay casi tráfico. Miro de reojo a Samuel, que se ríe por lo bajo mientras hace un gesto con el que se cierra la boca con una cremallera imaginaria.

	Al llegar a comisaría, vamos directos a la sala de interrogatorios. Sánchez, el inspector jefe, nos espera en la puerta y se presenta a Patrick, para después hacerlo entrar. Samuel y yo vamos a la sala contigua para observar todas y cada una de las reacciones del irlandés a las preguntas de Sánchez, quien, con su experiencia, posiblemente le sacará algo que podamos utilizar en contra de su padre.

	Pasada una hora, debo decir que estoy aburriéndome considerablemente, y eso sin contar las cabezadas de Samuel. Le doy un codazo y le digo:

	—Samu, estás durmiéndote.

	—¿Yooo? ¡Qué va!

	—Ja, ja, ja. Venga, que esto se acaba.

	En ese momento, se levantan. Tras despedirse, Patrick le dice a Sánchez:

	—Espero que me lleven de vuelta a mi casa, del mismo modo que me han traído.

	—Sí, por supuesto.

	—Y quiero que sea la gitana de ojos negros.

	Se miran unos segundos. La tensión se nota en el ambiente, hasta que el inspector le confirma serio, y diría que muy molesto:

	—Las mismas personas que lo han traído lo llevarán de vuelta.

	En ese momento, y como un gesto coordinado, Samuel y yo nos miramos. Él, divertido, me dice:

	—Creo que esa eres tú.

	—Este tío es gilipollas.

	La verdad es que siempre he vivido con eso y no me ofende. No es la primera persona que se cree que soy gitana. Incluso en alguna operación con la policía me ha venido hasta bien, pero no lo soy. Mis ojos negros son herencia de mi padre, donde la genética ganó a los verdes de mi madre.

	—Pues va a enterarse.

	—Uy, esto se pone divertido. —Mi compañero se frota las manos; sabe perfectamente mis intenciones.

	Salgo de la pequeña estancia y me cruzo directamente con Patrick.

	—Vamos —le digo con sequedad.

	Soy consciente de que viene detrás de mí. Samuel camina a su lado.

	Al llegar al coche, Sánchez me llama y me acerco a él. Mientras ellos entran en el automóvil, me dice bajito:

	—Acuérdate de nuestra cita el próximo martes. No llegues tarde.

	Lo miro, pensando lo capullo que es, y le respondo:

	—No te prometo nada.

	Dicho esto, camino con lentitud hasta meterme en el coche, me giro hacia nuestro invitado y le digo:

	—Ponte el cinturón.

	Miro de reojo a Samuel, quien sonriendo se gira hacia Patrick y le advierte:

	—Amigo, has cabreado a la bestia.

	Conduzco a una velocidad excesiva, sin miramientos. Sé lo que tengo entre las manos. El hecho de poseer a mis espaldas mucha experiencia y varios cursos de conducción evasiva no hace otra cosa que darle rienda suelta a un momento de cabreo. Soy consciente de que mañana me arrepentiré, pero ahora mismo no hay vuelta atrás. Si este hombre no vomita al llegar, debe tener un estómago de hierro. 

	Cuando entramos en la urbanización reduzco la velocidad, pero derrapo por las calles igual de temeraria. Las conozco perfectamente después de todo el tiempo que llevamos de vigilancia. Paro frente a la casa dando un brusco frenazo y miro a Samuel, que está pasándoselo genial. Me bajo y abro la puerta trasera para que salga el irlandés. Lo hace despacio y sin mirarme, hasta ponerse frente a mí. Levanto la cabeza para clavar mis ojos en los suyos.

	—Eres una puta loca. —Habla despacio; no está para nada afectado por estos minutos de rally.

	—Me has calado rápido, eres muy listo —le digo chula—. Ahora intenta portarte bien, porque estaremos vigilándote.

	Da un paso hacia mí, y yo, inconscientemente, doy otro hacia atrás. Sonríe con autosuficiencia y se da media vuelta sin decir nada más. Me recreo la vista unos segundos, y es que vestido tampoco está nada mal. «En realidad, está tremendo», pienso irónicamente.

	—Eh, Harley, ¿nos vamos, o tengo que limpiarte la baba?

	Entro en el coche sonriendo.

	—¿Cómo he estado?

	—Has superado tu récord: quince minutos.

	—Perfecto.

	—Ahora llévame a mi casa, que estoy muerto. Y encima mañana, posiblemente al no haber sacado nada esta noche, le darán un giro a la investigación y tendremos más trabajo.

	Tras unos minutos en silencio, le digo a Samuel:

	—Lo sabían.

	—Claro que lo sabían. —Me conoce tanto que sabe por dónde voy—. Está claro que hay un informante que nos la juega. ¿Qué te ha dicho Sánchez?

	—Nada, pero seguro que piensa lo mismo que nosotros.

	—No me refiero a eso. ¿O crees que no sé por qué te has subido en el coche tan cabreada? Desde luego, no porque don Culo Perfecto te haya llamado gitana.

	Me quedo callada unos segundos y al final le respondo:

	—Solo me ha recordado que este martes tenemos cita con nuestro abogado.

	—Pensaba que ya lo tenías superado.

	—Eso pensaba yo.

	Dejo a Samuel en su casa y parto hacia la mía, conduciendo con lentitud y apreciando cómo amanece por la costa de Castelldefels.

	Esas bonitas vistas me hacen relajarme y, sin querer, recordar momentos de mi vida donde todo era más fácil: mi niñez en Roquetas de Mar, donde mis padres aún regentan un restaurante en pleno paseo marítimo. Me crie entre fogones, como se suele decir, pero estar en el negocio familiar no era lo mío, ya que yo tenía otra vocación, así que con veintidós años me fui a la Academia de Policía, en Ávila. Pasé nueve meses de aprendizaje, donde intentan prepararte para algo que, depende de donde vayas, no le hace justicia a lo que esperas. 

	Allí conocí a Rubén y me enamoré como una idiota. Fue un flechazo tan fuerte que al año siguiente nos casamos. Lo único bueno de aquello es que mis padres estaban más tranquilos al saber que su hija pequeña no estaría sola, tan lejos de ellos en la gran ciudad y, según decían, peligrosa Barcelona.

	Los primeros años fueron duros, tanto a nivel personal como profesional. Convivir con Rubén teniendo la misma profesión fue algo que reconozco que nos ayudó mutuamente. Todo era más fácil, hablábamos el mismo idioma y nos entendíamos a la perfección. Pero la cosa empezó a torcerse cuando decidí hacerme subinspectora. Nuestro inspector jefe de aquel momento apostó por mí, me animó y lo conseguí. A partir de entonces, Rubén no paró hasta hacerse inspector. Según Samuel, siempre ha tenido celos profesionales de mí: si yo hacía algo, él siempre tenía que ser mejor, fuera lo que fuera. Me costó aceptarlo y darme cuenta de que no íbamos los dos en la misma dirección, así que, físicamente, llevamos meses separados, pero sentimentalmente, creo que mucho más.

	En mi trabajo no tengo grandes aspiraciones. Me gusta lo que hago y, sobre todo, estar dentro de todas las movidas. Dar órdenes desde un despacho no es lo mío, ya que prefiero mezclarme con la gente, ayudar cuando tengo que hacerlo y encerrar a los malos. Y eso era justo lo que nos habíamos propuesto esta noche, pero todo ha salido mal.

	Aunque, ahora que lo pienso, mal del todo no ha ido.

	



Capítulo 2

	

	

	

	Sentirte decepcionada cuando terminas una etapa de tu vida, donde crees que has fallado, es duro. Dar carpetazo a nueve años de matrimonio y descubrir que todas tus vivencias, que tus sentimientos hacia esa persona se han esfumado como por arte de magia, es aún peor.

	Hace apenas cuatro días me encontraba frente al que era mi marido, Rubén Sánchez, y junto a nuestro abogado firmamos un divorcio de mutuo acuerdo, donde nos repartimos los pocos bienes que teníamos.

	El lado bueno es sentirte rodeada de personas que te quieren y que por nada del mundo desean verte triste, así que ahora mismo estoy a unos quinientos kilómetros de Barcelona, en un exclusivo hotel de Ibiza. Mis amigas, esas que llevan conmigo desde la infancia y que para ellas la distancia no es el olvido, me han traído hasta aquí. Por lo visto, existe algo que es la celebración del divorcio, lo que parece que puede ser más divertido que una despedida de soltera. Estamos en una preciosa terraza del hotel, cubierta por una pérgola blanca. Las vistas son impresionantes incluso de noche, y el aroma del mar nos inunda las fosas nasales.

	—Candela, ¿por qué brindamos ahora?

	—Yo no puedo más. Como siga a este ritmo, tendréis que subirme a la habitación en brazos.

	—¡Ya lo tengo! —continúa Toñi, sin hacerme caso—. Brindaremos por ese buenorro que está en la barra.

	Sin ningún tipo de disimulo, nos giramos las cuatro hacia el susodicho.

	—¿Cuál de ellos? —pregunta Mariana sonriendo, con su habitual tono inocente. Eso hace que todas gritemos y nos carcajeemos a la vez.

	Hay cuatro hombres en la barra, y tan solo uno se encuentra de medio lado y podemos verle la cara. No están mal. Son todos bastante grandotes, tienen pinta de guardaespaldas y van vestidos con traje; posiblemente, serán de la seguridad del hotel.

	—Vamos, Candela, estrénate.

	—¿Que me estrene en qué?

	—En tu nueva soltería.

	Esa es Estrella, la mente pensante de las cuatro. La que organizó este viaje en menos de una semana y la que tiene las ideas más locas.

	—¿Y qué quieres que haga?

	—Pues acércate, dales un repaso y coges al que más te guste.

	—Claro, así de fácil —digo riendo.

	—Cariño, para follar una noche, seguro que todos están disponibles. Y más cuando muevas ese cuerpazo hacia ellos.

	Los observo de nuevo y regreso mi mirada a las chicas. Tras un bufido, Estrella vuelve a la carga:

	—Candela, ¿cuánto tiempo hace que no le das una alegría al cuerpo?

	—A ver, déjame pensar... ¿Cuenta yo conmigo misma?

	—No, me refiero con un buen empotrador. —Su gesto con los brazos algo obsceno hace que nos riamos.

	—Entonces, mucho tiempo... Demasiado —digo nostálgica al recordar a Rubén.

	—Vale, pues tú hazme caso. Este es el plan: vais tú y Toñi con la bebida en la mano... 

	—¿Por qué yo? —la interrumpe la nombrada.

	—Pues porque sois las dos solteras —sentencia Estrella, y continúa a lo suyo dirigiéndose a mí—: Justo cuando lleguéis a su altura, ella te empuja y tú dejas caer tu bebida sobre uno de ellos. Tendrás que ser muy rápida, porque en ese momento se girarán todos y deberás escoger a uno.

	—¡Lo que está perdiéndose el Departamento de Estrategia del Gobierno contigo! —exclamo, muerta de la risa.

	—¡Vamos, chicas, brindemos!

	Acercamos nuestra copas y Estrella dice:

	—¡Por Candela! Para que pase una noche inolvidable.

	—¡Por Candela! —gritan las tres al unísono, mirándose con picardía.

	De un trago, nos terminamos la bebida y, automáticamente, Estrella pide de nuevo otra ronda. La veo cuchicheando algo con el camarero, quien asiente y se va.

	—¿Qué estás tramando?

	—Ya lo verás.

	De esta puedo esperarme cualquier cosa.

	De pronto, la canción de Antonio Orozco y Karol G, Dicen, suena a un volumen más alto del que estaba anteriormente la música.

	Ahí me ha tocado. Para mí, Antoñito, como lo llamo cariñosamente, es el mejor músico de todos los tiempos. Cantando la canción a pleno pulmón, sin vergüenza por la gente que nos mira, le digo un Te quiero a mi amiga por este detalle. Al terminar la canción, me levanto de golpe, ya que necesito ir al baño; me meo en estado máximo. Toñi me acompaña, pues está igual que yo. Mientras nos lavamos las manos, me dice con carita de pena:

	—¿Estás bien?

	—Estoy genial. No lo sabía, pero necesitaba esto: desconectar de todo, aunque solo sea un fin de semana. Me hacía falta. Gracias.

	Me sonríe y suelta:

	—Pues nada, ahora solo te falta terminar la noche con la guinda del pastel.

	—¿Hay algo más?

	—Claro. —Se acerca a hablarme como si las paredes pudieran escucharnos—: Hemos contratado a un boy.

	—¡¿Qué?!

	—Shhh. Es secreto —continúa hablando bajito mientras se ríe. Está pedo perdida. 

	—¿No será uno de esos de la barra?

	—¡Correeecto! El que tú quieras, será tuyo esta noche.

	—No puedo creérmelo. ¡¿Habéis contratado a un puto?!

	—No lo llames así. Es gigoló, o como dicen ahora: escort. Y a cualquiera que escojas de los que hay fuera se irá derechito a tu habitación. Con su experiencia, te hará cosas inimaginables, posturas que ni conocías, una cantidad de...

	Chasqueo los dedos para que vuelva a la realidad. Me guiña un ojo y sale del baño. Me miro al espejo y me siento como una niña pequeña. No quiero salir. «¡Candela, eres una mujer adulta! Haz lo que quieras y con quien quieras». Mi ángel y mi demonio se debaten en una discusión, de la que llego a la conclusión de que no pienso acostarme con un tío que no conozco, por muy bueno que esté.

	Camino con la decisión que me dan los cuatro chupitos que llevo encima, dirección a la terraza, pero antes de salir, alguien coge mi muñeca y me da un fuerte tirón hasta pegarme a la pared. Eso me crea confusión e intento zafarme. Sin embargo, mi estado, cada vez más cerca de la embriaguez, hace que desista, y más cuando veo quién está a escasos centímetros de mi cara. Frente a mí tengo al guapísimo irlandés al que detuvimos la semana pasada.

	—Parece que eso de vigilarme iba en serio. ¿Qué haces aquí?

	Su cercanía me afecta. Su mano rodeando aún mi muñeca me gusta de una forma inexplicable. Y su olor es simplemente delicioso.

	—¿Yo? ¡¿Qué haces tú aquí?!

	—Este es mi hotel.

	—Esta es mi fiesta de divorcio. —Me mira entrecerrando los ojos. No me cree en absoluto, así que levanto los brazos con lentitud y le digo—: Regístrame si quieres.

	Eso hace que mi top se levante a la par que mis brazos, y mis pantalones de talle bajo dejan al aire mi ombligo. Él mira mi cuerpo, para, seguidamente, clavar sus ojos azules en los míos. Duda, no se atreve.

	Me muevo hacia delante cubriendo la poca distancia que nos separa mientras él pone sus manos en mi cintura. Con eso, hace que mi cuerpo arda en milésimas de segundo. Abordo su boca sin ningún tipo de miramientos y sus labios carnosos me aceptan. Me besa con la misma pasión que yo lo hago y me deleito acariciando con mi lengua sus labios. Sus manos atrapan mi cuerpo hasta acercarlo al suyo. Su lengua se cuela en mi boca de una forma exquisita. Su sabor me gusta, me vuelve loca. Nuestras lenguas se buscan, se aceptan, y de nuevo mi cuerpo reacciona de una forma brutal a su contacto. Esto va a más y soy consciente de que no es el lugar adecuado.

	Poco a poco, y como si estuviéramos coordinados, deshacemos este momento. Abro los ojos como si acabara de salir de un cuento asombroso, y al mirarlo siento que tiene la misma sensación que yo. Algo detrás de él me llama la atención, y no son otras que mis amigas. Al ver que las miro, me hacen señales. Estrella me hace un gesto con los pulgares casi saltando de felicidad y las otras dos la imitan con algún que otro aspaviento obsceno. Eso consigue que sonría y vuelva a mi momento con Patrick.

	—Aún no sé cómo te llamas.

	—¿Tienes habitación o prefieres hacerlo aquí? —le pregunto, obviando sus palabras.

	Reacciona rápido cogiendo mi mano para caminar hasta el ascensor. Subimos a la tercera y última planta del edificio, y lejos de sentirme intimidada, lo único que quiero en este momento es tenerlo dentro de mí a toda costa.

	En cuanto abre la puerta, estamos dentro, reanudando lo que habíamos dejado abajo. Nos besamos de nuevo mientras nuestra ropa desaparece a la velocidad del rayo. De pronto, se para y me pregunta:

	—¿Estás segura?

	—Por supuesto. ¿Tú no?

	Sonríe y me contesta:

	—Un segundo.

	Y tras esto desaparece, para volver enseguida. Lo miro de forma interrogante y él me señala su robusto y erecto pene; ha ido a ponerse un preservativo. Le sonrío y viene hacia mí. Sin dejar de mirarme a los ojos, me apoya suavemente en la pared. Con sus manos, rodea mis glúteos, me eleva y mis piernas se abren. Y de pie, tal y como estamos, entra en mí con tan solo un movimiento. A pesar de estar excitada y muy mojada, el tiempo que llevo sin hacerlo me pasa factura y sin querer suelto un grito que lo paraliza al instante.

	—¿Te he hecho daño?

	—No es eso. Digamos que últimamente no he practicado mucho —le confieso algo avergonzada.

	Patrick, aún dentro de mí, me lleva en volandas a la cama y me recuesta con cuidado hasta estar tumbada por completo. Sus ojos me observan un momento, hasta que decide besarme, y yo agradezco esta demostración de afecto. Le correspondo, saboreando sus labios, siendo este beso muy distinto a los anteriores. Sale de mí para volver a entrar de una forma comedida. Noto cómo se activan todas mis terminaciones nerviosas y el placer comienza a apoderarse de mi cuerpo. Gimo sin control mientras mis manos intentan aferrarse a su gran espalda. Abro los ojos y lo veo mirándome fijamente. Una sonrisa se dibuja en su rostro y en ese momento sus movimientos se vuelven más fuertes y rápidos. Eso me hace agarrarme a sus brazos, y siento que cada embestida me lleva a un inminente orgasmo.

	—Espera, no te corras.

	—¡¿Que?!

	Pero ¿este se piensa que puedo controlarlo? Pues parece que sí, porque de golpe cesa en sus movimientos, baja su boca hasta mis pechos y me lame los pezones. Pasa de uno a otro con devoción, los introduce en su boca y chupa hasta que gimo de nuevo. Reanuda sus embistes dentro de mí, pero demasiado lentos para mi gusto, cosa que no tardo en hacerle saber elevando el trasero. Su boca vuelve a ser mía, y con una sonrisa arrebatadora y pegando sus labios a los míos, me dice:

	—Ahora ya puedes, gitana.

	Sonrío mientras coge mis caderas. Con un ritmo controlado, entra y sale de una forma certera y frenética, consiguiendo que no pueda soportar el placer. Me dejo ir y me corro de una forma escandalosa, haciendo que mis gemidos sean el reflejo de mi gozo interior. Patrick, con un suspiro brutal, se desploma sobre mí, pero enseguida se aparta para tumbarse a mi lado. Eso me molesta, ya que no me importa que hubiera seguido así eternamente. Nos miramos; no dejamos de hacerlo un solo instante. Me acerco hasta poner mi cuerpo sobre el suyo.

	—Me llamo Candela.

	Sonríe mientras acaricia mi espalda.

	—Precioso nombre para una gitana.

	—No soy gitana.

	—Menuda decepción.

	Lo miro sorprendida, y no sé por qué motivo me hace sentir mal, como si tuviera la sensación de que su rechazo me hiere enormemente. Me deshago de sus brazos para levantarme, pero su mano me agarra la muñeca.

	—Era broma. Sé perfectamente quién eres. ¿Adónde vas?

	—Al baño. —¿Soy yo, o me ha dado la sensación de que no quería que me apartara de su lado?

	Desnuda y sin ningún tipo de pudor, camino hacia la puerta que supongo que será el baño. Al entrar en la estancia, me sorprendo al ver lo amplio y lujoso que es. Claro que, siendo él el dueño, no debe tener la habitación más modesta.

	Me miro en el amplio espejo del lavabo. Junto a mi larga melena de color negro azabache, mi cara está bonita. Parece que estos momentos de satisfacción me han sentado bien. Hacía tanto tiempo que no tenía algo así... Bueno, pensando con franqueza, nunca había sentido lo de esta noche. Y tan solo con recordarlo, noto cómo mi vientre se contrae y siento que me correría solo con eso.

	Abro el grifo y me mojo la cara. Tras incorporarme para secarme con la toalla, me sobresalto al tenerlo a mi espalda. Me mira en el espejo y ladea la cabeza, observándome. Yo estoy inmóvil, esperando su siguiente movimiento, y no me defrauda. Con cuidado, recoge mi melena hacia un lado para así tener todo el camino libre y besar con delicadeza mi cuello hasta llegar a mi hombro. Mi agitada respiración le da una pista de cómo me siento tan solo con esto. Vuelve a sonreírme y, con sus manos rodeando la cintura, me gira hasta ponerme frente a él. Acaricia mi mejilla y me dice:

	—No irás a irte tan pronto, ¿verdad? —Y ahora es cuando deben salirme las palabras. Pero no salen. Y yo, una poli de armas tomar, en este momento parezco una auténtica lerda. Así que hago lo único que puedo: negar con la cabeza—. Me parece bien, porque aún no he acabado contigo.

	Sin decir nada más, se arrodilla, sube su dedo índice por mis piernas hasta llegar a mi abertura y me hace una señal moviendo el dedo para que abra las piernas. Sé lo que va a hacer, así que las abro con sutileza, pero no lo suficiente para él, quien, con un rápido movimiento y con ayuda de sus manos, las abre más para tener acceso con su boca a mi sexo. Apoyo las manos en el mármol para aguantarme, porque ahora mismo me tiemblan sin control.

	De pronto, Patrick se aparta y me dice:

	—Este será el único motivo por el que vuelva a arrodillarme ante ti.

	Sé por qué lo dice: cuando lo detuvimos, lo hice ponerse de rodillas. ¿Quién iba a decirme a mí que lo tendría una semana y media después de una forma tan diferente? Asiento como la boba que soy ahora mismo, expectante a lo que va a suceder. Y no me defrauda. Cuela su lengua por mis pliegues hasta que encuentra ese punto de placer que lo espera desesperadamente.

	—Vaya —digo entre jadeos—. Pensaba que ibas a pedirme matrimonio.

	Eso lo hace reaccionar, y si le viera la cara, acertaría a que ha sonreído.

	Coloca sus manos en mi culo para cubrirlo plenamente mientras juguetea con la punta de su lengua en mi sexo. Me levanta las piernas para ponerlas sobre sus hombros y tener acceso completo a mi vulva. Con lentitud, pasea su lengua hacia mi vagina hasta volver al clítoris, y ahora sí lo ataca sin piedad. Su habilidoso movimiento lo hace vibrar, lo acaricia, y después lo atrapa con sus labios. No puedo más, y a la vez no quiero que pare, pero cuando se detiene y presiona en el sitio justo, exploto dando rienda suelta a un orgasmo devastador.

	Espera hasta que mis movimientos cesan, y al quedarme floja, se levanta tal y como estamos, llevándome con él. Me agarro a su cuello al ver que pierdo el equilibrio. Con cuidado y como si fuera un gran malabarista, me baja hasta sentarme sobre el frío mármol del mueble.

	—Eh, ¿estás bien?

	Sin decirle nada, lo abrazo y poso mi boca en su cuello, para posteriormente besarlo.

	—Muy bien.

	Tras mi respuesta, se acerca y abre el único cajón que hay en ese exclusivo mueble. Saca un preservativo y se lo pone con una rapidez pasmosa. Rodea mi cintura y me eleva lo suficiente para, con la misma maestría que la primera vez, meter su dura polla completamente en mí. Esta vez no ha habido dolor, solo placer. Y él lo sabe. Su pícara mirada me lo demuestra, lo ha notado. Siento que nos complementamos a la perfección mientras oleadas de placer me recorren con cada estocada, con cada arremetida que acojo sin temor. Una tras otra, y otra más. Gimo, e intento aferrarme a sus fuertes hombros mientras él me dirige con este frenético ritmo, de nuevo, a un contundente orgasmo. Tras correrme, me deleito y disfruto de los últimos movimientos antes de su coito.

	Con las respiraciones entrecortadas, Patrick vuelve a ponerme sobre el mármol. Aprovecho para apoyarme sobre su hombro. Estoy exhausta, no tengo fuerzas, y eso que él ha llevado todo el peso. También tendrá algo que ver que me haya corrido tres veces en menos de... No lo sé. Estar con él me hace perder la noción del tiempo.

	Sale de mí y se deshace del preservativo. Me baja del mueble y me da un sonoro beso; eso ha sido muy romántico. Al ver que me tambaleo, me agarra de la cintura.

	—¿Puedes caminar, o te llevo en brazos?

	—Creo que puedo.

	Pero no, me tiembla todo, porque, aunque esté acostumbrada al deporte, no lo estoy tanto al sexo exprés al que acaba de someterme este medio irlandés de cuerpo perfecto. Me paro, él me levanta y yo automáticamente enrosco mis piernas en su cintura. Me lleva a la cama y me acerca a él al tumbarnos.

	Juntando sus labios a los míos, me pregunta:

	—Ahora, ¿vas a decirme qué haces aquí?

	Lo miro de forma interrogante.

	—¿Follar como si no hubiera un mañana?

	Eso hace que, tras mi pregunta, Patrick suelte una sonora carcajada.

	—Quiero decir en Ibiza y justamente en mi hotel.

	—Te lo he dicho antes: esta es mi fiesta de divorcio. —Como sigue sin creérselo, continúo—: No te creas tan importante. Yo no sabía que estarías aquí.

	—Pues me alegro de haber estado.

	Dicho esto, le sonrío mientras nos quedamos unos instantes en silencio. Nos miramos sin decir nada, y sin querer se me escapa un bostezo.

	Entonces, Patrick se gira y apaga la luz, me abraza de nuevo y dice:

	—Buenas noches.

	Me quedo en shock y le pregunto:

	—¿Vamos a dormir juntos?

	—¿Quieres irte?

	—No —le digo sin pensármelo.

	—Pues durmamos. O...

	—Vale, mejor nos dormimos —le aclaro con una sonrisa, siendo consciente de que seguramente le bastarían unos minutos para estar de nuevo preparado para un polvo colosal.

	Me acomodo junto a él y, sin saber en qué momento, me quedo profundamente dormida.

	

	

	

	

	

	



Capítulo 3

	

	

	

	Me despierto con una sensación de plenitud. He dormido de manera profunda, como hacía mucho tiempo. Las pesadillas que me persiguen sin cesar me han dado una tregua esta noche. Sonrío al girarme y mirar al hombre que tengo al lado. Está plácidamente dormido, así que me recreo en su cara: su perfecta nariz, sus largas y rubias pestañas, unos labios de infarto que he probado y no me han decepcionado...

	Tras unos segundos contemplándolo como una pánfila, me doy cuenta del gran error que he cometido. Me encantaría quedarme y darle el mismo placer que me proporcionó a mí anoche, pero debo irme. Esto no debería haber pasado. Así que, con mucho cuidado de no hacer ruido, recojo mi ropa esparcida por toda la habitación, me visto todo lo rápido que puedo, abro la puerta y me giro para mirarlo. De golpe, siento un vacío enorme al pensar en alejarme de él.

	Caminando destino a mi habitación, intento buscar en mi mente por qué me siento tan mal. Tan solo ha sido una noche de sexo, joder, no es para tanto. «Candela, ¿puedes ser sincera contigo misma? Ha sido la puta mejor noche de tu vida en lo que a sexo se refiere». Nunca me había corrido de la forma en la que lo he hecho con él. Su forma de tocarme, sus besos, su mirada... Me siento como si me hubiera marcado de una manera que no va a ser fácil olvidar.

	Mi conclusión es que mi malestar es debido a que no puedo ni debo volver a esa habitación. Así que intento animarme por otro lado. Seguro que para él solo ha sido eso: una noche de sexo. Lo que está claro es que fui yo quien se ofreció en bandeja, y es posible que para él se trate de una más de tantas con las que se acuesta. «¿Y qué pretendes? ¿Ser alguien especial? Seguramente, ya no se acuerda ni de tu nombre... Para, Candela, no estás animándote en absoluto».

	Entro en la habitación doble que en teoría comparto con Estrella y no la encuentro, pero escucho voces en la terraza que comunica con la habitación de Toñi y Mariana. Al salir, veo a dos de ellas tumbadas en las hamacas tomando el sol.

	—Buenos días, chicas.

	—Eyyy, buenos días. ¿Cómo ha ido esa noche desenfrenada? —Esa es Estrella, que se incorpora mientras se quita las gafas de sol.

	—Uf.

	Con esa breve respuesta, se miran entre ellas algo preocupadas, como si mi respuesta no fuera la adecuada.

	—¿Dónde está Toñi? —les pregunto.

	—Durmiendo. Aprovechó tu gigoló. Y, por lo que hemos escuchado, ha tenido una noche muy movidita —se carcajea.

	Sonrío aunque sin más, no de la forma que me saldría en otro momento.

	—¿Vas a explicarnos qué te ha pasado? Porque, perdona si nos dio la impresión equivocada, pero se te veía muy entregada —me insta Estrella, guiñándome un ojo.

	Respiro hondo y comienzo:

	—Ha sido tan, tan...

	Las miro y veo que están las dos con los ojos como platos.

	—¡¿Tan qué? ¡Por Dios santo!, ¿puedes acabar lo que ibas a decir?

	—Tan brutal, tan fascinante, tan tierno, tan increíblemente bueno haciéndolo todo.

	Se hace un silencio. De golpe, suelta Mariana:

	—¿Y por qué coño estás como si te hubiera pasado una apisonadora por encima?

	—Mari, acabas de decir coño —le reprocha Estrella de cachondeo.

	—Tía, déjame sentirme libre de hablar como quiera. Ya me contengo bastante con mis pequeños monstruitos. Bueno, a lo que íbamos, ¿qué pasa, Candela?

	—Yo te lo digo —la interrumpe Estrella—. Está colgadísima de ese tío bueno.

	—¡Ja! —exclamo a la defensiva.

	—De ja, nada. Hasta los huesos estás, te lo digo yo.

	—Es que el muchacho estaba que no veas. —Mariana sonríe picarona.

	Me miran a la espera de que diga algo, así que suspiro antes de contestar:

	—Lo conozco. Lo detuvimos la semana pasada. —Ahora sí que sus caras no tienen desperdicio—. No tiene cargos ni pudimos acusarlo de nada, y ya no puedo decir nada más. Voy a ducharme.

	—¿Ves, Mari, como tengo razón? Encima lo conocía —le dice Estrella a Mariana. Y a viva voz me grita mientras entro en la habitación—: ¡Estás loquita por él!

	Sonrío al escucharla a medida que entro en el baño. Me desnudo, abro el grifo de la ducha y dejo caer el agua cuando me pongo bajo el difusor. Siento que huelo a él, y me encanta a la vez que me inquieta. El agua cae por mi cara y me quedo paralizada unos segundos. Pienso en su forma de mirarme, en sus manos sobre mi cuerpo, en la manera en la que entraba y salía de mí, sabiendo en todo momento el placer que me causaba. Y cuando recuerdo su boca sobre mi vulva, su lengua... Debo parar, o más bien terminar algo de lo que Patrick es el responsable, aun estando dos plantas más arriba.

	Cuando acabo de secarme, me pongo una camisola sobre el bikini. Al salir, las veo en la terraza esperándome, preparadas para irnos a comer. 

	Caminamos por el paseo hasta llegar al restaurante que previamente Estrella ha reservado, porque mi amiga lo tiene todo planeado, excepto a Patrick.

	Tras pedirle al camarero nuestra comida, Toñi dice:

	—¡Yo no voy más contigo! —Está mirándome a mí y no tengo ni idea de a qué viene eso. Al ver mi cara, empieza a reírse—. ¿Os habéis fijado en cómo todos los tíos la miran?

	—¡Y las tías! —exclama Estrella con su gracia natural.

	—Pues no sé por qué —digo tranquilamente.

	Las tres se miran cómplices.

	—Será por tus interminables piernas...

	—O por tu preciosa melena...

	—O quizá por tu cuerpazo en general. Eres hasta guapa, japuta.

	—Pues siempre he sido así —señalo sin importancia mientras cojo unas patatas fritas que han puesto para picar.

	—Sí, pero antes ibas con el sosaina ese de marido que tenías, y ahora tienes polvos interminables. Eso cuenta, cariño.

	Me río.

	—Ey, chicas, que esta noche yo también he triunfado —interviene Toñi, moviendo su rubia melena.

	—Lo tuyo no cuenta, que nos ha costado muy caro.

	—Tranquilas, he amortizado hasta el último euro.

	Nos reímos de ese comentario y de los veinte siguientes, porque Toñi nos explica con pelos y señales todo lo ocurrido la pasada noche con el señor Miembro, que es como lo llama.

	Al terminar, queremos aprovechar la tarde para ir a Es Vedrà. Dicen que es uno de los lugares más bonitos para ver el atardecer, y no defrauda. Sentadas sobre unas rocas, y como si de un espectáculo se tratara, nos mantenemos en silencio contemplando el sol ponerse junto a este bonito islote.

	Llegamos al hotel con el tiempo justo de recoger nuestras cosas para salir zumbando al aeropuerto. Al cerrar la puerta de la habitación, soy consciente de que puedo encontrarme con Patrick en cualquier momento, y no tengo ni idea de cómo me comportaría. Pienso en esta mañana cuando me fui de su lado. ¿Qué pensaría al despertarse? ¿Esperaría encontrarme junto a él, o se sintió aliviado al ver que no estaba? Da igual, ya que supongo que no volveré a verlo. Y si lo hago, esto se queda aquí.

	Ya en la recepción, dispuestas a pagar para irnos, me doy cuenta de que no llevo el móvil. No lo encuentro en el bolso y me entran los siete males. Subo con rapidez hasta llegar a la habitación, y cuando lo veo sobre la cama, vuelvo a respirar con tranquilidad. Hay que ver... Con lo pequeño que es y lo que controla mi vida.

	Cierro la puerta y me giro sin mirar, chocando con alguien. Ese alguien es un rubio de ojos azules y mirada penetrante que ahora mismo parece querer fundirme.

	—¿Ya te vas? —me pregunta con su profunda voz y cierto tono de mala leche.

	—Sí.

	—Parece que las despedidas no son tu fuerte.

	Lo miro mordiéndome el labio, pero no digo nada. Él le echa un vistazo a mi móvil y, con un rápido movimiento, me lo quita.

	—¡Eh! ¿Qué haces?

	—Voy a guardar mi número en tu móvil, a ver si escribir se te da mejor que hablar.

	Al ver que tiene contraseña, me lo pone delante para que lo desbloquee.

	—No tengo nada que hablar contigo.

	—¿Estás segura?

	Asiento, no muy convencida, pero tras unos segundos de miradas retóricas, desisto y desbloqueo el móvil. Reconozco rápidamente por qué lo hago: porque una parte de mí no quiere olvidar esa sonrisa que me desarma.

	Justo cuando va a devolverme el teléfono, se abalanza sobre mí y captura mi boca con sus ardientes labios. Y ahí estoy perdida. Le correspondo como él espera, lo beso mientras su lengua se cuela en mi boca de una forma desesperada y exigente a la vez. Sus manos en mis caderas hacen que mi cuerpo reaccione, sus besos me trasladan a la noche pasada, y tengo que parar esto. Así que, con fastidio, poco a poco voy apartándome de él.

	—Patrick, tenemos que dejarlo aquí. Creo que todo esto ha sido un error.

	Mis palabras lo hacen sorprenderse, y es que, posiblemente, ninguna mujer en su sano juicio, después de lo que hemos vivido, le haya dicho algo similar.

	Se acerca de nuevo hasta llegar a mi oído y dice:

	—Yo lo llamaría de muchas formas, pero ¿un error?

	—Pues dejémoslo en solo sexo.

	Su aliento acariciándome el cuello y sus labios tan cerca me hacen quedarme paralizada. Realmente me tiene donde quería. Pero va más allá y cuela su mano bajo mi falda hasta cubrir con su mano mi sexo. Presionando, me susurra:

	—Lo noto palpitar tan solo con esto. —Se aparta, y con esa sonrisa prepotente que ya conozco, me dice—: Si al masturbarte pensando en mí no tienes suficiente, solo tienes que llamarme.

	—Capullo.

	—Sí, pero llámame.

	Y con estas palabras, desaparece de mi vista.

	Avanzo despacio por el pasillo pensando que en realidad tiene razón. El muy cabrón me ha dejado un calentón que, con certeza, solo me gustaría que terminara él.

	Al llegar a recepción, mis amigas están sentadas en los sofás que decoran la entrada. En cuanto me ven, me observan preocupadas.

	—¿Lo has encontrado?

	—Sí, lo había dejado sobre la cama.

	Estrella, radiante y muy contenta, me dice:

	—Nena, nos han devuelto el dinero de la estancia. No habrás sido tú, ¿verdad?

	La miro extrañada y enseguida caigo en quién ha podido ser: Patrick.

	—Yo no he sido, pero imagino quién lo ha hecho.

	—¿Quién? —me preguntan las tres a la vez.

	—El dueño del hotel.

	Y dejándolas más perdidas de lo que estaban, salimos del hotel camino al aeropuerto: ellas, destino Almería, y yo, a continuar mi trabajo en Barcelona.

	

	Durante el breve trayecto en avión, intento centrar mi mente en mis amigas y en sus buenas intenciones de este fin de semana. Estrella, la más descarada y una organizadora nata, es la marimandona del grupo. Es tan solo cinco días mayor que yo y la más alta de todas, y está casada con su novio del instituto y por ahora no tiene hijos. Mariana, alta y delgada en extremo, tiene dos hijos de tres y cuatro años que, según ella, le absorben la energía y por eso no engorda. Su marido se encuentra continuamente fuera por trabajo, así que le toca estar casi siempre sola al frente de los problemas cotidianos. Y, por último, Toñi, un bellezón rubio de pelo largo que tiende a subestimarse y no logra encontrar a ese hombre con el que compartir más de un fin de semana. Nos conocemos del barrio de toda la vida. 

	Ellas fueron las primeras en animarme con mi profesión, y si hay algo en lo que estamos de acuerdo, es en apoyarnos en momentos de crisis. Siempre que una de nosotras pasa un mal momento, da igual dónde estemos o cómo, acudimos sin dudarlo. Las quiero incondicionalmente y me siento afortunada de tenerlas.

	Al llegar a mi casa, voy directa a la cama, pero al acostarme no puedo evitar pensar en él. Tengo clavados sus ojos en mi mente, como si estuvieran acompañándome continuamente. Doy vueltas y más vueltas, sin conseguir dormirme. Me siento en la cama y cojo el móvil. Voy directa al WhatsApp y lo busco. Me muero de curiosidad por ver su foto de perfil, pero no tiene nada. Vaya decepción. Vuelvo a tumbarme, y sin saber por qué, una sensación de tranquilidad me invade, como si tan solo pensando en él estuviera fuera de cualquier peligro.

	La languidez de mis ojos y mi cansancio ganan la batalla y me sumerjo en un profundo sueño.

	

	

	

	

	

	

	

	



Capítulo 4

	

	

	

	En la puerta de la comisaría me espera Samuel. Hemos quedado para entrar juntos al briefing. Así es como llamamos a la reunión matutina que hacemos todos, donde el jefe nos da las instrucciones del día. La de hoy será diferente, después del tremendo batacazo que pegamos la última vez. Posiblemente rueden algunas cabezas.

	—¿Cómo está mi divorciada favorita?

	—Bastante bien. Ha sido un fin de semana muy diferente al que me esperaba.

	Antes de entrar, le guiño un ojo y lo dejo con la boca abierta. De pronto, me coge del brazo para detenerme y me dice:

	—Cuéntame, zorra.

	Me pongo la mano en el pecho con gesto ofendido. Echo a andar lentamente y me giro para decirle, no sin una sonrisa:

	—Solo te adelanto que ya no tengo telarañas.

	Se ríe abiertamente.

	Vamos directos a la sala de reuniones, y por lo que veo y como es normal, somos los últimos en llegar. Al sentarnos, Sánchez está detrás de la única mesa que hay, y detrás de él, un plafón con las fotografías de todos los involucrados en nuestra investigación. Me da un vuelco el corazón cuando veo la última imagen que han puesto. Es Patrick saliendo de su casa. Sin pretenderlo y como si quisiera desaparecer, empiezo a resbalarme por mi asiento hasta quedar casi tumbada.

	El inspector comienza a explicar que algunos compañeros tendrán que desplazarse a la zona de Sant Feliu de Guíxols, ya que allí hay una casa donde posiblemente esté la nueva residencia del Grande. Han seguido a su mano derecha, un tal Connor, y lo han visto entrando varias veces en el mismo domicilio.

	—Candela y Samuel, vosotros id a solicitarle al juez Tasias, encargado del caso, las escuchas para el último miembro de la familia. Patrick McCarthy parece que tiene mucho que decirnos. No me creo que no esté al tanto de los movimientos de su padre.

	—Tú mismo lo interrogaste y viste que no sabía nada.

	Tras decir esto, todos me miran. Sí, ha sonado raro, parece que esté defendiéndolo, pero tengo razón, o al menos eso creo.

	Sánchez se levanta molesto y me dice:

	—No pudimos sacarle nada porque no encontrasteis nada. —Resalta esa última palabra con intención.

	Concluye la reunión, y antes de que salgamos, nos hace una señal para que nos esperemos.

	—Necesito que veáis a vuestra informadora, a ver si ha descubierto algo más.

	—Entendido.

	Sin decir nada más, nos giramos y nos vamos.

	Una vez en el coche, Samuel está a punto de explotar. Mi mulato, que es un cotilla de armas tomar, no espera ni diez segundos para decirme:

	—Estoy esperando...

	Sonrío, sabiendo perfectamente a lo que se refiere.

	—El que espera, desespera.

	—Qué graciosilla te has levantado hoy.

	Después de dos bufidos de Samuel que me hacen reír, empiezo a explicarle:

	—Pues nada. El sábado llegamos a Ibiza al mediodía, dejamos las maletas en el hotel y después de comer fuimos a visitar el mercadillo de las Dalias; una preciosidad, por cierto. Agotadas de tanto paseíto, llegamos al hotel, nos duchamos y nos pusimos monísimas. —Estoy poniéndolo de los nervios, y me encanta—. Cenamos en una terraza preciosa, con sillones blancos, cerca del mar, taaan bonito... —Lo miro, y creo que ya lo tengo al límite. Está esperando la carnaza—. Y cuando terminamos de cenar, nos tomamos unas copas...

	—¡Al grano, Harley!

	Me río, hago una pausa y digo tranquilamente:

	—Pues nada, que las muy cabronas de mis amigas habían contratado para mí a un puto.

	—Un gigoló —me corrige.

	—Pues eso. ¡¿Te lo puedes creer?!

	—Estaría tremendo, supongo —dice entusiasmado.

	—No lo sé, no llegué a verlo.

	Ahora sí que está perdido.

	—Entonces, ¿quién te quitó las telarañas?

	Me muerdo el labio y dudo en contestarle. Si desde un primer momento le hubiera dicho que fue con el gigoló, no tendría este dilema, pero a Samuel no puedo mentirle, a él no. Así que le suelto sin preámbulos:

	—Estuve toda la noche con Patrick.

	—¿Qué Patrick?

	—¿Cuántos Patrick conocemos? Porque yo, cariño mío, solo conozco a uno.

	—¡¿El McCarthy?!

	—Ese mismo.

	—Pero... Pero... ¡¿Qué hacía ese allí?!

	—Casualidades de la vida. Por lo visto, el hotel en el que estuvimos es suyo. Por cierto, algo que tenemos que investigar.

	Su cara no tiene desperdicio.

	—¿Y te acostaste con él?

	Sonrío por lo que voy a decirle:

	—Sí, nos acostamos después de los mejores polvos de mi vida.

	—¡Qué hija de puta!

	No puedo evitar reírme.

	Tras unos minutos sin hablar, tuerce el gesto y me pregunta:

	—¿No crees que no ha sido buena idea? Quiero decir, acostarte con alguien que tenemos en el punto de mira para meterlo en la cárcel.

	—Joder, Samu, pasó y ya está. No pude evitarlo, apareció en el momento justo y punto.

	—Sabía que esto pasaría.

	—Sí, claro, ¿ahora eres vidente?

	—Eso parece. Cuando entré en aquel baño, vi tu cara y luego la forma en la que él te miraba. Esa noche entendí lo que quería decir «tensión sexual en el ambiente».

	Ahora soy yo la asombrada, pero me río por la cara que pone.

	—Pues no me di cuenta, la verdad.

	—Pues no me di cuenta, la verdad —repite mis palabras a modo de burla—. ¡Por favor! Si te follaba continuamente con la mirada.

	—¿Y eso me lo dices ahora?

	—Era un detenido, ¿qué querías que te dijera? Además, era muy obvio.

	Por sus palabras, parece que no estábamos en la misma casa ni en el mismo momento.  Pienso en esa noche, pero solo puedo reconocer que me impactó y que no encontré en su mirada nada más allá que el odio a una policía.

	Salimos del coche y entramos en el edificio judicial. Al llegar e identificarnos, nos hacen esperar unos minutos. Miro el móvil y veo que Tamara, nuestra informante, nos espera dentro de una hora en el parque de la Ciutadella, en pleno centro de Barcelona.

	Cuando nos dicen que pasemos ante el juez, le digo a Samuel:

	—¿Quieres entrar solo?

	—¿Eres tonta?

	—Perdona por querer dejarte unos minutos a solas con tu novio.

	Me da un codazo y dice bajito:

	—Él no es mi novio.

	—No, qué va —suelto con ironía.

	Entramos y el juez Javier Tasias nos invita a sentarnos con una gran amabilidad. Cómo me gustan estos momentos... Estoy disfrutando como una cabrona al ver la cara de tonto que se le pone a Samuel cuando lo mira. Intenta disimularlo, pero se le da fatal. Por supuesto, el juez no tiene ni idea de que yo sé que están juntos.

	Javier es mucho más bajo que Samuel, delgado y delicado, de unos treinta y tantos, con cara de angelito y pecoso. Pero como las apariencias engañan, estamos ante uno de los jueces con más cojones que he conocido. Toda esta operativa la llevamos gracias a él, se implica como uno más de nosotros y siempre quiere estar al tanto de todo.

	Mientras mira la documentación, escucho una notificación de WhatsApp en mi móvil. Compruebo de quién es y sonrío al leer: «¿Cenas conmigo esta noche?».

	Apago el móvil y me lo guardo en el bolsillo al escuchar que el juez se dirige a nosotros:

	—Antes de nada, quiero deciros que no os vengáis abajo por lo que pasó el otro día. Estoy seguro de que estamos muy cerca. Aquí lo tenéis todo aprobado: las escuchas y los permisos de registro en el inmueble de Sant Feliu de Guíxols. Tal y como comenté con el inspector Sánchez, estaré con vosotros al cien por cien en todo este tema. Lo que necesitéis, me lo decís.

	—Muchas gracias, señor Tasias.

	—A vosotros.

	Nos despedimos, y una vez fuera del edificio, le digo a Samuel:

	—Qué amable tu novio.

	—Y dale, que no es mi novio.

	—¿Dónde fuisteis este finde?

	Ahora vuelve a ponérsele cara de tonto.

	—Estuvimos en su casa de Roses, cerca de Ampuriabrava.

	—¿Con su familia?

	—¿Estás loca? Se entera su santa madre y le da una angina de pecho. Nos fuimos solos.

	—Menudo cobarde.

	Samuel, simplemente, se encoge de hombros.

	Lo miro con cariño. Mi metro noventa de buenorro mulato está muy enamorado, y me duele que, en estos tiempos, aún haya gente para la que la homosexualidad siga siendo un tabú.

	Entramos en el parque de la Ciudadela y nos dirigimos a un banco algo apartado que hay bajo unos árboles, rodeado de setos. Siempre quedamos en el mismo sitio porque podemos estar delante de todos sin ser vistos y a la vez controlar nuestro alrededor.

	Llegamos, y allí está mi querida Tamara. Ella es una de las primeras personas que conocí a mi llegada a Barcelona. Nos avisaron de que había una reyerta con unas prostitutas, y como soporte a los Mossos nos dirigimos hasta el sitio que nos dijeron. Lo que nos encontramos fue muy triste y, como mi primera experiencia, impactante. Había tres prostitutas heridas y una de ellas tumbada en el suelo con varios navajazos. Me dirigí a auxiliarla hasta que llegaron los servicios médicos mientras mis compañeros se encargaban de poner paz entre proxenetas y demás personajes indeseables. Tras esto, hice algo que no debí haber hecho, pero de lo que no me arrepiento: me interesé por el estado y la recuperación de aquella mujer, quien, con su débil apariencia, era en realidad una auténtica luchadora.

	Tamara no lo había tenido fácil. Por su adicción a las drogas desde muy joven, sus padres perdieron la fe en ella y la dejaron sola en un destino incierto. Cayó fácilmente en una red de prostitución, y aquella noche fue una de tantas peleas, pero, gracias a eso, cambió. Decidí ayudarla. Estuve con ella en centros de desintoxicación donde los psicólogos confirmaron que era posible desenterrar a la Tamara original, y así fue. Volvió a su casa y, tras muchos esfuerzos, recuperó la custodia de su hijo. Ahora es una de nuestras mejores informantes. Nadie conoce mejor que ella ciertas partes de Barcelona y sus gentes.

	Al vernos llegar, nos sonríe y se levanta.

	—¿Qué tal, pareja de guapos?

	—Muy bien —le respondo, contenta de verla.

	Nos sentamos los tres y ella nos explica los temas que hemos venido a tratar:

	—Chicos, he descubierto algo muy interesante. La mano derecha del Grande, un tal Connor, está haciéndole la pirula. Está en contacto con gente del mundo de la prostitución y creo que quiere comprar negocios e incluso abrir algún local.

	—¿Por qué dices que está haciéndole la pirula?

	—Porque, como sabéis, el Grande solo se dedica a la droga y se niega a todo lo demás. Los oí discutir y este lo advirtió de que, como no dejara estar el tema, le cortaría la garganta.

	—¡Qué buena eres, tía!

	—Es lo que tienes ser una Kelly con idiomas.

	Eso me recuerda a cuando empezó con nosotros. Me sorprendió que hablara un inglés tan perfecto, y ella me dijo que uno de sus mejores clientes la enseñó. Por eso, Tamara es diferente, ya que sabe aprovechar algo bueno de un momento que no lo es.

	—¿Tienes alguna idea de cómo se enteraron de que íbamos la otra noche? —le pregunta Samuel.

	—No, tan solo sé que días antes hablaban de un hijo del Grande. Connor se puso como loco, empezó a decirle que les traería problemas, que no sabía nada del negocio, pero Seamus se limitó a mirarlo con una expresión que daba miedo, y solo le contestó que se haría lo que él dijera. A ellos no sé, pero a mí, el hijo me ha despedido.

	—¿Patrick?

	—Pues supongo. No me ha dicho ni su nombre.

	—Seguramente no querrá al personal de su padre. Dio la impresión de que no se llevaban bien.

	—Eso ya te lo digo yo. Connor lo tiene atravesado, pero el padre parece que quiere meterlo en sus negocios.

	—Bueno, respecto a lo del trabajo, no te preocupes. Tómate unos días libres y luego seguro que sale otra investigación.

	—Ah, no, si tengo otra primicia. —Los dos la miramos curiosos—. Connor ha quedado conmigo este fin de semana.

	—No, de eso nada, aquí se acaba tu trabajo. Ese tío es peligroso —le advierto tajante.

	—Peligroso, pero está coladito por mí.

	—Tamara, ese tipo de hombres no quieren a nadie. Es mejor que no vuelvas a verlo.

	La miro seria y ella asiente, pero me da la impresión de que no va a hacerme mucho caso.

	Me vibra el móvil; tengo un mensaje. Lo cojo, y al mirarlo vuelvo a ver que es de la misma persona de antes. «Gitana, te espero en mi casa». Experimento otra vez esa sensación, que debe ser lo más parecido a lo que llaman «tener mariposas en el estómago». Sonrío de nuevo antes de guardarme el teléfono en el bolsillo.

	—Acabo de enviaros la ubicación de un restaurante donde suelen ir. Yo estuve hace un par de días con Connor. Está por el barrio del Born. Pero eso sí: tened cuidado, porque apestáis a pasma.

	—Será mi morenito, porque yo no creo —digo guasona, mirando a Samuel.

	—Es el pack de los dos juntos lo que os delata.

	—Pues yo no cambio a esta víbora por nadie, así que el pack se queda como está.

	—Bueno, pues lo dicho: tened cuidado.

	Nos despedimos de Tamara y decidimos pararnos a comer en un bar al que solemos ir.

	Cuando terminamos de pedir, le digo a Samuel:

	—Quiere verme.

	—¿Quién? ¿El McCarthy?

	—Sí.

	Estoy seria. No me hace ni pizca de gracia lo que siento.

	—No lo harás, ¿verdad?

	—Por supuesto que no, pero me jode.

	—Candela, no puedes tener nada con él. Coincidimos en que es un puto guerrero espartano —sonrío al escucharlo decir eso—, pero si damos un paso en falso y él está metido en todo esto, pueden sancionarte o incluso despedirte. Hay una línea que no puedes traspasar.

	—Lo sé.

	—Venga, anímate y enséñame ese hoyuelo tan sexi.

	Se refiere a que sonría abiertamente, porque al hacerlo, en mi pómulo derecho se aprecia un hoyuelo con el que, según él, mi cara se vuelve el doble de bonita. Según mi madre, fue un golpe que de pequeña me di con el pico de una mesa y no le trae un buen recuerdo. Mejor me quedo con la versión de Samuel.

	Pasamos la tarde entre papeleo y preparación del material que necesitamos para poner en marcha las escuchas y demás estrategias. Al conectarnos al teléfono de Patrick, me pongo nerviosa. No tengo el más mínimo interés en saber con quién habla. Es algo absurdo, pero me siento como si estuviera traicionándolo, así que voy a ver a Sánchez para informarlo de lo que hemos hablado con Tamara.

	Vuelvo a mi casa en metro. El coche que tenía en común con Rubén se lo ha quedado él a cambio de que yo disfrute de nuestro piso de alquiler durante un año. Afortunadamente, tan solo tengo cuatro paradas de metro hasta casa. Llegar y encontrarme sin él no me supone ningún trauma, ya que hace tiempo que no se encuentra aquí, y cuando estaba era como si no estuviera. Fue algo extraño. De pronto, se volvió frío conmigo, como si hubiera dejado de quererme de la noche a la mañana, sin ninguna explicación ni sentimiento. Tampoco me sentí morir, pues parece que fue algo recíproco, así que solo me limité a aceptarlo.

	Miro el móvil y veo de nuevo un wasap del desconocido Patrick.

	

	Patrick:

	Buenas noches.

	

	Al no haberle contestado a sus mensajes, supongo que se ha dado por vencido. Veo que está en línea, y como si los dedos se me fueran solos, le contesto:

	

	Candela:

	Buenas noches.

	

	Tras esto, apago el móvil, pero de pronto caigo en la cuenta de que le tienen intervenido el teléfono. Nadie puede ver que tengo contacto con Patrick, así que pienso con rapidez en cómo salir de esta, por lo que llamo a Samuel.

	—Samu, ¿estás aún en comisaría?

	—Saliendo por la puerta.

	—Necesito que entres y me des el número de móvil de Patrick.

	—Harley, ¿no hemos quedado en algo?

	—No es lo que crees, solo necesito saber el número.

	—Vale.

	Espero unos minutos y me pasa por mensaje el número, compruebo que no es el mismo con el que me ha enviado los wasaps de hoy y sonrío sin querer. Chico listo.

	

	

	

	 

	

	



Capítulo 5

	

	

	

	Siento que me hundo. Noto cómo mis pulmones van quedándose sin oxígeno y cómo mis piernas se mueven inútilmente intentando sacarme a la superficie. Me hundo en arenas movedizas, ya no tengo fuerzas, tan solo queda mi mano al aire, esperando ayuda, a la vez que acepto que este es mi final. Sin esperarlo, una mano se une a la mía y con una fuerza brutal me rescata, me salva, y vuelvo a respirar de nuevo.

	

	Me despierto entre sudores y con la respiración agitada. Abro los ojos, consciente de la pesadilla que lleva persiguiéndome durante tanto tiempo, pero esta vez ha sido diferente. Hasta ahora nadie me había sacado de allí, y eso hace que mi cuerpo empiece a relajarse y que cesen los temblores. 

	Miro el despertador y veo que son las seis de la mañana, así que me levanto y me visto. De camino a la puerta, cojo mi mochila y salgo en dirección a un club de natación cercano. 

	Tras unos largos, mi cuerpo me agradece estos momentos y mi mente se relaja. Me encanta nadar, es algo que hago desde que tengo uso de razón. Me paro a descansar, cierro los ojos y en mi pensamiento aparece un águila; esa águila tatuada en la espalda de cierto hombre y que parece que lo tengo clavado a fuego en mi cerebro. Recuerdo sus últimas palabras en el hotel, y debo reconocer que sí, que tan solo con pensar en él mi cuerpo reacciona, como está haciéndolo ahora mismo. Mi clítoris palpita pidiendo que lo salve de su sufrimiento. Miro a mi alrededor, como si las pocas personas que hay nadando en diferentes calles de la piscina supieran cómo me siento, así que me zambullo en el agua y continúo dando unas brazadas rápidas, con la intención de agotarme para que mis pensamientos se disipen.

	Una vez de vuelta en casa, ya duchada, me visto. Mi ropa de trabajo suele ser poco variada, porque lo principal es estar cómoda: una camiseta de tirantes y, sobre esta, una camisa para camuflar la pistola enfundada junto a mi cinturón, y unos tejanos con deportivas, nada de lo que muchas veces vemos en series estadounidenses, donde la protagonista lleva unos tacones de vértigo y aun así pilla al malo. Ya en la puerta, escucho cómo llaman al portero automático. Es Samuel, que viene a buscarme.

	Pasamos la mañana en la comisaría sin parar un segundo, ya que hay muchas cosas que preparar para dar el golpe certero. Tenemos noticias de nuestros compañeros de Sant Feliu de Guíxols. El Grande lleva varios días dentro de una gran casa situada a las afueras del pueblo. Parece que el que más dolor de cabeza nos provoca es Connor, un hombre que da escalofríos nada más mirarlo. Se desplaza bastante, y ahora mismo está en Barcelona.

	Pasado el mediodía y después de comer, me dirijo a la máquina de café. Necesito despertarme, y estar todo el día aquí me amuerma. Mientras miro embobada cómo sale el vaso y se llena del café que he seleccionado, veo que Samuel viene en mi busca.

	—Candela, ven, tienes que escuchar algo.

	Vamos hacia la sala donde están ubicados los equipos y Samuel me ofrece los auriculares para ponerme una conversación.

	

	Patrick: Hola, Shirley.

	Shirley: Hola, papi.

	Patrick: Te necesito esta noche.

	Shirley: Sí, claro.

	Patrick: ¿Te va bien a las nueve?

	Shirley: Ya sabes que para ti estoy disponible a todas horas.

	Patrick: Perfecto.

	

	Me quito los auriculares y miro a Samuel, que me dice con media sonrisa:

	—Parece que no te echa mucho de menos.

	Tamborileo los dedos en la mesa y, cabreada como una mona, le suelto:

	—A este le jodo los planes.

	Cojo el móvil y Samuel me detiene poniendo una mano sobre mi muñeca.

	—Eh, ¿qué vas a hacer?

	—Ya lo verás.

	Abro el WhatsApp y le escribo:

	

	Candela:

	¿Aún quieres cenar conmigo?

	

	No tardo ni diez segundos en confirmar que lee el mensaje y enseguida me contesta:

	

	Patrick: 

	¿Esta noche?

	

	Candela:

	 Sí, ¿algún problema?

	

	Miro a Samuel, que no pierde detalle de lo que escribo, y le guiño un ojo. El irlandés tarda algo más en contestar, pero lo hace:

	

	Patrick:

	Ninguno. ¿Dónde quieres ir?

	

	Candela:

	Escoge tú.

	

	Patrick:

	¿En el hotel Vela sobre las diez?

	

	Samuel suelta un silbido. Ese sitio es caro de narices.

	

	Candela:

	Vale, pero pagas tú.

	

	Patrick:

	 Sin problema.

	

	Candela:

	Bien, pero a las diez es muy tarde.

	Mejor quedamos a las nueve.

	

	Continúa en línea, pero no escribe nada. Por fin, veo que está escribiendo y leo:

	

	Patrick:

	A las nueve entonces.

	

	—¡Eres un bicho! —Se ríe—. ¿Qué vas a hacer? ¿Vas a ir?

	—Pues claro. Es el Vela, nene.

	—El Vela y un macizorro. ¿Sabes cómo puede acabar?

	—No acabará en nada porque él ha quedado con esa tal Shirley y posiblemente haya pospuesto su cita. Solo iremos a cenar, aunque soy capaz de estar toda la noche comiendo para fastidiarle los planes. —Me levanto y empiezo a caminar de un lado a otro—. Ay, Dios, pero... ¡¿qué he hecho?!

	—Pues lo que haces siempre: tomar decisiones en caliente.

	—Vale, aprovecharé la cena para sacarle información. Es lo único que puedo hacer.

	—Ten cuidado, puede que él te saque otra cosa.

	—Ja, ja, ja. Sin duda, tu gracia sevillana tiene que salir por algún sitio.

	—Oye, que mi familia de Guinea Ecuatorial no tiene desperdicio.

	—Ya imagino, ya... —Miro la hora y veo que son las siete pasadas—. Me voy, que tengo una cita. —Me despido dándole un sonoro beso en la mejilla.

	—Si me necesitas, me llamas.

	—Gracias, no me gustan los tríos —le digo socarrona para ver su cara.

	—A mí sí. —Me río—. En serio, ten cuidado.

	—Que sí, papi —le suelto a modo de burla por la tal Shirley, a quien acabamos de escuchar.

	A las nueve en punto estoy en la puerta del famoso hotel. Camino con decisión hasta llegar al restaurante y me paro en la entrada. No lo veo. Le envío un mensaje a Patrick informándolo de que ya he llegado, pero antes de que me responda, se me acerca un hombre elegantemente vestido con traje oscuro.

	—¿Puedo ayudarla?

	—Sí, gracias. Había quedado para cenar con Patrick McCarthy.

	—Oh, sí, por supuesto. Un momento.

	Se da media vuelta y va hacia un mostrador. Coge algo y viene de nuevo hacia mí. Me ofrece una tarjeta y me dice:

	—El señor McCarthy la espera en la suite. Subiremos la cena enseguida.

	Desde luego, mi semblante no expresa lo que siento. ¿Ganas de estrangular al señor McCarthy? Sí, desde luego.

	Subo al ascensor y pulso el número de la última planta. Me miro al espejo. He escogido un vestido de encaje negro hasta la cintura, sujeto por un lazo, y la falda de pliegues hasta la rodilla. Lo he acompañado con unas sandalias de tacón de color perla. El escote en pico le da un aire muy elegante, pero tan solo confirmaré cómo estoy cuando vea su cara. Eso me hace sentir doblemente nerviosa.

	Camino por el pasillo hasta encontrar el número de habitación. Me quedo parada frente a la puerta. No quiero abrir con la tarjeta, pues me siento como si invadiera su intimidad, así que llamo con los nudillos. Espero paciente, pero nadie abre. Vuelvo a llamar y nada. ¿No estará? Miro el móvil y confirmo que ni siquiera ha leído mi mensaje. Entonces me pregunto qué hago aquí.

	La sensación que he tenido abajo, cuando ese hombre me ha dado la tarjeta de la habitación, me ha hecho pensar que posiblemente haya supuesto que soy una prostituta o algo parecido. ¿Que me importa una mierda lo que piensen? Pues sí. Lo que me preocupa es cómo me siento yo, y no me gusta. A eso se le llama inseguridad, así que vuelvo sobre mis pasos para irme, pero cuando tan solo llevo andados un par de metros, se abre la puerta a mi espalda.

	—¿Candela?

	Me giro con lentitud tras maldecir por lo bajo. Lo veo frente a mí, con su gran porte, vestido con una camisa blanca remangada que me deja ver sus fuertes antebrazos y unos pantalones que se ajustan perfectamente a su magnífico cuerpo. Pero eso no hace que cambie de opinión. Empiezo a dar pequeños pasos hacia atrás y le digo bajito:

	—Creo que no ha sido una buena idea.

	Él me mira extrañado, pero al ver que me alejo, en dos pasos llega hasta mí y coge mi mano.

	—Eh, ¿qué pasa? ¿Por qué quieres irte?

	Lo miro y no sé qué contestarle, así que le digo la verdad:

	—No lo sé.

	Me contempla unos segundos como si quisiera leer mi pensamiento.

	—¿Tienes miedo?

	—¡Por favor! Claro que no.

	—Hay muchos tipos de miedo. —Al ver que no contesto, me dice en un tono dulce—: Vamos a hacer una cosa: si quieres, anulo la cena y nos vamos donde tú quieras. Pero antes tengo que acabar algo importante. Por favor, pasa.

	Ahora ha despertado mi curiosidad.

	—Vale.

	Al decir esto, coge mi mano de una forma natural, como si fuera de lo más normal entre nosotros. Y yo siento algo dentro de mí muy extraño, como si con solo ese gesto pudiera protegerme hasta de mí misma.

	Pasamos por un pequeño recibidor seguido de una sala. Sentada frente a un portátil, veo a una chica morena de piel, con el cabello rizado que le cae en cascada por la espalda, y, por lo que me temo, debe tener un cuerpo de infarto. Al vernos, se levanta de una forma educada y confirmo mis sospechas: la diosa de ébano Naomi Campbell se queda en segundo lugar.

	—Hola, Candela, soy Shirley.

	Me quedo a cuadros; primero porque sabe mi nombre, y segundo porque es la misma de la conversación que he escuchado.

	—Hola —la saludo contrariada. No entiendo nada.

	—Disculpa, termino unos asuntos con Shirley y nos vamos.

	—Pero ¿no se quedan aquí? Mejor sitio, desde luego, no van a encontrar —nos dice con un acento sudamericano que no identifico.

	Me señala las vistas que tengo frente a mí. Las grandes vidrieras dejan admirar el mar en calma y un anochecer impresionante. Patrick se acerca a ella y contemplan juntos algo que la mujer le muestra en el ordenador.

	—Vale, transfiere todo a esa cuenta. Encárgate de que todos reciban a tiempo la compensación.

	—De acuerdo, papi. Entonces, si ya no tienes nada más, me voy.

	—No, ya está, gracias.

	Llaman a la puerta y me sobresalto. Como un acto reflejo, apoyo mi brazo en la cadera donde normalmente llevo el arma. Él se da cuenta y se acerca muy despacio, coloca su mano en mi cadera y pega su mejilla a la mía.

	—Tranquila, solo traen la cena. —Y antes de apartarse, me da un beso en la cara.

	Veo salir a Shirley a la vez que observo cómo Patrick habla con el camarero que trae la cena y le hace llevársela de vuelta. Con premura, me acerco a él.

	—Patrick, que no se la lleven. —Me encojo de hombros—. Tengo mucha hambre.

	Sonríe y le da instrucciones al camarero para que nos sirvan en la mesa donde minutos antes estaba Shirley.

	Me siento junto a él mientras el camarero abre una botella de vino y vierte el líquido en unas selectas copas. Estoy ensimismada mirando los movimientos expertos de este señor al preparar la mesa de una forma tan elegante que no me doy cuenta de que Patrick está mirándome fijamente. Le sonrío de forma tímida y, de nuevo, pongo mi atención en el camarero, quien se despide de nosotros y sale de la estancia. Al volver mi mirada a mi acompañante, veo que sus ojos me atraviesan de una forma intimidante. Está esperando a que hable, y eso hago:

	—¿Puedo saber por qué querías quedar conmigo?

	—Esa pregunta es muy fácil, esperaba algo más complicado. Quiero cenar contigo porque parece que lo nuestro lo hemos empezado al revés.

	—¿Lo nuestro?

	—Por norma general, primero se cena y después se folla. Así que hoy nos toca cenar.

	Su forma tan fría de decirlo me atraviesa como un puñal, pero no dejo que me afecte, o al menos que no se me note. Miro las diferentes bandejas que tengo frente a mí, pura comida mediterránea: una gran ensalada con todo tipo de hortalizas, salmón acompañado de verduras y, en otra bandeja, gran variedad de marisco.

	Se levanta y me pregunta:

	—¿Te sirvo?

	—Me parece una buena idea, pero voy a darte poco trabajo. Solo quiero un poco de salmón.

	—¿Eso es tener hambre?

	Algo apurada, me excuso:

	—Es que no me parecía bien que devolvieras todo esto sin haberlo probado. —Niega con la cabeza y, con una sonrisa, me sirve de una forma muy profesional—. Oye, lo haces muy bien.

	Tras servirse él, se sienta y me dice muy serio:

	—Fue mi primer trabajo.

	 —¿En serio? ¿El hijo del señor de la droga ha trabajado de camarero?

	Oh, oh. Acabo de meter la pata hasta el fondo. Aprieta las mandíbulas y, tras unos segundos, me responde:

	—No tienes ni idea de quién soy yo, así que no hagas ese tipo de afirmación sin conocerme.

	Me sonrojo; me sabe mal que mis palabras le hayan dolido. Parece que hemos empezado con mal pie.

	—Disculpa.

	Su mirada penetrante me hace coger la copa y probar el vino. Está buenísimo; seguro que la botella vale lo mismo que mi última nómina. Algo nerviosa, vuelvo a dejarla sobre la mesa. Como sigue mirándome sin decir nada y con cara de pocos amigos, me levanto.

	—Te he pedido perdón, no hace falta que sigas mirándome así.

	Suspira y me dice con resignación:

	—Por favor, siéntate. —Cojo el bolso y camino tan solo dos pasos, porque él me obstaculiza el camino. Pone su mano sobre mi muñeca y repite, señalando la silla—: Por favor. —En cuanto pego el culo en el asiento, empieza a hablarme en un tono diferente—: Soy el cuarto y último hijo de Seamus McCarthy. Me he criado con mi madre y mis abuelos paternos en la ciudad de Galway, en Irlanda. Mis padres se divorciaron cuando yo tenía cinco años, y desde entonces hasta que cumplí dieciocho, no volví a ver a mi padre. No nos caemos bien, es algo recíproco, y todo lo que tengo es gracias a mi abuelo y mi esfuerzo. Aunque no te lo creas, todo está al margen de los negocios de mi padre.

	—¿Y la casa que registramos?

	—Esa casa era para mi madre, pero ella no la quería. Seamus dijo que si ella no se la quedaba, sería para mí. Yo sé que, aunque mi madre no la aceptara, esa casa es especial para ella, y por eso accedí a quedármela.

	—¿Puedo saber por qué es especial?

	Bebe un trago de vino y observo cada movimiento de sus labios. Es realmente tentador. Por fin sonríe y yo babeo como una tonta.

	—Fue donde vivieron los primeros años de su relación, hasta que todo empezó a torcerse. Mi madre siempre me ha dicho que allí vivió los mejores años de su vida. —Empieza a comer y me dice—: Te toca.

	—Oye, ¿y por qué no tienes acento inglés?

	—Te toca —repite, haciendo caso omiso de mi pregunta.

	¿Es impresión mía, o está acostumbrado a que obedezcan sus órdenes?

	Empiezo a relatarle de la misma forma que él me ha hablado, pero con cierta ironía:

	—Yo soy la tercera hija de Francisco y Carmen, un matrimonio la mar de majo que tiene un restaurante en Roquetas de Mar, en Almería. Mira, ya tenemos algo en común: ser camarera también fue mi primer trabajo —le digo sonriendo—. Y aparte de eso, no hay nada más emocionante que pueda contarte.

	—Bueno, creo que tu trabajo sí lo es.

	—No siempre. A veces es muy frustrante no poder llegar al final de una investigación. 

	—¿Por qué te hiciste policía?

	Se limpia lo boca con la servilleta. Al dejarla sobre la mesa, me mira con la intención de no dejar de hacerlo. Parece muy interesado.

	—Fue algo que tenía claro desde pequeña. Era como si necesitara estar siempre al lado de los buenos, impartiendo justicia. En el colegio, era la niña que se pasaba la hora del recreo defendiendo a los débiles de los abusos de los malotes. Recuerdo que los profesores me llamaban la Guardiana, y eso es de cuando tenía ocho años.

	Se hace un silencio y Patrick suspira profundamente. Su dulce mirada no concuerda con lo que me dice a continuación:

	—Sé que me habéis intervenido el teléfono. —No respondo, tan solo respiro hondo y no dejo de mirarlo a los ojos—. De hecho, imagino que estás aquí por eso, para intentar conseguir toda la información que puedas de mí o de mi padre.

	Vale, sé que es lo que parece y lo que le dije a Samuel, pero en el fondo de mi ser, sé que estoy aquí porque me moría por verlo.

	—Eso no es verdad.

	—No te hagas la tonta, no se te da nada bien. Sé perfectamente por qué estás aquí. Dame tu móvil.

	Estoy totalmente alucinada. Me habla muy seguro de lo que dice, incluso veo en sus ojos cierto odio, algo muy parecido a cuando lo detuvimos.

	Con aplomo, le advierto:

	—Patrick, estás equivocándote conmigo.

	—Dame tu móvil. —Se me empieza a hacer un nudo en la garganta. Le doy el móvil y lo apaga—. Tu bolso. —Continúa hablándome de una forma autoritaria.

	Con desgana, se lo doy. Lo abre, pero no tiene mucho que mirar, ya que tan solo llevo las llaves y un brillo labial. Se levanta y me hace una señal para que me ponga de pie. Lo hago y me quedo como un palo, puesto que sé lo que va a hacer. Se acerca y, despacio, me aparta el pelo para mirarme las orejas, y lo hace para saber si llevo algún tipo de micro oculto. Me toca la espalda y los brazos, pero de una forma muy diferente a como lo hizo la otra noche. Aun así, noto que mi cuerpo está encantado con este registro.

	Cansada de este momento, tengo dos opciones: o me pongo a llorar como una tonta por sentir algo por este idiota que ha confundido mis intenciones o me largo lo antes posible. Así que opto por la segunda, y cuando va a palpar mi estómago, llena de rabia lo empujo, cosa que hace que tan solo dé un paso atrás.

	—No vuelvas a tocarme —le advierto muy cabreada. Bajo su atenta mirada, me bajo la cremallera del vestido y me lo quito por completo, quedándome en ropa interior. Me levanto la melena y giro sobre mí misma para que vea que no tengo nada extraño—. ¿Contento?

	No me contesta. Está sorprendido por mi reacción, y quizá atisbo algo de arrepentimiento en su mirada. Vuelvo a ponerme mi bonito vestido con una furia que ni se imagina. Cuando termino de subirme la cremallera, cojo el móvil, lo guardo en mi bolso y le digo, en un estado de ira contenida:

	—Por supuesto que te hemos intervenido el teléfono, pero que yo esté aquí no tiene nada que ver con todo eso, capullo. —Lo miro y caigo en algo—. ¿También crees que me acosté contigo por lo mismo?

	—Candela...

	—Pero ¿qué clase de persona crees que soy? ¡No! Mejor no me contestes.

	Paso por delante de él y me dirijo a la puerta. Al coger el pomo, noto su mano en mi brazo.

	—Espera, por favor, vamos a terminar de aclarar esto.

	—Para mí, ya está claro.

	Abro y salgo de la habitación dispuesta a darle un puñetazo como se le ocurra seguirme. Por suerte para él y para mí, no lo hace.

	Salgo a la calle y camino como un alma en pena hasta que paro un taxi. Durante el trayecto, pienso en cómo he podido ser tan ingenua. Me sincero conmigo misma: tan solo he quedado con él porque estaba deseando verlo y no soportaba pensar que podría verse con otra mujer. Pero ¿quién me creo que soy? Me maldigo por haberme acostado con él. Seguramente, aún está riéndose de mí por la forma de actuar en la cama. Su amplia experiencia comparada con la mía desde luego es de risa. En mis años de matrimonio, por supuesto que tenía una vida sexual activa, pero nada que ver con lo que viví la otra noche. Con Patrick descubrí algo que no había tenido nunca: pasión.

	El taxi se detiene en un semáforo en rojo. Miro hacia la acera sin prestar atención a la gente que camina, hasta que veo a alguien conocido. Es Rubén, mi reciente ex, y va de la mano con una de las secretarias de la comisaría. Esto ya es la guinda del pastel, así que dos lagrimones caen por mi cara y siento que mi mundo se hunde a mis pies, justo como en mis pesadillas.

	



Capítulo 6

	

	

	

	Arrastro mis pies a la par que mi autoestima dentro de la comisaría. Decididamente, cuando acabe este operativo, me iré a Roquetas. Necesito mimos, y quién mejor que mi madre para dármelos.

	Al pasar por el despacho de Sánchez, veo que está con Tamara. Eso no me da buena espina. Voy hasta la mesa de Samuel y le pregunto:

	—Samu, ¿qué hace Tamara con el gilipollas de mi ex?

	—Buenos días para ti también, Harley. Parece que la noche no ha ido todo lo bien que esperabas, ¿no?

	—Perdona, buenos días. —Me siento junto a él y vuelvo a preguntarle—: ¿Qué hace ella ahí?

	—No tengo ni idea. Cuando he llegado, ya estaban en el despacho.

	—Espero que no sea por lo que pienso, porque la mato.

	—Joder, cómo vienes. Cuenta, anda.

	Le explico con todo detalle mi vivencia de anoche, y cuando termino, me pregunta:

	—¿Te quedaste en pelotas delante de él y te dejó escapar?

	—¿En serio? Después de todo lo que te he explicado, ¿solo te has quedado con eso?

	—Uy, perdona, doña Correcta, pero es que te imagino y no sé. A mí no me gustan las tías, pero reconozco que estás muy buena.

	Niego con la cabeza. Este chico no tiene arreglo.

	Escuchamos cómo se abre la puerta del despacho y miramos para ver salir a Tamara, que me dice adiós desde lejos y se marcha. Esto me parece raro. Lo normal es que hubiera venido a saludarnos. Sánchez nos mira y nos indica con la cabeza que pasemos a la sala para dar comienzo con el briefing.

	—Bien, os informo: desde arriba quieren resultados y vamos a empezar por Connor. Como sabéis, el más cercano al Grande y también el más peligroso está en la ciudad. Tenemos información de que está moviendo una gran cantidad de droga en dos puntos. —En una pizarra digital hay un mapa donde están marcados los sitios—. Vamos a hacer una redada simultánea en los dos lugares.

	Al fijarme, veo que uno de ellos está en pleno centro de Barcelona y el otro en un polígono que conozco, donde la crisis dejó muchas naves vacías.

	—¿Cuándo haremos la incursión? —le pregunta un compañero.

	—Según lo que sabemos, en diez días llegará un nuevo cargamento, y debemos hacerlo justo en ese momento. La vigilancia seguirá como hasta ahora en los dos puntos. Candela, tú y Samuel debéis estar muy pendientes de nuestra informadora. Está muy cerca de Connor y eso es una gran ventaja, pero hay que mantenerla a salvo en todo momento.

	¡Mierda! ¡Lo sabía! No me ha hecho caso. Cuando la pille, va a enterarse.

	Y como si supiera lo que estoy pensando, recibo un wasap de ella: «No te enfades, mi ángel, pero es que necesito emociones nuevas. Además, estoy segura de que todo saldrá bien. Un beso».

	Le escribo dándole instrucciones de cómo debe actuar y que, sobre todo, debe tener el móvil encendido para poder saber en todo momento dónde está.

	—Una última cosa —dice Sánchez—. El hijo del Grande, Patrick McCarthy, queda fuera de la investigación.

	Abro los ojos como platos y miro a Samuel, que está igual de sorprendido que yo. Nos mantenemos a la espera de que el inspector nos aclare el motivo, pero se limita a cambiar al tema de los coches de vigilancia. Cuando acabamos la reunión, le digo a Sánchez que necesito hablar con él. Una vez en su despacho, me siento enfrente y voy directa al grano:

	—Rubén, dime por favor que no he ido por la comisaría rayando el techo con los cuernos. —Cierra los ojos unos segundos, confirmando lo que me temía—. ¿Cuánto tiempo llevas con ella?

	—Candela, solo llevamos unas semanas saliendo.

	—¿En serio? —Lo miro con rabia, porque sé que está mintiéndome.

	—Estamos juntos y punto. ¿Qué más te da?

	—¡Claro que me da! Al menos podrías haber sido sincero conmigo desde el principio. ¿No crees que me lo merecía?

	Me mira con cara de cordero degollado y me dice:

	—Lo siento, me faltó valor.

	Como me imaginaba, se ha comportado de nuevo como el puto egoísta y cobarde que es. Quizá como poli sea de los mejores, pero en la relación personal es bastante mierda. Me levanto y, antes de salir, le digo:

	—Prepara mi traslado, vuelvo a mi casa.

	—Ni lo sueñes.

	—¡He dicho que me voy!

	—No puedes.

	—Sí puedo.

	Respira hondo, como intentando llenarse de paciencia.

	—Candela, vamos a hacer una cosa: te lo piensas, y en unos días volvemos a hablarlo.

	Menudo imbécil. Cuando se pone en plan paternalista, no lo aguanto.

	—No lo hablamos. Me pides el traslado y punto.

	—Los de arriba pedirán muchas explicaciones. Te tienen en muy alta estima.

	—Pues se las das.

	Salgo dando un portazo, y eso provoca que todos miren en mi dirección. Voy hasta mi mesa, cojo mi mochila y le digo a Samuel, que me mira sorprendido:

	—Dile al idiota de nuestro jefe que me cojo el día libre. Que lo ponga como día de asuntos propios, de vacaciones o como le salga de las pelotas.

	—Candela, espera, te acompaño. —Me sigue hasta que estamos en la calle—. ¿Qué pasa?

	—Por favor, dime que tú no lo sabías. —Estoy a punto de llorar.

	—¿El qué?

	—Que soy la cornuda de la comisaría.

	—¡¿Quééé?!

	Su cara de sorpresa hace que se me alivie un poquito el dolor. Le explico con quién vi a Rubén anoche y mi conversación de hace unos minutos.

	—Cariño, créeme que si yo hubiera sabido eso, te habrías enterado la primera.

	Le sonrío y lo abrazo.

	—Necesito airear mis pensamientos.

	—No te preocupes. Si hay algo de lo que necesites estar al tanto, te avisaré, pero seguramente el día de hoy será igual que el de ayer: sin mucho movimiento.

	—Gracias.

	Camino en dirección al metro, me coloco los auriculares conectados al móvil, busco en mi lista de canciones Volver a empezar, de mi Antoñito, y la escucho en bucle una y otra vez. Esta canción define exactamente mi estado. Pienso en caminar sin rumbo, o ir a la playa para estar sola, pero a esta hora en Barcelona hay gente por todos lados, así que me voy a casa.

	Al entrar, decido apagar el móvil, llenar la bañera y abrir una botella de vino para mí solita, todo en ese orden. Después de los días de mierda que llevo, creo que desconectar de todas las formas posibles es una buena decisión. Vierto sales de baño en el agua tibia, me aseguro el moño alto que me acompaña todos los días, me desnudo y me zambullo en el agua. En segundos, siento cómo el relax que buscaba empieza a invadirme y mis músculos se relajan. Cierro los ojos, intentando no pensar en nada. Por fin, dejo de escuchar en mi mente la repetición de las palabras hijo de puta, que están martirizándome desde que he salido de la comisaría.

	De pronto, el sonido del timbre de la puerta me saca de manera brusca de mi ensueño y tranquilidad. Eso me cabrea un poquito, pero pienso que ya se irán; posiblemente se hayan equivocado. Vuelvo a centrarme en mí y de nuevo me sobresalta ese sonido odioso y estridente. No pienso abrir, así que, quien sea, se puede ir con viento fresco.

	Pero ya no puedo más, mi cabreo está en lo más alto: ahora están aporreando la puerta. Sea quien sea, no sabe lo que está haciendo, porque, a no ser que esté quemándose el edificio, va a arrepentirse de hacerme salir de la bañera. Me pongo el albornoz y camino maldiciendo a todo lo que se menea. Al llegar a la puerta y sin abrir, pregunto quién es a la vez que planto un ojo sobre la mirilla. Me quedo paralizada al ver quién hay al otro lado.

	—Soy Patrick.

	Tardo unos segundos en reaccionar.

	—¿Qué haces aquí?

	—¿Te importaría abrirme la puerta? Me gustaría hablarte a la cara.

	—Es que no entiendo qué haces en mi casa.

	—Si me abres, te lo explico.

	Dudo unos segundos, aunque al final abro. Su imagen ya de por sí es impactante, pero ahora mismo está sublime. Lleva unos tejanos y una camiseta negra que le marca su glorioso torso. Lo que me descuadra es que en su mano sujeta un enorme ramo de flores. Sus ojos azules me miran de arriba abajo, y es que seguramente no se esperaba este recibimiento.

	—¿Qué quieres? —le pregunto muy borde. Sin dejarle contestar, le espeto—: No me gustan las flores.

	Esto último se lo digo para que no piense que ese ramo pueda allanarle el camino a algo.

	—No hay problema, me las llevo de vuelta. He venido porque necesito hablar contigo.

	Lo observo fijamente unos segundos, hasta que sentencio:

	—Pues yo no.

	Empujo la puerta para cerrarla con todas mis fuerzas, y como si fuera a cámara lenta, veo cómo cuela su mano para evitar que se cierre. Intento agarrar la maneta para que no se lastime, pero es demasiado tarde. Un golpe seco le atrapa la mano.

	—¡Aaah!

	Abro rápidamente mientras soy testigo de la transformación de su cara: está entre asombrado y cabreado.

	—Pero ¡¿tú no sabes poner el pie como una persona normal?!

	—¡Encima será culpa mía!

	—Mía desde luego no. —Lo miro unos segundos, y con una sonrisa le digo—: Pasa, anda. —Cierro la puerta, pero lo detengo en el recibidor—. Espera aquí. —Voy a la cocina y cojo unos cubitos de hielo, los envuelvo en un paño y vuelvo junto a él—. ¿Crees que te has roto algún hueso?

	—No.

	Está serio y me mira con enfado. Eso me hace sonreír y casi soltar una risotada.

	—Dame la mano.

	La envuelvo con el paño mientras me muerdo el labio, intentando que no me salga una carcajada.

	—¿Puedo saber qué te hace tanta gracia?

	—Tu cara. —Trato de ponerme seria y lo consigo, aunque no sin mucho sacrificio—. ¿Cómo sabes dónde vivo?

	—Yo también sé investigar.

	—¿Cómo sabías dónde estaba? Teóricamente, estaba trabajando. Aparte de investigar, ¿también me persigues?

	—No, al no contestarme al móvil, he llamado a la comisaría. —Lo miro con cara de no creérmelo—. Me han dicho que no estabas, así que he preguntado por Samuel y me ha informado de que te habías tomado el día libre. Me he arriesgado y he acertado.

	Lo miro, intentando saber si me miente, pero por su cara sospecho que no lo hace. Camino hacia el salón y lo invito a sentarse mientras dejo el ramo sobre la mesa.

	—Ahora vuelvo, voy a cambiarme.

	—Así estás perfecta.

	Lo miro algo molesta.

	—¿Qué intentas? Primero las flores, ahora un cumplido.

	Levanta la mano a modo de juramento y dice:

	—Prometo que solo he venido a hablar contigo.

	Asiento y me voy a mi habitación.

	Me pongo un vestido de tirantes, justo uno que me compré en Ibiza, largo hasta los tobillos, y por inercia me dirijo al lugar donde guardo mi arma para cerciorarme de que está donde la dejé. Cojo la botella de vino y mi copa. Al llegar al salón, me hago con otra mientras veo a Patrick frente al único retrato que tengo; uno que debería haber roto hace mucho tiempo y que tiene las horas contadas. Somos Rubén y yo en Orlando hace dos años. Fue nuestro último viaje juntos. Pensamos que sería una buena idea centrarnos en nosotros, pero no resultó, y ahora entiendo el motivo.

	Patrick se gira al notar mi presencia y yo le indico que se siente en el sofá, haciéndolo yo también junto a él. Lleno las copas y, señalando la fotografía, me pregunta:

	—¿Ese es...?

	—Mi exmarido.

	—Pero es el...

	—Inspector Sánchez. ¿Algún problema?

	—No, ninguno.

	—Perfecto. Ahora explícame por qué has venido y has arruinado mi baño.

	Lejos de sentarle mal, sonríe y me dice:

	—He venido a disculparme. Siento lo que pasó anoche. Ser hijo de quien soy me hace estar siempre alerta, y lo que pasó en Ibiza me descolocó.

	—Joder, a ti y a mí. —Vuelve a sonreír y ahora también lo hago yo. Lo miro pensativa y le pregunto—: Realmente, ¿qué planes tenías anoche?

	—Cenar y ver hasta qué punto soy de interés para vosotros.

	—Así que tenías claro que, si iba, era por trabajo.

	—Candela, no soy tonto. El hecho de que justo después de mi conversación con Shirley tú quisieras quedar ese día y a esa hora, me dejó claro que estabais vigilándome.

	—Sí, lo reconozco, ahí fui un poco torpe. —Me relajo, me echo hacia atrás y cruzo las piernas—. Pero no es lo que piensas. Nadie excepto Samuel sabía que iba a cenar contigo.

	—Entonces, ¿a qué viniste?

	Le doy un trago a mi copa de vino y le contesto:

	—Es muy obvio, ¿no crees? —Y ahora es cuando me sonrojo y él acerca su mano con la intención de tocarme la pierna, pero me aparto—. Patrick, ¿qué fue lo que te hizo pensar que esa cena tenía trampa?

	—Veo que estás siendo sincera, así que también voy a serlo contigo. Cuando abrí la puerta y vi que dudabas y dijiste «Creo que no ha sido una buena idea», me hizo sospechar que posiblemente hablabas con alguien a través de unos auriculares. —Ahora estoy flipando—. Después, tu forma de comportarte: estabas nerviosa. Y cuando empezamos a hablar de nosotros, de una forma más relajada —hace una pausa y me mira fijamente—, te dije que sabía que me investigabais porque tenía que parar la conversación.

	—¿Por qué? Estábamos hablando de cosas personales —cuestiono, totalmente perdida.

	Apoya los codos en las piernas, cierra y abre su mano herida. La mira, y mordiéndose el labio, levanta la cara hasta clavarme sus intensos ojos azules.

	—Porque cuanto más hablabas, más me gustabas. No podía dejar que fuera a más sabiendo que tu fin era encontrar algo para involucrarme en temas sucios.

	—Pero no lo era.

	—Me quedó bastante claro, lo siento.

	Al decir esto, me viene a la mente mi forma de reaccionar, con striptease incluido.

	—No pasa nada, no te preocupes. Además, supongo que ya sabrás que estás fuera de la investigación.

	—Sí.

	Cuando va a probar el vino, le digo:

	—No esperes que sea como el que normalmente bebes tú.

	Sonríe y le da un trago.

	—En tu compañía, se revaloriza mucho el sabor.

	Ese comentario me gusta mucho. Desde luego, si está intentando seducirme, va por buen camino. «Pero ¡¿qué estoy pensando?! —me regaño mentalmente—. Esto no va bien, Candela». 

	Hace una mueca extraña que no identifico. Me acerco para apartarle el paño y mirarle la mano.

	—Está hinchándose. ¿Quieres un antinflamatorio? ¿Te duele?

	Levanto la cara para observarlo y no me da tiempo a nada más, ya que captura mi boca con sus ardientes labios. Lo recibo encantada y le respondo de igual manera, atrapando con mis dientes su labio inferior. Subo las manos hasta acariciar su cara y me recreo en su barba. Rodea con sus manos mi trasero para impulsarlo hacia él, pero su quejido de dolor nos interrumpe y, por suerte, la cordura vuelve a mí. Me pongo de pie y le digo:

	—Lo siento. Y siento también que tengas que marcharte.

	Se levanta sin decir nada; entiende lo que quiero decir.

	Una vez en la puerta, se agacha hasta estar muy cerca de mi cara.

	—Me voy.

	—Sí, por favor.

	Esto último no acaba de convencerlo, así que se acerca despacio a mi boca. Debería apartarme, pero no puedo, o más bien no quiero. Lentamente y de una forma muy sensual, acerca sus labios hasta rozar los míos.

	—Adiós.

	—Adiós.

	Y como si estuviéramos sincronizados, nos besamos, recreándonos el uno en el otro mientras noto cómo me baja uno de los tirantes del vestido. Su lengua se funde con la mía y mi cuerpo arde. Miles de sensaciones me recorren.

	

	



Capítulo 7

	

	

	

	Volvemos de nuevo al sofá sin dejar de besarnos. Al sentarse, me pongo a horcajadas sobre él. Desciende su boca hasta mi cuello para seguir besándome. Me baja el vestido lo suficiente para liberar mis senos, que lo esperan expectantes. Se acerca hasta uno de los pezones para saborearlo, de una forma suave, hasta que mis gemidos lo hacen chupar y morder de una forma que está volviéndome loca.

	Desabrocho sus pantalones a gran velocidad para liberar su abultado pene. Está muy receptivo en este momento, por lo que lo rodeo con mi mano mientras miro a Patrick. Su cara desvela el mismo deseo que recorre mi cuerpo. Me aparto ante su atenta mirada, me subo el vestido lo suficiente para poder abrir las piernas y de una forma certera hago entrar en mí su dura polla. Cierro los ojos y me muevo lento, sintiendo cómo mis músculos internos se acoplan perfectamente a su tamaño. Suelto el aire y noto sus manos en mis caderas, acompañándome en los movimientos rítmicos que comenzamos. Me recreo en embistes circulares, donde mi placer es sublime. Subo y bajo cada vez con más rapidez, haciendo que nuestras respiraciones y gemidos sean un reflejo de una excitación bestial. Sube sus manos y aprisiona mi cintura para comenzar con unas embestidas fuertes y muy duras, y siento como si fuera a partirme. Una más, otra, y ya no aguanto. Me corro con un sonoro gemido, y él, con una fuerte y colosal penetración, se vacía dentro de mí.

	Caigo sobre él y con mis labios toco su cuello. Me encanta este rincón de su cuerpo, donde puedo sentirlo, oler ese aroma que desprende tan especial para mí y que ahora mismo, en este instante, me declara abiertamente que estoy muy colgada por este hombre.

	Baja sus manos hasta descansarlas en mi culo.

	—Eres una preciosidad, pero realmente no había venido a esto.

	¡¿Perdooona?! Esas palabras me hacen apartarme y salirme de él un poco ofendida, cosa que pilla al vuelo. Y antes de que logre levantarme, con una rapidez que me deja de piedra, estoy tumbada debajo de él.

	—No me malinterpretes, esto lo deseo cada vez que te veo.

	Con una sonrisa que me desarma, me besa, y yo no coopero hasta que me muerde el labio.

	—¡Ah!

	Paso la lengua por la parte que me ha mordido y él la atrapa con su boca para continuar recorriendo mis labios con su lengua. Con mi mano en su nuca, me entrego a sus insuperables y ardientes besos.

	—¿Nos vamos?

	Ahora me descoloca del todo.

	—¿Dónde?

	—Te invito a comer. Has cogido el día libre, ¿no?

	Ahora lo entiendo, y le digo mofándome:

	—¡Mierda! Hemos vuelto a hacerlo al revés. —Al ver que no me entiende, se lo aclaro—: Primero se come y luego se folla.

	Me mira sonriente, se incorpora, y mientras se guarda el miembro dentro de los pantalones, me dice:

	—Contigo será a todas horas; ya hemos pasado esa fase. Ponte el bañador, que nos vamos.

	—Yo no tengo bañador.

	Con media sonrisa, me contesta:

	—¿Y cómo te bañas en la playa?

	Me río. Sin responderle, me dirijo a la habitación.

	Al cambiarme de ropa, escojo un vestido de talle corto, color azul cielo de gasa, me calzo unas sandalias planas y ya estoy lista. Al salir y mirarlo, me recreo en su ancha espalda. Está cogiendo el ramo de la mesa. Se lo quito y lo llevo a la cocina para ponerlo en un jarrón con agua.

	—¿No me has dicho que no te gustaban las flores?

	—A ver, las flores me encantan. Pero me gustan en la tierra, es su lugar de origen. Verlas cortadas y puestas de decoración me resulta cruel.

	De pronto, escuchamos cómo se abre la puerta principal. ¡Mierda! Sé que solo puede ser una persona, ya que no he cambiado la cerradura. Al entrar y vernos, la cara de Rubén sería algo así como la de un orco a punto de atacar. Mira a Patrick y luego a mí, para después decir:

	—Venía a hablar contigo. Estaba preocupado por la forma en la que te fuiste, pero ya veo que eran imaginaciones mías.

	—Ya ves que sí.

	—Acuérdate de que tu móvil debe estar conectado.

	De golpe, me viene a la mente Tamara. Debemos estar pendiente de sus noticias las veinticuatro horas del día. Cojo el móvil y lo conecto.

	—Ya está —le confirmo, enseñándole el móvil.

	—Vale, me marcho.

	Es una situación incómoda, pero no me afecta lo más mínimo. Eso sí, antes de darse la vuelta, le echa una mirada asesina a Patrick, pero a este parece que tampoco le crea ningún trauma. Al cerrar la puerta, nos miramos Patrick y yo.

	—Si llega a venir diez minutos antes...

	Él sonríe y se agacha hasta acercarse a mi boca y besarme.

	—Vámonos.

	Con esa palabra, da por zanjado el tema, ya que no me pregunta absolutamente nada más. Ahora es cuando aprecio su origen irlandés y esa parte fría y de pocas palabras.

	Una vez en la calle, llegamos hasta el que supongo que es su coche: un Range Rover Sport de color negro, uno de los últimos modelos en salir al mercado. Me quedo parada, observándolo.

	—¡Jo-der! —exclamo.

	Se ríe y me dice:

	—Llévalo tú, que me duele la mano.

	Casi sin dejarlo reaccionar, me subo sobre él, dándole el tiempo justo para que pueda poner sus manos bajo mi culo. Lo lleno de besos cortos mientras se ríe ante mi reacción. Al bajar, me doy cuenta de que no he sido cuidadosa y cojo su mano herida.

	—Lo siento —me disculpo pesarosa.

	—No te preocupes, casi no me duele.

	Miro la mano y la veo más inflamada que antes. Pobrecillo, ¿cómo he podido ser tan bruta? Con un cariñoso gesto, rodea mi cuello y me besa la cabeza.

	Vamos por la autopista en dirección a la Costa Brava. Me guía hasta llegar a Tossa de Mar, un precioso pueblo costero. Al bajarnos del coche, se hace con mi mano y nos encaminamos hacia un restaurante al que, por lo visto, no es la primera vez que viene, ya que todos lo saludan por su nombre al entrar. Nos sentamos en un rincón y enseguida nos atienden.

	—Vaya, parece que eres famoso en el lugar —le digo cuando se marcha el camarero.

	—En realidad, la famosa es mi madre. Ella es de aquí.

	—¿Y dónde vive ahora?

	—Con mis abuelos, en Galway.

	—Pero me dijiste que eran tus abuelos paternos, ¿no?

	—Sí, ella siempre se ha llevado muy bien con ellos. El hecho de quedar huérfana muy joven supongo que la hizo apoyarse en ellos incluso más que mi padre. Ahora que mis abuelos son mayores, es ella quien los cuida.

	—Vaya, parece que tienen muy buena relación. Seguro que es una gran mujer.

	—Sí, tengo mucha suerte en ese sentido. Estoy rodeado de grandes mujeres.

	Se acerca hasta estar muy cerca de mi cara y me mira con una gran sonrisa. Eso me hace ruborizarme de golpe como una adolescente. Así que, intentando cambiar de tema, le pregunto:

	—Oye, ¿quién es Shirley? ¿Qué pinta en tu vida? —Más que una pregunta, me sale un tono de acusación del que no soy consciente hasta que veo su cara de sorpresa—. Quería decir que...

	—Te he entendido. —Sonríe—. Ella es mi mano derecha en lo que a mis empresas se refiere, y una de las mejores abogadas que conozco.

	—Ah, vaya —murmuro con cierto aire de fastidio. «Además de guapa, es un portento de inteligencia», pienso irónicamente.

	—¿Por qué lo preguntas?

	—No, por nada. —Nos sirven la parrillada de pescado que hemos pedido, y antes de empezar, le digo—: Es muy guapa.

	—¿Quién? —Ja, como si no lo supiera.

	—Tu mano derecha.

	—Sí, lo es. —No dice nada más, pero en mi mente aparecen imágenes que no quiero tener, así que voy a preguntar de nuevo, pero se me adelanta—: Entre ella y yo solo existe una relación laboral. ¿Te he contestado a todo lo que tu linda cabeza está pensando?

	—Pues no. ¿De dónde es?

	Bien, parece que, lejos de enfadarse, le ha hecho gracia mi contestación.

	—De Ecuador.

	Vale, ya paro, no confío en que tenga mucho más aguante. Pasamos unos instantes en silencio, hasta que él me pregunta:

	—¿Qué te ha pasado hoy para irte del trabajo?

	Lo miro, pensando en si contestarle o no. Pero, total, qué más da.

	—Ayer, cuando salí del hotel, vi por casualidad a Sánchez paseando con alguien de la comisaría y me di cuenta de que, posiblemente, esa relación ya existía durante mi matrimonio. Esta mañana se lo he recriminado y hemos discutido.

	—¿Sigues queriéndolo?

	Buena pregunta. Le sonrío y le contesto con sinceridad:

	—Creo que quererlo sí. Son muchos años juntos y en realidad nunca hemos tenido mal rollo. —Asiente con gesto serio—. Pero amarlo... Definitivamente, no.

	Nos traen el postre y me hace gracia el suyo. Es un gran helado de chocolate.

	—¿Quieres?

	—No, gracias, he comido tanto que no puedo más.

	Disfruto viéndolo comer. Lo saborea como un niño pequeño.

	Al terminar, andamos unos veinte minutos, cosa que le recrimino, ya que el camino es angosto y lleno de piedras, donde mi calzado no ayuda en absoluto. Pero al llegar, veo que ha valido la pena. Es una cala preciosa y prácticamente desierta.

	Tras dejar la mochila y extender las toallas, caminamos hacia la orilla y me fascina el agua tan cristalina. Patrick se sobresalta al mojarse los pies por la temperatura del agua y empieza a hacer muecas que me hacen reír. Aprovecho para mojarlo más, pero en dos zancadas llega hasta mí, me coge por la cintura, me levanta y, como si fuera algo de lo más normal, nos abrazamos. Su compañía está resultando maravillosa. Se adentra hasta el fondo y nos colocamos detrás de unas rocas.

	—Patrick, realmente, ¿por qué has venido esta mañana a mi casa?

	—¿Qué versión quieres?

	—Todas.

	—Pues he ido a disculparme por lo de anoche, pero la verdad es que era una excusa para verte. Desde aquella noche, digamos que te tengo en mi pensamiento más de lo que me gustaría.

	—¿La noche en Ibiza? —le pregunto sonriendo mientras se acerca para besarme.

	—No, la noche que me pusiste las esposas.

	Me impulsa hacia arriba, lo suficiente para atrapar uno de mis pezones con su boca. Aun estando la tela del bikini de por medio, siento un gran placer.

	—Me vuelven loco tus tetas.

	Por suerte, estamos resguardados y lejos de la orilla. No me gusta ser el objeto de las miradas de nadie, aunque Patrick se encarga de hacer que me olvide de todo.

	—Pues siempre me han parecido algo pequeñas —le digo a duras penas mientras se cambia para succionar el otro pezón.

	—Son perfectas.

	Eso me hace sonreír. Recuerdo mi adolescencia, cuando mi talla noventa de sujetador me hacía estar muy lejos de la cien que me hubiera gustado. Era algo que me resultaba casi obsesivo. Pero, por suerte, eso pasó, y ahora mismo estoy muy contenta de que sean perfectas para alguien.

	Sin saber cómo ni en qué momento, siento cómo su pene ya está dentro de mí. Por favor, parecemos dos perros en celo. Decididamente, con este hombre, cuanto más lo hacemos, más me gusta.

	El agua nos cubre hasta el cuello y el mar en calma nos ayuda a mantener el equilibrio. Lo beso de manera ardiente mientras él se encarga de hacer que sus caderas se impulsen fuertemente, entrando y saliendo de mí con un ímpetu que me hace morir de placer en cada embestida. Resisto como puedo sin gritar, pero tras la última, hundo mi boca en su cuello y lo muerdo. Lo beso, lo lamo, y ya no aguanto. Voy a correrme, así que vuelvo a su boca hasta hacer que mis gemidos se ahoguen en sus labios. Un par de movimientos más y Patrick presiona mi culo para mantenerme inmóvil pegada a él. Está llegando a su orgasmo y yo disfruto viendo cómo aprieta las mandíbulas. Poco a poco, va relajándose. Abre los ojos y me impacta su mirada azul sobre mí. De pronto, siento algo que no logro entender, algo así como si pudiera ver más allá, como si me hubiera abierto las puertas de su corazón.

	—Patrick, tus ojos.

	—¿Qué les pasa a mis ojos? —me pregunta mientras mordisquea mis labios.

	¿Y ahora qué le digo? ¿Que me gustaría estar así eternamente?, ¿que lo adoro y lo amo a partes iguales? Pues no, intento buscar algo de cordura en mi mente y le contesto:

	—Están casi tan cristalinos como el agua.

	—Sí, con el sol se ponen más claros.

	Le acaricio despacio la mandíbula con el dedo hasta llegar a sus labios y le digo:

	—Eres muy bello.

	—Vaya, nunca me habían llamado eso.

	Me entra la risa tonta.

	—Me alegra ser la primera en algo.

	—Ahora mismo, eres la primera en muchas cosas.

	Lo miro interrogante, queriendo saber más, pero se limita a salir de mí para agarrarme por la cintura y hundirme bajo el agua junto a él.

	Salimos del agua. A unos metros de donde hemos dejado las toallas hay un grupo de chicos que no tienen más de veinte años y que nos miran curiosos. Me quito el sujetador del bikini y me tumbo bocabajo para tomar el sol. Patrick se sienta junto a mí. Escucho cómo los chicos hablan, pero no llego a entender lo que dicen. Me giro para acariciar la espalda tatuada de Patrick.

	—Creo que les ha impactado tu águila.

	Se tumba de lado hacia mí, me mira con dulzura y me dice:

	—Ahí te equivocas. Es una gitana hermosa que me acompaña la que tiene la testosterona de esos muchachos revolucionada.

	Me río de sus palabras y termino besándolo.

	Durante el trayecto de vuelta, siento que no deja de mirarme mientras conduzco. De vez en cuando, después de mis adelantamientos, lo noto respirar profundamente.

	—¿Tienes miedo?

	—¿Siempre conduces tan rápido?

	—Siempre no. En ciudad suelo ir a la velocidad que marca la ley.

	—Pues mi primera experiencia contigo no fue así. —Sonrío. Esa noche fue algo especial. Tan solo quería acojonarlo, algo que parece que no conseguí—. ¿Te vienes al hotel conmigo?

	—¿Cuándo? ¿Ahora?

	—Sí.

	—Pero ya es tarde y mañana trabajo.

	—Pues cuando te despiertes, te vas al trabajo.

	Tras decir esto, pone su mano sobre mi pierna desnuda. Su contacto hace que me arda la piel.

	—¿Aún estás allí? —le pregunto, intentando aparentar tranquilidad.

	—Sí.

	—¿Y por qué teniendo una casa tan magnífica vives en un hotel?

	—Empiezo a reformarla esta semana. Quiero que mi madre y mis abuelos vengan a pasar temporadas aquí, y tal y como está, no me gusta.

	Pienso que tiene razón. Debe haber muy mal karma en esa casa si hasta ahora vivía el Grande.

	Al llegar al hotel, vamos directos al parquin y dejo el coche en una zona reservada, donde él me indica. Subimos al ascensor y me sorprende que no llame a la planta de su habitación, sino a la principal. Nos paramos en la recepción y le solicita a la chica que hay detrás del mostrador una copia de la tarjeta de su habitación. Lo miro extrañado.

	Dándomela, me dice:

	—Guárdala, es tuya. —No salgo de mi asombro—. Pero prohibido poner micros.

	Me río mientras caminamos, y de forma automática mi brazo vuela a su estómago para asestarle un golpe. Su rígido abdomen ni se inmuta, pero su cara se contrae. Desde luego, no se lo esperaba.

	—Uy, perdona. Es la costumbre —le digo sin un ápice de arrepentimiento.

	—Sí, ya vi que con tu compañero es muy normal estas demostraciones de afecto —me dice con ironía—. Solo espero que no sean recíprocas.

	—Sí lo son. Hay veces que nos ponemos a caldo.

	No sé por qué, pero, de repente, empieza a enfadarse.

	—Pues espero no verlo.

	—Patrick, Samuel y yo llevamos juntos unos cinco años, y te aseguro que no hay nadie en el cuerpo que pueda cuidarme mejor que él. Nuestra relación va más allá del compañerismo.

	Si antes estaba enfadado, tras mis palabras parece que vaya a entrar en ebullición.

	—¿Puedo saber qué haces conmigo entonces?

	Vale, ahora lo pillo, se cree que estamos juntos. Cojo su mano y miro a los lados; no hay nadie. Lo pego a la pared y pongo mi mano en sus partes, tal y como me hizo a mí en Ibiza. Me acerco a sus labios y le susurro:

	—No te enfades, lo nuestro es solo sexo.

	Sonríe y me besa.

	—Eso no lo dudes. —Entonces, me aparto. No me han gustado sus palabras. Pongo cara enfadada y él empieza a reírse—. No juegues si no sabes.

	Coge mi mano y veo que nos dirigimos al comedor. Lo detengo antes de entrar.

	—Pero..., no iremos a entrar, ¿verdad? Mira qué pintas llevo.

	Me mira de arriba abajo y dice:

	—Estás preciosa.

	—Sí, claro —le espeto sin creérmelo—. Pero es que tengo arena por todos sitios. —Me muevo incómoda.

	—Tranquila, luego me encargo de quitártela. —Me besa—. Ahora mismo, tengo mucha hambre.

	Tira de mí, y en menos de veinte minutos tenemos la mesa llena de comida. Miro a mi alrededor, y ver el tipo de gente que hay me resulta muy incómodo. Si entendiera de moda, diría que las mujeres, al igual que los hombres que nos rodean, han desfilado en la Milán Fashion Week antes de venir. Lo único bueno es que al mejor modelo lo tengo cenando conmigo.

	—Candela.

	—¿Qué?

	—¿Quieres dejar de mirar a todo el mundo como si fueras el patito feo del lugar?

	—Pero ¿has visto? Esta gente es el summum del mundo pijo. Esa tía de ahí es la perfección personificada.

	Vuelvo a mirar a la mujer. Es morena y lleva el cabello hacia atrás, con el efecto mojado ese que llaman, y la hace muy sofisticada. Sus ojos verdes y unos labios bien perfilados la hacen muy bella.

	—¿Estás intentando que te diga lo guapa que estás?

	—No, porque sé perfectamente que no lo estoy. —Mi cara de disgusto parece que le hace gracia, porque sonríe de una forma diferente, tanto que sus ojos brillan con intensidad. Sin embargo, yo continúo con mi retahíla de contras—: Tengo el pelo hecho un asco por el agua de la playa y mi cara no tiene ni gota de maquillaje, sin contar con que este vestido tiene lo mismo de glamuroso que mi moño.

	Después de soltar una risa, malmete:

	—Y no te olvides de tus elegantes zapatos.

	Lo miro con desazón y bajo la mirada a mis pies, cubiertos tan solo por unas sencillas sandalias.

	—¿Lo ves? No tendríamos que haber venido.

	—Desde que te conozco, no me había dado la impresión de que te importara la opinión de los demás.

	—Y no me importa, pero estoy muy incómoda aquí. Si estuviéramos cenando en cualquier otro sitio, no me sentiría así.

	Patrick respira hondo y me mira intensamente para decirme:

	—Tu cara está preciosa y bronceada por nuestro día de playa, tu melena luce perfecta en ese moño que llevas, y no hablemos de tu vestido, que te hace lucir un cuerpo y unas piernas espectaculares. ¿Más tranquila?

	Lo miro boquiabierta y le pregunto:

	—¿Estás diciéndolo para que no salga corriendo?

	—No, es lo que pienso. Pero a estas alturas, ya eres consciente de cómo luces.

	Este no sabe los mil complejos que tengo. Soy una mujer segura de mí misma, sobre todo en mi trabajo, pero en lo que a mi persona se refiere, nunca me he sentido una mujer bella.

	Como ve que no le contesto, continúa:

	—Supongo que tu exmarido te demostraría continuamente lo hermosa que eres.

	—Si era así, nunca me lo dijo.

	Ahora, el que se sorprende es él.

	—¿Me estás tomando el pelo? —me pregunta, realmente sorprendido.

	—No. Bueno, sí. El día de nuestra boda sí que me hizo un cumplido, pero durante nuestros años de matrimonio, jamás me brindó un halago con respecto a mi físico. Siempre me decía que era una mujer normalita.

	—Menudo gilipollas. Eso es porque es un puto acomplejado.

	—Joder, dos tacos en una frase. Estás dejándome sin palabras —le suelto riéndome.

	En ese momento, coge mi mano y me dice, mirándome a los ojos:

	—Si hubieras sido mi mujer, te aseguro que serías consciente de cómo eres, tanto por tu belleza como por tu personalidad. Y..., con seguridad, no me habría divorciado de ti. —De pronto, y como si hubiera despertado de un sueño, suelta mi mano—. ¿Cenamos?

	—Sí, claro —le contesto entre contrariada y complacida a partes iguales. Lo que me ha dicho es una declaración de intenciones en toda regla.

	Durante la cena, nuestra conversación transcurre de una forma natural. Contesta, al igual que ha hecho durante todo el día, a mensajes de su móvil, supongo que relacionados con su trabajo. Me explica lo mucho que quiere a su abuelo y lo feliz que fue su niñez en Irlanda. No menciona nada relacionado con su padre, parece que eso es un tabú, y yo tampoco le pregunto.

	Por fin llegamos a la habitación, y no ha soltado mi mano desde que salimos del restaurante. Al entrar y encender la luz, me quedo en shock. Frente a nosotros, apoyada en la pared, está Shirley, completamente desnuda y con una banda cruzada donde se lee Felicidades. Miro a Patrick pidiéndole una explicación, y él, a su vez, parece no entender nada. Pero lo mejor es la cara de Shirley, que desde luego no esperaba tanto público.

	Como nadie dice nada, soy la primera en hablar y la que parece entender qué es lo que está pasando aquí:

	—Vaya, por lo que veo, la que sobra soy yo. —Miro a Patrick enfadada—. Porque, lo siento, pero no me van los tríos.

	Patrick me mira y, sin decir nada, se va hacia Shirley.

	—¡Vístete! —le gruñe.

	Shirley se ofende, pero rápidamente cambia su expresión para decirle muy sumisa:

	—Papi, sabes que puedes disfrutar de tu regalo todo lo que quieras. —A la vez que habla, señala su cuerpo—. Ya lo hiciste una vez, y te gustó mucho.

	Se acerca a él e intenta acariciarle la mejilla, pero Patrick coge su muñeca antes de que llegue a hacerlo.

	—Te lo repito: vístete y vete ahora mismo.

	Bueno, yo como espectadora, ya he tenido bastante. Parece que estos dos sí que tienen algo. Me doy media vuelta para irme, pero la mano de Patrick coge la mía y me acerca hasta pegarme a él.

	—Por favor, Candela, ven conmigo. —Y sin esperar mi aprobación, intenta llevarme con él, pero al notar que no cedo, se para.

	—No, Patrick, no voy contigo a ningún sitio.

	Lo miro, intentando averiguar qué es todo esto mientras miles de pensamientos se cruzan por mi mente. Me suelto de su agarre, y eso hace que rápidamente se ponga frente a mí. Coge mi cara entre sus manos y, sin importarle la presencia de Shirley, me dice con aire desesperado:

	—Candela, créeme cuando te digo que no tengo ni idea a lo que viene todo esto.

	Cojo sus manos y las aparto con pena.

	—Pues yo lo veo bastante claro, pero no tienes que darme explicaciones.

	Miro a Shirley, que está vistiéndose con lentitud sin quitarme la vista de encima, y es cuando pienso en eso de «Si las miradas mataran...»; yo estaría muerta y enterrada. Pero claro, acabo de joderle su plan con Patrick, y para mi desgracia, creo que seguramente no es la primera vez.

	—Haces bien en irte, Patrick, y yo...

	—¡La que se va eres tú! —grita Patrick fuera de sí—. Shirley, ¿a qué viene todo esto? 

	—¡No ves que es mejor que ella desaparezca de tu vida!

	Ahora se ponen a discutir, así que aprovecho para coger mi mochila. Busco la tarjeta de la habitación que me ha dado Patrick, la dejo sobre la mesa y salgo todo lo rápido que puedo. En este momento de mi vida no tengo ganas de estas historias, así que mejor desaparezco, y ya se espabilarán ellos solitos.
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	Llamo al ascensor de una forma desesperada, como si aguardar unos segundos fuera algo interminable. Me siento mal, muy mal. Después del día que hemos pasado, definirlo como maravilloso sería quedarse corto, por eso no llego a entender que se comporte así conmigo si está con ella. ¡Qué gilipollas soy! Durante el día de hoy ha habido momentos en los que he llegado a pensar que estaba enamorado de mí, aunque parezca algo pretencioso. Realmente lo he creído así, ya que ha sido muy intenso. Pues, toma, ¡un zasca en toda la boca!

	Aparece una pareja mayor que se pone junto a mí y me sonríen a modo de saludo, algo que debo devolver por educación, y eso hago, sacando de no sé dónde una leve sonrisa. Cojo mi móvil para solicitar un Uber, porque no quiero buscar ni esperar un taxi.

	Entro en el amplio ascensor y camino hasta el fondo, con la atención puesta en el móvil hasta que por fin encuentro lo que buscaba. Intento abrir la aplicación, pero al estar en el ascensor no tengo cobertura. Mierda. Estoy poniéndome de los nervios, y es que encima el cacharro parece que vaya a cámara lenta. Cuando por fin arranca, se detiene en la planta inferior. Levanto la vista y veo entrar a dos chicos hablando animadamente, así que vuelvo la atención a mi móvil. De nuevo, el peculiar sonido del ascensor al detenerse me hace alzar la mirada y así apreciar el metro noventa de hombre que se interna, con la respiración agitada, mirada asesina y que va dirigida en exclusivo a mí. No esperaba esto. Por dentro, me siento entre confundida y exultante porque no esperaba verlo. Por supuesto, mi mirada es fría y no dejo entrever ningún gesto que me delate.

	Avanza unos pasos hacia mí y las personas se apartan a la vez que miran en la misma dirección que él, y eso me hace sentir algo avergonzada, así que les sonrío con cara de circunstancia. Patrick se limita a ponerse frente a mí; no dice nada, tan solo me observa. Yo mantengo fijos los ojos en los suyos. Es como, sin necesidad de hablar, nos dijéramos muchas cosas. Veo cómo su mirada cambia del cabreo al alivio, incluso parece que quiera acompañarla con una sonrisa.

	Por fin llegamos a la planta principal, y lo deduzco porque la gente que nos acompaña en el cubículo empieza a salir. Eso hace que intente avanzar, pero él no se mueve.

	—Patrick, déjame salir.

	—No, no quiero que te vayas.

	—Mira, no estoy para tonterías.

	—Yo tampoco.

	Intento en un movimiento rápido pasar por su lado, pero con una facilidad pasmosa me coge de la cintura, me levanta y vuelve a dejarme justo donde estaba, al fondo del ascensor.

	Noto que varias personas entran. Sin embargo, Patrick, sin girarse, dice:

	—Por favor, ¿pueden pulsar el botón de la última planta?

	Supongo que se dirige a esas personas que no llego a ver lo hacen, ya que el ascensor se pone en movimiento. Alzo la cabeza para mirarlo y decirle bajito:

	—Patrick, ¿puedes apartarte?

	—No.

	Lo miro desafiante, pero parece que no le afecta lo más mínimo, porque ahora diría que está hasta relajado.

	El ascensor se detiene y escucho cómo las personas que había se despiden. Patrick se aparta, pero no lo suficiente, así que lo empujo y me dirijo a los botones para pulsar el de la planta baja, pero él, raudo, para el ascensor y coge mi mano.

	—¡¿Qué haces?! De verdad que no te entiendo. Acabo de hacerte un favor. Te he dejado para que te diviertas con tu gran abogada.

	Estoy enfadada, pero parece que a él esta situación le resulta de lo más divertida. 

	—Pero es que a mí me van más las policías.

	—Muy gracioso.

	—Ahora voy a ponerlo en marcha de nuevo, y te ruego que vuelvas conmigo y hablemos.

	Lo miro no muy convencida y él deja que el ascensor continúe su ascenso. Se gira y vuelve a ponerse frente a mí.

	—No tengo nada con ella. Créeme, por favor.

	—Patrick, te lo he dicho, no tienes que darme explicaciones. Si quieres irte con ella, yo desde luego no voy a impedírtelo.

	Esas palabras salen por mi boca, pero no de mi corazón.

	—Yo solo quiero a alguien —da un paso hacia mí, justo el que nos separa, acaricia mi mejilla y se acerca a mi oído—, y es a una gitana de ojos negros que me tiene totalmente fascinado. He empezado el día contigo y no quiero terminar mi cumpleaños sin ti.

	—¿Es tu cumpleaños? ¡¿Por qué no me has dicho nada?!

	Qué tonta soy. Ahora entiendo la banda de Felicidades sobre el cuerpo de Shirley.

	—¿Habría cambiado algo si lo hubieras sabido?

	—Pues sí —digo lentamente mientras sus labios rozan los míos, y es una auténtica tortura seguir hablando.

	—Mi regalo eres tú.

	Tras estas palabras, me dejo besar; unos besos llenos de dulzura que están haciendo estragos en mi bajo vientre.

	Vuelve a pararse el ascensor y, como un acto reflejo, soltamos un suspiro de fastidio. ¡Pero ¿esto qué es?! ¡Deben ser las once de la noche! ¿No deberían estar durmiendo? Por suerte, parece que no sube nadie. Patrick vuelve a la misma posición de minutos antes, pero esta vez cubre con sus manos mi trasero, hunde su cara en mi cuello y me dice:

	—Sube.

	Como una idiota, le hago caso y me cuelgo de él como si fuera un mono. Su boca se deshace en besos por mi cuello y yo me dejo hacer. Noto cómo aprisiona su abultado sexo contra el mío; parece que el sentimiento ha sido mutuo.

	—¿Lo notas?

	—Sí. —Y como una adolescente, me ruborizo.

	—Esto es tu culpa —me dice en un susurro mientras me pega más a él. Sonrío y apoyo la cabeza en su hombro.

	En segundos, el sonido de que hemos llegado nos avisa, se abren las puertas y Patrick sale conmigo en brazos. Camina determinante hasta la habitación. Al abrir y entrar, me tenso sin querer. 

	Como si me hubiera leído el pensamiento, me dice:

	—Tranquila, nadie va a molestarnos.

	Continúo en sus brazos mientras él camina hasta lo que supongo que será su dormitorio, pero veo que pasa de largo. Nos internamos en una terraza cubierta, me baja y de pronto me veo vestida dentro de un yacusi. Lo miro sorprendida mientras observo cómo se quita la ropa y se queda completamente desnudo. Es imposible no fijarse en una erección en todo su esplendor, y en respuesta mi cuerpo se estremece. Entra despacio en el yacusi hasta ponerse frente a mí.

	—¿Puedo saber por qué me has metido vestida?

	Las burbujas relajantes intentan atraparme, al igual que su dulce mirada, pero hago caso omiso y lo contemplo a la espera de una respuesta que llega enseguida:

	—Para que no te escapes —me responde, con una sonrisa arrebatadora.

	Me deshago el moño y dejo caer mi larga melena sobre mis hombros, me sumerjo completamente en el agua y avanzo la distancia que nos separa. Al salir, tengo a Patrick muy cerca, pero no lo suficiente para tocarnos. Ahora no sonríe, solo me observa clavando sus preciosos ojos en los míos, y eso suscita que quiera poder leer su pensamiento, pero no tarda en hacer lo que ahora mismo necesito. Con un rápido movimiento, me coloca a horcajadas sobre él. Contengo la respiración mientras me aparta la fina tela del tanga y de inmediato entra hasta lo más profundo de mí. Me aprisiona contra él y me besa de una forma desesperada.

	—Candela, perdona lo que ha pasado antes. De verdad, te juro que no tenía ni idea.

	—Vale, te creo —digo cortándolo—. Ahora continúa lo que has empezado.

	Su espectacular sonrisa me hace devorarlo, del mismo modo que sus movimientos entrando y saliendo de mí me provocan mil sensaciones. Uno tras otro, no puedo apenas gemir. Sus fuertes empujes me obligan a aferrarme a sus hombros, pero me resbalo, así que rodeo su cuello mientras él, con sus fuertes manos en mis caderas, guía las subidas y bajadas de mi cuerpo, hasta que ya no puedo más y esos miles de sensaciones me recorren de nuevo. Sin poder contenerme, grito debido a un orgasmo devastador, y enseguida, con una fuerte estocada, se corre dentro de mí.

	Su aliento rozándome el cuello me eriza la piel. Aún con nuestras respiraciones entrecortadas, lo beso. Sus cálidos y sabrosos labios me hacen, incluso teniéndolo dentro, desearlo más que a nada en el mundo. Cierro los ojos mientras sus manos acarician mi espalda.

	—Estoy enamorado de ti.

	¡Qué! Sin querer, retrocedo.

	Silencio. No puedo hablar.

	Lo miro sin decir nada, esperando que diga que esto es una broma, pero su sonrisa nerviosa me demuestra que no está bromeando.

	—Di algo, por favor. Lo que sea.

	Salgo de él y me aparto hasta sentarme justo enfrente, dejando demasiada distancia entre nosotros.

	—No te creo, es imposible. —Se queda parado, muy serio, porque desde luego no se esperaba mi reacción—. Patrick, creo que estás confundido. No puedes estar enamorado de mí.

	¡¿Por qué le digo eso, cuando estoy loca por él?!

	—Eso me repito continuamente desde que te conozco. Tengo una lucha interna que ni te imaginas, pero cuando has salido por la puerta, he sentido un dolor indescriptible al pensar que todo podría acabarse aquí. —Me mira a la espera de que diga algo, pero estoy sin palabras porque en mi mente puede quedar bien pensarlo, pero la realidad es muy diferente.

	Me muerdo el labio, nerviosa, sin querer creerlo. Una cosa es que se sienta atraído, que le guste o que incluso esté loco por mí, pero ¿enamorado? Eso no les pasa a los tíos como este. Él es simplemente perfecto, y podría tener a cualquier mujer.

	Mientras mi mente se debate, apenas soy consciente de cómo se desplaza hacia un lado y sale del yacusi. Se levanta y me ofrece su mano.

	—Creo que no ha sido muy buena idea sincerarme contigo, ya que parece que te he asustado. Si quieres, puedes irte.

	Lo miro, pensando que tengo mucha ventaja. Ha puesto sus sentimientos sobre la mesa y no sabe nada de los míos. Intento ganar tiempo para aclararme, así que le digo:

	—Patrick, me has tirado vestida al yacusi, con mis elegantes sandalias y todo. Así no puedo volver a mi casa.

	Sin entender mi indirecta, que no es otra que no pienso irme, me ofrece:

	—Ahora te traigo algo de mi ropa que puedas ponerte y te llevo a tu casa.

	—Vale.

	Cuando lo pierdo de vista, me desnudo. Me acomodo en el yacusi y suelto un gemido de placer, y es que acabo de encontrar un sitio magnífico, unido a lo bien que me siento después de un buen orgasmo. El agua me cubre hasta los hombros, reposo la cabeza y cierro los ojos; me siento pletórica. Es una sensación extraña, porque, a la vez que me siento feliz, estoy cagada de miedo, y no sé qué hacer ante esa declaración de amor.

	Escucho sus pasos y abro un ojo. Se ha puesto unos pantalones cortos.

	—Aquí tienes una toalla y ropa.

	—Gracias. —Se gira para salir de nuevo, pero antes de que salga, le digo—: ¿No tendrías una copita de cava bien frío? —Me mira sorprendido—. Es que antes de irme me gustaría disfrutar de este baño.

	—Por supuesto.

	Lo sigo con la mirada mientras sale y sonrío como la víbora que soy. Voy a hacerle sufrir un poquito, porque he llegado a la conclusión de que no quiero irme y de que pienso disfrutarlo, esté o no enamorado de mí. Me recojo el cabello hasta hacerme de nuevo mi peculiar moño y lo aprisiono con la goma elástica que casi siempre llevo en la muñeca. Espero paciente hasta que lo veo aparecer de nuevo. Lleva una botella de cava en la mano y tan solo una copa en la otra. Este chico no pilla mis indirectas.

	Se acerca hasta mí y llena la copa del burbujeante líquido, me la ofrece y, en vez de cogerla, le quito la botella y bebo de ella.

	—Mmm, qué rico. ¿No piensas beber conmigo?

	—No me gusta el cava.

	—Vaya. Al menos podrías bañarte y no hacerme sentir como si fuera una okupa en tu yacusi.

	El comentario le hace gracia y entra con una lentitud que me parece deliciosa, porque me deja admirar cada músculo de su cuerpo al moverse. Vuelvo a beber de la botella, sintiendo cómo el frío líquido me recorre la garganta. Está delicioso.

	Patrick no deja de mirarme.

	—¿Nunca habías visto a una mujer beber así? Seguro que en tu mundo debe ser de lo más vulgar.

	—Vulgar no es exactamente lo que estaba pensando.

	Y, sin querer, lo hace. Me hace estremecer tan solo con sus palabras. Hace que, con esos ojos traspasándome, lo desee más allá de lo que jamás haya imaginado.

	Me acerco hasta llegar a él con la intención de hacerle una pregunta, pero para eso necesito darle otro trago al cava. Bebo bajo su atenta mirada, y tras retirar la botella noto cómo me cae por el labio algo de líquido. Levanto la mano para limpiarme, pero Patrick se adelanta, con rapidez se acerca a mi boca y con su lengua lo recoge y saborea mis labios.

	—Has dicho que no te gustaba el cava.

	—Pero tú me gustas por encima de todo.

	Me aparto y, sin salir del agua, dejo la botella en una repisa que hay al borde del yacusi. Vuelvo a mi sitio y lo miro, intentando adivinar si es real lo que está diciéndome.

	—Patrick, ¿qué pasaría si yo también estuviese enamorada de ti?

	Su sonrisa me llena por completo.

	—Eso sería perfecto.

	Intento decirle lo mucho que me gusta, pero, sin vacilar, se acerca y me hace callar con un beso; un beso húmedo, donde su lengua se encarga de invadir mi boca, cosa a la que accedo encantada porque mis defensas están a la expectativa, como idiotas y deseosas, de ver su siguiente paso, como si no hubiéramos acabado de hacer el amor hace apenas quince minutos.
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	—¡Harley!

	—Joder, qué susto, Samu. ¿Qué pasa?

	—¿Puedes dejar de mirar el móvil con esa sonrisa de tonta que tienes últimamente?

	Dejo el teléfono sobre la mesa y le presto toda mi atención.

	—Ya. ¿Qué pasa? —vuelvo a preguntarle.

	—Parece que el vikingo te tiene bien satisfecha, ¿no?

	—Buah, no puedes ni imaginarte. Es increíble mi conexión con él. Muchas veces, no hace falta ni que hablemos, tan solo con la mirada nos entendemos.

	Me mira con cariño y me confiesa:

	—Nunca te había visto así. Y no lo digo solo por el sexo, que ya sé que estás bastante satisfecha. Es algo más. Te veo radiante, incluso te brillan los ojos de una forma que nunca había visto. —Hace una pausa, y lo conozco lo suficiente como para saber que está cachondeándose de mí—. ¿Para cuándo la boda?

	—¡Tonto!

	Se ríe y continúa:

	—¡Que te hablo en serio! Me pido ser el damo de honor.

	—Idiota —le digo riendo.

	Samuel sabe perfectamente que estoy con Patrick. En nuestra vigilancia diaria de Tamara, pasamos muchas horas juntos, y eso nos da tiempo para que hablemos sobre todo tipo de cosas, incluido nuestro estado sentimental. Ya han pasado cuatro días desde nuestro incidente del ascensor, y debo reconocer que cada día me enamoro más de Patrick. Es cariñoso, atento, y cuando estoy con él, me hace sentir la protagonista de su vida. Su sentido del humor hay que limarlo un poco, porque aún no reconoce cuando estoy bromeando. En eso gana su parte irlandesa, pero nada que con el tiempo no pueda arreglarse.

	Estoy enseñándole a Samuel cómo redactar unos informes que acaban de llegarnos por mail, cuando se nos acerca uno de los compañeros y me dice que necesita la firma de Sánchez para un tema, y como él no está, yo soy la siguiente al cargo. Lo leo, lo firmo y se lo devuelvo, pero se queda plantado frente a mí, esperando algo.

	—¿Qué?

	—¿Cuándo empezamos el briefing?

	Me quedo mirándolo, sin entenderlo.

	—Pues cuando venga Sánchez.

	—Creo que tendrás que hacerlo tú. Ha llamado para decir que vendría más tarde.

	—¿Y a quién ha llamado? Porque a mí desde luego no.

	Me levanto con desgana mientras miro el móvil. Veo que tengo un wasap de Rubén. ¿Cómo no me he dado cuenta antes? Ya me contesto yo: porque Patrick ocupa por completo mi mente y no hay sitio para el capullo de Sánchez. Al leerlo, me informa de que sobre su mesa está impreso el briefing de hoy y que no llegará hasta el mediodía.

	Nuestra reunión transcurre más relajada que de costumbre. El hecho de que no esté el jefe hace que incluyamos alguna broma y unas risas que, en presencia de Sánchez, serían impensables. Durante la mañana, tan solo he recibido un wasap de Patrick, pero no necesito más. Hemos quedado de nuevo en su casa; o sea, en esa tremenda habitación de hotel.

	Justo cuando nos vamos a comer, aparece Sánchez, y con su característico movimiento de cabeza me indica que vaya a su despacho. Me siento frente a él y, tras hablar sobre la reunión de hoy, me pregunta:

	—¿Vas en serio con Patrick McCarthy?

	Eso me descoloca, ya que no debería importarle.

	—¿Algún problema? —le pregunto chulita.

	—Candela..., profesionalmente, te diría que te andes con ojo. Ya sabes quién es su padre.

	Sin querer, o queriendo quizá, saco las garras:

	—Rubén, él no tiene nada que ver con todo eso. Estoy muy segura.

	Abre la cajonera de su mesa y me acerca un dosier.

	—Personalmente, me duele que puedan hacerte daño.

	Lo abro y veo algo que me deja de piedra. Es un informe de un investigador que vino de la central en Madrid hace algunos años. Esa persona se infiltró primero con el Grande y hace algún tiempo pasó a ser un activo importante de Patrick. Siento cómo se me acelera el corazón al seguir leyendo, porque se confirma que la persona infiltrada se une sentimentalmente a Patrick, y gracias a eso, también se constata que él está limpio de todo lo que tiene que ver con su padre, Seamus. Miro las fotografías, donde se ve a Patrick junto a esa persona, y el corazón va partiéndoseme a trozos, para rematarlo con la foto final, donde se aprecia una actitud muy cercana con la persona infiltrada, que no es otra que Shirley Zapata.

	—Esa fotografía es de apenas hace un mes y nos consta que siguen juntos. 

	Queriendo no creerlo, le digo:

	—Sabes que, a veces, las fotografías, dependiendo de la perspectiva que tengan, pueden hacer creer una cosa que no es.

	Dando un fuerte suspiro, saca un móvil del mismo sitio que ha sacado antes el dosier y, tras buscar en él, pone en altavoz una conversación. Es de un hombre que no reconozco con acento inglés y una mujer, que sin duda es Shirley.

	

	Hombre: ¿Ya tienes todo cerrado?

	Shirley: Sí, transporte y entrega, todo OK.

	Hombre: ¿Y la mujer policía?

	Shirley: Tranquilo, de eso se encarga Patrick. He intentado alejarla, pero no he podido. No te preocupes, la tiene comiendo de su mano y muy distraída, así que no nos traerá problemas.

	Hombre: Muy bien, veo que lo tienes todo controlado.

	Shirley: Papi, ya sabes que puedes confiar en mí.

	

	Tras esto, Rubén detiene la conversación y me mira con una especie de tristeza que me hace compadecerme de mí misma. Mi corazón late rápido y resuena en mis sienes. Estoy en shock. Cierro los ojos mientras pienso, y llego a la conclusión de que Patrick está utilizándome. Mi mente funciona de forma rápida y se va a Ibiza. Él sabía perfectamente que yo estaría allí. Ha intentado por todos los medios tenerme cerca, y lo que más me duele es que encima me dijo que estaba enamorado de mí. ¡Y lo creí! ¡Dios! ¿Cómo he podido ser tan imbécil?

	—Creemos que el Grande podría haber introducido a Shirley en las empresas de Patrick sin que este lo supiera, para así tener de primera mano información de los movimientos de su hijo. Lo que hoy me han pasado, aparte de lo que has podido ver y escuchar, es que sospechan que Shirley está jugando a dos bandas, con ellos y con nosotros.

	—¿Por qué iba a hacerlo?

	—La última información que nos pasó fue acerca de Patrick, dándonos pruebas de que estaba limpio en los temas del Grande. Lleva tanto tiempo con este caso que puede haber escogido el lado equivocado y haberse unido a Seamus. Con este informe que ves, posiblemente sea dada de baja. Candela, ten cuidado.

	Trago saliva, me levanto sin dejar de mirar a Rubén y le digo:

	—Gracias.

	Antes de salir, Sánchez me anuncia:

	—Posiblemente adelantemos la actuación contra el Grande para este fin de semana.

	Pienso con desgana que otra vez debo anular mi viaje a Almería. Tendré que posponerlo. No me supone ningún problema, ya que, como se suele decir: «Lo primero es el trabajo».

	—¿Estarás bien?

	—Sí, sabes de sobra que la misión está por encima de todo.

	Asiente, secundando mis palabras, y antes de salir del despacho le pregunto:

	—¿Cómo va lo de mi traslado?

	—Ya lo he solicitado, estoy a la espera de que me contesten.

	Asiento y salgo cabizbaja.

	Voy directamente al baño. Necesito gritar, desahogarme y romper algo. Romper su perfecta cara es lo que me aliviaría en este momento, pero con una ira que no puedo controlar, le doy un puñetazo a una de las puertas de los cubículos y, con ello, tan solo gano un fuerte dolor en los nudillos que no me alivia en absoluto.

	Siento a alguien detrás de mí, y no es otro que Samuel.

	—¿Qué ha pasado? ¿Estás bien? —No le contesto; montones de pensamientos pasan por mi mente—. Candela, estás desencajada. Como te haya hecho algo ese idiota de Rubén, ¡voy a por él!

	—No ha sido él. —Abre el grifo y pone con cariño mi mano bajo el agua—. Es Patrick. —Y tras decir esto, lágrima tras lágrima van cayendo por mi cara—. Me ha utilizado, Samu. Solo se ha acercado a mí para tenerme controlada, porque soy policía y justo la que lleva la investigación de su padre. ¡Qué idiota he sido! —Mi compañero me limpia las lágrimas e intenta consolarme. Me abraza, pero de golpe reacciono y me deshago de sus brazos—. ¡Me voy!

	Samuel, alucinado por mi cambio de humor, me pregunta:

	—¿Adónde?

	—A buscar a ese cabrón. ¡Se va a enterar de con quién está jugando!

	Él me coge del brazo y me gira hasta ponerme frente a él.

	—Escúchame, Harley, no puedes hacer eso ahora. Estás llena de ira y no es buen momento. Necesitas tranquilizarte y pensar, debes tenerlo todo bien atado antes de hablar con él. Piensa que no solo te juegas tu relación con él; si está metido en esto, también puede afectar a las operaciones que tenemos contra el Grande y toda su banda de desgraciados.

	—¿Quieres decir que debo seguir con él aun sabiendo que está jugando conmigo?

	Suspira y me acaricia la mejilla.

	—Por supuesto que no. Sabes que, para mí, tú estás por encima de todo. Solo te pido que lo pienses. Mira, ahora te llevo a tu casa, llena la bañera y relájate, ata cabos, piensa en lo que habéis hablado, en todo lo que habéis hecho juntos...

	Al decir esto, pongo los ojos en blanco. Samuel sabe perfectamente lo que pienso, y eso nos hace sonreír a los dos.

	—No me refiero al sexo, ¡putón! —exclama, sin dejar de sonreír.

	—Ya sé por dónde vas.

	—Pues entonces coge tus cosas, que nos vamos.

	Al entrar en mi casa, abandono la idea de la bañera. Me desnudo y me meto bajo la ducha. Con el agua dándome directamente en la cara, me dedico a pensar y rememorar cada minuto pasado con él, intentando encontrar el motivo por el cual me ha hecho esto, pero no llego a ninguna conclusión. Nunca me ha preguntado nada relacionado con la investigación ni he notado que me vigilara, por lo que estoy desconcertada por completo. Lo único que está claro es que por algún motivo me ha querido cerca de él. Quizá solo sea para que en un futuro pueda servirle de algo.

	Lo que no me cuadra es el sexo. Sí, el puto sexo ha sido cada vez más increíble. Muy a mi pesar, debo decir que me tenía por completo fascinada a la vez que enganchada. Con solo una mirada, me hacía presentir lo que venía a continuación y mi cuerpo reaccionaba, exactamente como está haciéndolo ahora mismo con tan solo pensarlo.

	Salgo y me seco con una lentitud pasmosa, haciéndole caso a mi buen amigo Samuel. No dejo de pensar en cómo voy a actuar, y sí, reconozco que él tenía razón: habría sido un error ir a verlo en este momento. Me visto de una forma totalmente adecuada para enfrentarme a él y decido ponerme un vestido corto sin mangas, de color blanco, con tirantes negros cruzados en la espalda, unos zapatos de tacón y me dejo la melena suelta. Me maquillo de forma que mi cara se vea lo más natural posible. Al mirarme en el espejo, me digo: «Ya estás preparada».

	Cuando llego a su habitación, llamo a la puerta y enseguida me recibe Patrick. Va descalzo y lleva tan solo unos tejanos bajos, donde deja a la vista sus perfectos abdominales. Su reacción al mirarme no me defrauda: es totalmente de adoración; o eso es lo que parece, pues ya no me creo nada.

	—Hola, preciosa.

	Se acerca para besarme y ahí es donde más me cuesta. Respondo a su beso de una forma fría y eso hace que me mire extrañado.

	—Necesito un Martini. ¿Tienes?

	—Por supuesto. —Camino sola hasta la terraza, y mientras miro el mar infinito, respiro hondo—. Aquí tienes.

	—Gracias.

	Nos sentamos uno junto al otro en el elegante y bonito sofá blanco que pega a la pared. Lo observo fijamente sin decir nada, pero mi cara lo pone alerta.

	—¿Un mal día?

	Le dedico una sonrisa forzada mientras le doy un trago al Martini, que me sabe a gloria.

	—Ni te imaginas. —Miro el vaso y vuelvo a darle otro trago—. Patrick, ¿qué soy yo para ti?

	Desde luego, no es lo que se esperaba, porque su cara de sorpresa no tiene desperdicio. Sin embargo, para mi decepción, contesta rápido:

	—Ahora mismo, lo eres todo.

	Me acerco con lentitud sin dejar de mirarlo a los ojos.

	—Quiero que seas sincero. Y, créeme, sabré si no lo eres.

	—No entiendo a qué viene esto. Sabes perfectamente lo que siento, te lo demuestro siempre que estamos juntos.

	—No me refiero al sexo. Estoy hablando de sentimientos.

	Se rasca la cabeza y eso no me gusta.

	—Cada día que pasa, estoy más loco por ti.

	Con esas palabras está destrozándome, porque está mintiéndome. ¿O no? Así que no quiero darle más vueltas al tema y ataco directamente:

	—Patrick, cuando nos vimos en Ibiza, sabías que yo estaría allí, ¿verdad?

	Ahora, su semblante se vuelve serio, aunque, para mi sorpresa, asoma su sonrisa deslumbrante.

	—Vale, lo confieso, no pude resistirme. Sabía que estabas allí, pero lo que pasó lo empezaste tú, no lo olvides. —Y entonces es cuando empiezo a romperme al recordar aquel momento. Qué ingenua he llegado a ser. Mi mirada triste le hace hablar algo desesperado—: Gitana..., estar contigo es lo único bueno que tengo en este momento.

	Desde luego, es un mentiroso de los buenos. Ni siquiera titubea al hablar, y sus movimientos no me hacen dudar ahora. Vuelvo a dar otro trago y le digo de una forma fría, sabiendo que nuestra conversación está a punto de acabarse:

	—No tienes que convencerme de nada, lo sé todo.

	—¿Qué es todo?

	—Sé que te acercaste a mí solo por ser la policía que lleva el caso de tu padre, sé que estás con Shirley, y sé que...

	Está costándome la vida seguir hablando, pero de pronto hay algo que me sorprende: el semblante de Patrick se vuelve frío.

	—No entiendo lo que estás diciendo. Empezando por lo de Shirley, ya te dije que yo no estoy ni he estado con ella. Y lo de mi padre me parece absurdo, pues ya sabes que no tengo ningún tipo de relación con él.

	—Patrick, la noche que entramos en tu casa habían estado allí y tú estabas con ellos.

	Tras un fuerte suspiro, me dice:

	—Como sabes, ese mismo día firmé el cambio de nombre de la casa, y esa noche, cuando llegué, estaban allí Shirley, mi padre y cuatro de sus hombres. Según él, solo venía a felicitarme por haberme quedado con la casa. Discutimos casi llegando a las manos y los eché de malas maneras, pero antes de salir recibió una llamada informándolo de que estabais fuera y de que entraríais en cualquier momento.

	Esta confesión me deja helada.

	—¿Quién los llamó?

	—Eso no lo sé, solo puedo decirte que salieron por la bodega. Cuando me dejasteis en mi casa después de estar en comisaría, fui directo allí. Hay un camino subterráneo que llega hasta dos calles más abajo. Tiene salida a un solar que está vacío; supongo que también debe pertenecer a mi padre. Te dije que mi casa estaba en obras, y una de las primeras cosas que he hecho ha sido eliminar esa puerta.

	—Y Shirley, ¿qué pintaba con vosotros?

	—Ella vino por casualidad, pero se ofreció a recogerlos con su coche una vez que estuvieran fuera de la casa.

	—Qué maja —espeto con sarcasmo—. Parece que es muy amiguita de tu padre.

	—Para nada, se conocieron allí.

	Lo miro, pensado que, o es muy inocente, o sigue mintiéndome. Según me dijo Sánchez, Shirley trabajaba para el Grande antes de hacerlo para él.

	Me toco la frente, intentando aclarar todo esto. Su historia parece creíble, pero algo no encaja. Y ese algo soy yo.

	—Patrick, por favor, te pido que seas sincero. Tan solo voy a hacerte una pregunta antes de irme: ¿Estás enamorado de mí?

	Agacha la cabeza y en segundos vuelve a mirarme a la cara.

	—No lo sé.

	Asiento y me muerdo el labio. Ese No lo sé es un no en toda regla.

	—Entonces, ¿por qué me lo dijiste si no lo sentías?

	—Esa noche no quería que te fueras, me salió sin pensar, solo quería estar contigo. Cuando vi tu reacción, me cabreé conmigo mismo. No debí habértelo dicho.

	Pienso en todo el operativo que tenemos entre manos, así que, dejando a un lado mis sentimientos, sentencio:

	—Patrick, es mejor que no nos veamos más.

	Agacha la cabeza, apesadumbrado. Sin embargo, al mirarme de nuevo, dice muy seguro:

	—Eso no es posible. Me niego a que dejes de formar parte de mi vida. Lo que sentimos es algo que no puede olvidarse de la noche a la mañana.

	—Amor y confianza van unidos de la mano, y yo, ahora mismo, tan solo siento uno de los dos. Por favor, démonos un tiempo, necesito aclarar mis ideas.

	Me mira con tristeza, quizá la misma que tengo yo, pero asiente.

	—De acuerdo.

	Salgo todo lo digna que puedo. Sé que esta vez no me seguirá. Ese tiempo que le he pedido es muy posible que sea para siempre.

	En cuanto se cierran las puertas del ascensor, lloro como una tonta, sintiendo que he dejado en esa habitación mi corazón destrozado, roto en mil pedazos.

	 

	

	

	



Capítulo 10

	

	

	

	Sábado, diez de la noche. Hace apenas dos horas que llegó la mercancía a la nave del polígono que tenemos vigilado. Los Mossos se han encargado de interceptarlo, y parece que todo ha ido bien: los han paralizado y no ha trascendido. El Grande y su mano derecha, Connor, no se han movido de la casa de Sant Feliu de Guíxols, y dentro de esa casa continúa Tamara, que convive desde hace días como una más de ellos.

	Estoy en el vestuario, vistiéndome para la ocasión, con el uniforme y el chaleco antibalas. Una vez todos reunidos, me sorprendo al recibir una llamada de Tamara. Al descolgar, apenas la oigo, así que salgo al pasillo para escucharla mejor.

	—Candela, salimos en cinco minutos camino a Barcelona. No sé qué pasa, pero están muy nerviosos. Le he dicho a Connor que una vez que lleguemos me iría a mi casa a dormir, pero dice que no, que quiere estar conmigo. Sin embargo, me mira con desconfianza y no me quita la vista de encima. Cuando lleguemos, te pasaré la ubicación. Candela, tengo miedo.

	—No te preocupes, os seguirá un coche de los nuestros en cuanto salgáis de la casa. Cuando lleguéis a Barcelona, iré para allá.

	Cuelgo y hablo con Sánchez, le explico la llamada de Tamara y él, a su vez, recibe noticias de compañeros informándolo de que de la casa del Grande han salido dos coches y en uno de ellos va nuestra informante.

	—Candela, cámbiate, que esta noche tienes otra misión. En cuanto sepamos la ubicación, te presentarás allí como la amiga de Tamara. Una vez dentro, intentarás sacarla por todos los medios.

	Asiento con alivio al saber que en poco rato estaré con ella. Voy de nuevo al vestuario, pensando en lo poco que me gustan los cambios de última hora, y menos que tengan que ver con la seguridad de mi amiga.

	Al salir, vestida de paisano, me topo con Samuel.

	—Harley, no tengas miedo, no me moveré de la puerta de esa casa. No voy a dejar que os pase nada, lo sabes, ¿verdad?

	—Por supuesto que lo sé. Y no tengo miedo, pero sí estoy nerviosa. —Tras esto, le doy un sonoro beso en la mejilla.

	—Pues sí que debes estar nerviosa. Hace mucho que no me dabas un beso así. Eso, o... ¿es que acaso estás muy necesitada?

	Me río y le doy un puñetazo en el hombro.

	Todos ya preparados, hacemos una última reunión antes de salir.

	—Tenemos confirmación de que la situación del polígono está controlada. Ahora iremos al piso del centro donde se encuentran los terceros. —Con esto, Sánchez se refiere en la línea de mando desde el Grande, los que están bajo las órdenes de Connor—. Ya deben saber lo que ha pasado, así que hay que interceptarlos. Por otro lado, tenemos un último movimiento: Candela debe infiltrarse como amiga de nuestra informadora. Está junto a Connor, y creemos que en peligro.

	En minutos, recibo la ubicación de Tamara. Está en una urbanización de Badalona, e intento combatir la ansiedad de querer estar ya allí. Nos sorprende a todos que esa vivienda no la tuviéramos entre los bienes del Grande. Y, encima, nuestro coche de vigilancia los ha perdido al entrar en la ciudad; posiblemente se huelan algo.

	Salen de la comisaría dos furgonetas con destino al centro de Barcelona y tan solo un coche rumbo a Badalona, donde vamos Samuel, Sánchez y yo. De camino a la casa, Rubén se dirige a mí:

	—Si lo ves peligroso, estamos a tiempo. Llamo directamente y que vaya un equipo completo allí.

	—No será necesario. Estoy deseando verlos cara a cara.

	—Candela, lo único que tienes que hacer es sacar a Tamara sana y salva.

	—Es mi principal objetivo —digo de una forma fría que me sorprende hasta mí.

	Paramos a dos calles de la entrada, me cercioro de que llevo el móvil escogido para estos casos y me dispongo a salir del coche, pero la mano de Samuel en mi brazo me hace detenerme.

	—Mucho cuidado.

	—Lo tendré.

	Camino con decisión por la calle desierta hasta llegar a una puerta grande de roble. Respiro hondo y, al llamar al timbre, veo que tiene cámara. Espero paciente unos minutos, y cuando voy a volver a llamar, una voz ronca y desagradable proveniente del telefonillo me pregunta:

	—¿Qué quieres?

	—Vengo a buscar a Tamara, soy su amiga.

	—Espera.

	Bueno, no ha ido tan mal, a lo mejor sale ella directamente y nos vamos. Pero no iba a ser tan fácil, ya que la puerta se abre de forma automática. La empujo y entro con sigilo. Tan solo doy unos pasos cuando veo que viene hacia mí un tipo bastante corpulento, rapado y con unos brazos más gruesos que mis piernas. Y lo más importante: lleva un subfusil demasiado grande para mi gusto. Me hace un gesto para que avance delante de él. Lo hago por un camino de baldosas rodeadas de césped. La verdad es que esta gente no escatima en buenas propiedades, a cuál más bonita. Me detengo frente a una gran casa de piedra y en ese momento se abre la puerta y veo a mi amiga.

	—¡Chloe! —me grita, y viene hacia mí para darme un abrazo.

	—Stop!

	Esta voz no es del armario empotrado que me acompaña. Ella se detiene inmediatamente y reconozco quién hay detrás de ella. Es Connor. Sus ojos me miran despectivamente y se dirige al otro hombre:

	—¡Cachéala!

	El aludido se pone frente a mí y me gira de una forma brusca, me levanta los brazos y pasea sus asquerosas manos por mi cuerpo de una forma demasiado lenta. Termina en mis tobillos, pero cuando creo que ha finalizado, vuelve a subir por mis piernas y planta sus manos en mi culo. Pienso que hasta aquí ha llegado, así que, sin miramientos, le regalo un codazo con todas mis fuerzas que va directo a sus costillas. Me giro con rapidez para tenerlo de cara y veo que se inclina. Le he hecho daño, pero únicamente porque lo he pillado desprevenido. Me sobresalto al escuchar cómo Connor se ríe. Sin embargo, al otro no le ha hecho tanta gracia, ya que está rojo de la rabia.

	—Bitch!

	Levanta la mano para atizarme, pero la para en seco al escuchar cómo Connor lo detiene con una voz que hace que tiemblen las paredes:

	—Tenemos trabajo. Llévalas a la habitación que hay junto al salón y quédate en la puerta.

	El grandullón asiente y me mira cabreado; creo que acabo de ganarme un enemigo.

	Antes de movernos y con voz de tontita, me dirijo a Connor:

	—Pero yo solo venía a buscar a Tamara.

	—Lo sé. —Me mira fijamente y continúa—: ¿Adónde vais?

	Tras esta pregunta tan sencilla, la respuesta puede ser muy difícil.

	—Vamos a una despedida de soltera. No podemos faltar.

	Veo cómo Tamara cierra los ojos y él nos observa, primero a ella y después a mí. Pone la palma de su mano frente a nosotras y nos ordena:

	—Los móviles.

	Tamara y yo le damos nuestros teléfonos. Seguidamente, con un movimiento de cabeza, hace que el ogro se ponga frente a nosotras y nos espete:

	—¡Andando!

	Camino junto a Tamara y la pobre me mira horrorizada. Pasamos por un gran pasillo, y al mirar al frente me topo directamente con unos ojos azules muy familiares. Lo reconozco de inmediato, ya que son iguales que los de Patrick, aunque sin ese brillo tan característico. Es el Grande, que me observa con curiosidad.

	Un empujón me hace girar a la derecha y entrar en una habitación, y posteriormente cierran con un fuerte portazo.

	—Candela, ¿qué va a pasar ahora? Estoy segura de que Connor sospecha algo, y solo le ha faltado esta última pregunta para confirmarlo.

	—¿Tú qué le habías dicho?

	—Solo que nos íbamos de fiesta.

	—Tampoco hay mucha diferencia, no te preocupes. Ellos están nerviosos por otro tema. No creo que nosotras seamos ahora su prioridad.

	Mientras le hablo, examino la habitación. Es un dormitorio muy amplio, sin baño, y tan solo tiene una ventana. Subo la persiana despacio y, para mi desgracia, tiene rejas.

	Oficialmente, estamos atrapadas.

	Nos sentamos en la cama y nos quedamos en silencio. Intentamos escuchar lo que hablan en la sala contigua, pero tienen un tono de voz tan bajo que es imposible saber qué dicen. Tras unos minutos en silencio, nos sobresaltan unos gritos: ahora discuten y maldicen. Nos miramos, y tras esto se abre la puerta de par en par. Entra el grandote y, sin decir una palabra, me coge del brazo para sacarme de aquí.

	—¡Tú —le ordena a Tamara—, detrás de nosotros!

	La pobre mía está descompuesta, así que en un susurro le digo:

	—Tranquila, no dejaré que te hagan nada.

	Nos lleva al salón. Aparte del Grande y Connor, hay dos personas más que no conozco. Nos hacen sentarnos en unas sillas que han puesto en un rincón, y a nuestro lado, mi amigo el de la entrada. Veo que sobre la mesa de mármol hay tres pistolas semiautomáticas. Eso, unido a la cara de Connor, hace que me sienta intranquila. Hablan entre ellos, y parece que están esperando a alguien.

	Me fijo en el Grande, Seamus McCarthy. Es un hombre corpulento y a la vez elegante. Por su forma de hablar autoritaria, no hay duda de que es el que maneja el cotarro. Pienso irónicamente que podría haber sido mi suegro.

	Escuchamos pasos y veo aparecer a alguien que no esperaba: Shirley. Intento no cambiar mi expresión, pero ella no hace lo mismo.

	—¡¿Qué hace esta aquí?! —exclama, señalándome.

	Eso hace que todas las miradas se claven en mi persona, y yo siento la necesidad de estrangularla.

	—¿La conoces? —le pregunta Connor con una tranquilidad pasmosa.

	—Es la novia de Patrick.

	No digo nada, prefiero no hablar, y observo las miradas que me lanzan. Desde luego, no es de mucho amor que se diga, excepto la del Grande, a quien parezco verle el inicio de una sonrisa.

	—Señores, óiganme —la voz melodiosa de Shirley capta la atención de todos—, hay que moverse con rapidez. Aparte de lo que sabemos, han asaltado el piso de Barcelona y los han detenido a todos. Es cuestión de horas o minutos que os encuentren, y visto que ella está aquí, no nos queda mucho tiempo.

	Escuchar eso hace que mi interior salte de alegría al saber que la operación del piso ha sido un éxito. Pero mi efusividad dura poco cuando veo a Connor ponerle el silenciador a una de las pistolas. Eso solo quiere decir una cosa: que va a utilizarla.

	De pronto, se escucha un fuerte ruido que no sé identificar.

	—¿Te han seguido? —pregunta Connor, mirando a Shirley.

	—Imposible. —Nos mira despectivamente—. Vendrán a buscar a su policía... o a su informante.

	Puta chivata.

	Connor, sin sorprenderse, nos mira alternadamente a Tamara y a mí.

	—Aquí sobra gente. —Levanta su arma y, sin ningún escrúpulo y ante la sorpresa de todos, gira ciento ochenta grados y le dispara a Shirley en la cabeza, que cae desplomada al suelo.

	Tamara grita y por inercia se levanta.

	—¡No te muevas! —le advierto angustiada.

	Inmediatamente y sin mediar palabra, Connor vuelve a levantar su arma. Voy hacia Tamara, intentando ponerme delante de ella, pero no llego a tiempo y le dispara a mi amiga, quien cae hacia atrás. ¡Dios! ¡Nooo!

	Me agacho hasta llegar a Tamara, que está inerte en el suelo. Me giro y lo miro a la cara. Grito y lo insulto, mi respiración se acelera, y siento una furia interna que me hace levantarme para ir a por él, quien vuelve a elevar su pistola y me hace parar en seco al apuntarme directamente a la cabeza.

	—¡Eres un puto cobarde!

	—¡Connor! Baja el arma ahora mismo —interviene Seamus, y puedo jurar que acaba de salvarme la vida—. No vas a matar a nadie más. —Baja el arma muy a su pesar. Veo en su mirada que me la tiene jurada, porque se ha quedado con las ganas—. Nos sirve más viva que muerta.

	Todos se ponen muy nerviosos, incluido el Grande, que empieza a dar órdenes:

	—¡Vámonos! —grita, dirigiéndose a Connor.

	Tras decir esto, sale de la estancia, seguido de los dos hombres desconocidos, quienes deben ser sus guardaespaldas. Cuando Connor se gira para seguirlo, le digo:

	—Te mataré. Da igual lo que tarde, pero lo haré.

	Este se gira pero no me mira, tan solo dirige un gesto al armario empotrado que nos vigilaba. Sin esperarlo, recibo un puñetazo en la cara que me hace caer hacia atrás. Tropiezo con la silla donde estaba sentada minutos antes y trastabillo hasta caer al suelo, sintiendo un fuerte dolor en el hombro.

	—Te lo debía —me dice muy gallito.

	Siento dolor, pero no lo suficiente como para no levantarme y pelear. No voy a ponérselo fácil a este capullo. Lo miro a los ojos y levanto la pierna para pegarle directamente en sus partes, pero él se aparta y tan solo llego a su pierna. Con rapidez, le asesto dos puñetazos en el estómago, pero está claro que pierdo, porque con un brazo me coge del cuello y me levanta sin apenas esfuerzo. Me golpea contra la pared y siento un dolor horroroso en la cabeza.

	Sin soltarme, se acerca a mi oído y me dice:

	—Qué pena que no me dejen matarte. Ahora, coopera, que tenemos que irnos.

	Me suelta y por fin puedo coger aire. Intenta sujetarme del brazo para llevarme con él, pero me aparto y logro ganar un espacio de un par de metros. Valoro mis posibilidades de escapar, sin embargo, lo tengo mal, ya que solo podría salir pisándole la cabeza a este energúmeno. En dos pasos, vuelve a estar cerca de mí, y su reacción es darme la vuelta y estamparme contra la pared. Por suerte, puedo girar la cara, aunque eso no evita que note cómo la sangre me cae por la nariz por el puñetazo anterior. 

	Su antebrazo me aprisiona el cuello mientras cuela su otra mano por mi entrepierna. Sus dedos extendidos se recrean por mi cuerpo. Muevo los brazos intentando zafarme de él, pero es imposible, me tiene inmovilizada. Se escuchan gritos y eso hace que pare, pero tan solo para cogerme por la blusa y girarme de nuevo para tenerme frente a él.

	—Tenemos que irnos. —Niego con la cabeza, y con la poca fuerza que me queda, intento zafarme de él—. ¡Vamos, puta!

	Veo cómo levanta la mano para asestarme un porrazo, y pienso que será el último, porque no creo que aguante más. Pero por suerte, lo que sí resulta ser lo último es lo que escucho de este ser despreciable, junto con un disparo y el ruido de su enorme cuerpo al caer al suelo. Al soltarme de golpe, me tambaleo, miro hacia abajo y lo veo tumbado, inconsciente. Junto a él, mi amiga Tamara, inmóvil. Levanto la mirada, pero mis ojos se cierran. Y tan solo soy capaz de olerlo. Unos brazos me rodean antes de perder la conciencia.

	

	

	Despierto con lentitud, como si fueran encendiéndose por turnos todos mis sentidos. Escucho pitidos lejanos, y lo primero que discierno es un rostro que me llena de vida. Su mirada azul me reconforta y su sonrisa me tranquiliza. Miro a mi alrededor y reconozco que estoy en una habitación de hospital. De pronto, vienen a mi mente mis últimos recuerdos.

	—¡Tamara! —exclamo con la voz rota, intentando gritar. Todo lo acontecido se agolpa en mi mente y un llanto sale de lo más profundo de mí.

	Intento incorporarme, pero, por la cara de Patrick, parece que no es muy buena idea.

	—Tranquila, Tamara está bien.

	Lo miro a la vez que noto cómo con su mano me hace volver a tumbarme.

	—Patrick, no me mientas, vi cómo le disparaban. Yo debería haber cuidado de ella.

	—No te miento. La han operado y está fuera de peligro.

	Las lágrimas continúan cayendo por mi cara mientras mi mente repite una y otra vez la imagen de Tamara desplomada por el disparo de Connor. Con cariño, Patrick recoge mis lágrimas con sus dedos.

	—¿Por qué solo te veo por un ojo? ¡Dios, ¿qué me ha pasado?!

	—Tranquila, fue por los golpes que recibiste, pero en unos días volverás a ser tú.

	—¿Volveré a ser yo? ¿Eso qué quiere decir? ¡¿Tan desfigurada estoy?!

	Antes de que Patrick me conteste, entra un doctor. Este me informa de manera detallada de que llegué inconsciente, motivo por el cual me hicieron con rapidez las pruebas oportunas para comprobar la gravedad de la lesión. El diagnóstico: traumatismo craneoencefálico leve. De ahí la perdida de conciencia. Por lo demás, nada roto por lo que preocuparse. Me comenta que, de todos modos, por precaución debo quedarme un poco más para repetir algunas pruebas y observar mi evolución tras el golpe.

	Después de cuatro interminables horas, me confirman que, aparte de las magulladuras y el dolor de cabeza que pueda sufrir durante unos días, no hay nada por lo que preocuparse más que de estar reposo y tomar calmantes. Así que me devuelven a la habitación para que recoja mis cosas y me dan el alta.

	Al entrar, veo a Patrick frente a Rubén. Parece que acabo de interrumpirlos en una conversación, porque se callan de golpe y me dirijo al irlandés con curiosidad:

	—Patrick, ¿por qué continúas aquí?

	Pero en vez de contestarme él, lo hace Sánchez:

	—Candela, esta noche te irás con Patrick a Irlanda. Necesito que estés alejada de aquí hasta que atrapemos a Connor. Tengo confirmación de que estás en su punto de mira.

	—Magnífica idea, me voy al país natal de quien quiere matarme. ¿Habéis pensado que posiblemente se haya ido allí?

	—Tranquila, es imposible que salga del país. Lo tenemos todo bien vigilado.

	—Me da igual —digo algo abatida—. Si me voy a algún sitio, será con mi familia.

	—¡Te irás a Irlanda y no hay más que hablar! —Ahora lo miro desafiante y baja un poco el tono—: Candela, con Patrick estarás protegida en todo momento. Además, no querrás que tus padres te vean en este estado. Se preocuparían.

	Lo observo fijamente, e intento adivinar si hay algo más oculto bajo sus palabras, pero desisto y pienso que tampoco es tan mala idea, además de que me encuentro fatal. Si mis padres me ven así, no me dejarán volver, de eso estoy segura. Otra cosa que no me pasa desapercibida es que Patrick debe estar limpio, no debe tener nada que ver con el Grande, de lo contrario, Sánchez no le confiaría mi seguridad.

	Rubén me acerca una maleta y la reconozco: es mía. Lo miro de forma interrogante y él se encoje de hombros.

	—He ido a casa. Quiero decir, a tu casa. Y te he traído algo de ropa.

	—Pero ¿por qué tanta urgencia? No lo entiendo.

	—Que te lo explique Patrick por el camino.

	Salimos del hospital y Patrick es sumamente cuidadoso conmigo: me lleva la maleta, me abre la puerta del coche y hasta me coloca el cinturón de seguridad. Y debo decir que lo agradezco, ya que no puedo ni levantar los brazos. El camino al aeropuerto lo hacemos en el más absoluto silencio, hasta que veo cómo marca un número en su teléfono móvil y, de pronto, la voz de mi querido Samuel inunda todo el espacio:

	—Harley, cariño, ¿cómo estás? Perdóname por no estar contigo. Hemos tenido una que ni te cuento.

	—No te preocupes, estoy bien, para lo que podría haberme pasado.

	—Bueno, ahora deja que te cuiden y relájate.

	—¿Crees que es buena idea que me vaya? En una semana podría estar trabajando.

	Tarda unos segundos en responderme:

	—Mi opinión es que debéis estar lejos. Es lo mejor. —Escucho cómo alguien lo llama—. Tengo que dejarte. Cuando pueda, volveré a llamarte. Adiós y cuídate.

	—Adiós, Samu.

	Justo al colgar, siento que me invade una gran tristeza, y sin poder remediarlo, lloro en silencio.

	—Ey, no llores. —Patrick acaricia mi mano a modo de consuelo y yo intento sacar una sonrisa a pesar de mi bajo estado de ánimo, pero es difícil después de lo vivido—. ¿Harley? ¿He escuchado bien?

	—Sí —afirmo ahora con una sonrisa tímida al ver su cara de estupefacción.

	—¿Y eso por qué?

	—Por Harley Quinn, la novia loca de Jóker. Me lo puso él por un operativo que tuvimos hace algún tiempo.

	—Me muero por saberlo.

	Sé lo que intenta hacer: está distrayéndome para que no piense, y creo que es lo mejor en este momento.

	—¿Estás seguro?

	—Por supuesto.

	Tras esto, levanta mi mano y la besa. Intento no darle importancia a ese cariñoso gesto y empiezo a explicarle:

	—Estábamos tras una banda que movía droga, a un nivel muy bajo. Perseguimos a un camello hasta un bar de billares y, casualidades de la vida, aquel antro era desde donde operaban, pero nosotros no lo sabíamos. Cuando entramos Samuel y yo para una primera inspección, intentamos actuar de una forma natural: nos pedimos algo en la barra, sin saber que veinte pares de ojos nos observaban sin hacer nada. Entonces, al girarnos, vimos cómo empezaron a rodearnos. 

	»No había compañeros por la zona, y tampoco podíamos ponernos a pegar tiros como locos, ya que eran más que nosotros y solo había una forma de salir de allí. Estaba claro que iban a darnos hasta en el carné de identidad. Así que mi reacción fue pasar entre ellos pidiendo perdón como una tontita simpática hasta llegar a un estante de palos de billar y coger dos. Volví sobre mis pasos de la misma forma ante la mirada atónita de todos, le di un palo a Samuel y, en ese mismo instante y sin mediar palabra, me di la vuelta y empecé a golpear de una forma fuerte y certera. En cuestión de minutos, el que no estaba en el suelo, estaba inmóvil con las manos arriba por la dirección de mi arma.

	Aunque lo explico como algo anecdótico y con algo de humor, a Patrick parece que no le ha hecho mucha gracia. 

	—Imprevisible y temeraria.

	—Exacto, esa soy yo.

	No he prestado atención al camino, pero veo que ya entra en la zona del aeropuerto. Pasa de largo la entrada general y llegamos a una parte privada donde aparca el coche a unos metros de un jet. Al bajarnos del coche, me giro y un Chevrolet negro con las lunas tintadas se coloca detrás del vehículo de Patrick. De él se bajan dos hombres corpulentos y vienen hacia nosotros. Mi irlandés me arropa con su brazo y me dice:

	—Tranquila, son para nuestra protección.

	Nunca había estado en un avión así, y debo decir que no me decepciona. Es exactamente igual que los que había visto en las películas. Tan solo tiene ocho asientos, pero son sillones amplios y cómodos.

	Patrick se sienta junto a mí y me pregunta:

	—¿Quieres comer o beber algo?

	—Tan solo quiero un vaso de agua. Necesito tomarme un analgésico.

	Tengo muchas preguntas pendientes y una larga conversación por delante, pero ahora mismo no soy capaz, tan solo quiero cerrar los ojos y dormir. Y eso hago.

	



Capítulo 11

	

	

	

	Sé que no voy por el camino correcto, pero siento cómo mis pies se deslizan sobre la hojarasca sin tocar apenas el suelo. Miro a los lados y tan solo veo árboles, uno tras otro, rodeándome. Me desvío por un camino que no conozco y resbalo hasta caer por un barranco. Desciendo sin control e intento agarrarme, pero tan solo logro coger ramas rotas que no me sirven para poder detener mi caída. No puedo hacer nada, únicamente esperar el final. Sin embargo, de pronto, mi cuerpo se detiene. Alguien me sostiene en el aire y solo logro ver unas alas desplegadas. Escucho a lo lejos mi nombre. Sí, alguien está llamándome.

	

	—Candela, Candela. Despierta.

	Siento una mano cálida acariciar mi mejilla.

	Poco a poco, abro ojos y veo a Patrick, con su cara apenas a un palmo de la mía y con una expresión algo asustada.

	—Hola —le digo tímidamente.

	Su expresión cambia y veo una radiante sonrisa.

	—¡Por fin! Me ha costado despertarte. Tenías una pesadilla.

	—Sí, suelo tenerlas a menudo.

	Se aparta y me incorporo sobre... ¡una cama!

	—Patrick, ¿dónde estoy? Mi último recuerdo es en el avión que nos llevaba a Irlanda.

	—Pues ya estamos en Irlanda, tranquila. Estamos en mi casa... y en mi cama. El calmante que te tomaste te hizo el efecto justo. Has dormido unas doce horas seguidas.

	Abro los ojos, sorprendida, y observo mi alrededor. Es un dormitorio muy amplio, de paredes blancas y con el suelo de moqueta gris. A mi derecha, un espejo que va desde el techo al suelo y de un metro de ancho. Justo al lado, una puerta que supongo que será el baño. Frente a nosotros hay una gran cristalera a través de la cual puedo ver un patio exterior y otra parte de la casa. Mi primera impresión es muy buena, me transmite tranquilidad, y eso es ahora mismo lo que necesito.

	—¿Puedo saber qué haces tú acostado conmigo?

	—Dormir contigo.

	—Pero ¿por qué?

	—No quería separarme de ti. —Me toca con delicadeza la cara—. Ya abres más el ojo, lo tienes mejor.

	Sin querer, me lo toco con demasiado ímpetu y me hago daño.

	—¡Joder!

	—Ten cuidado, aún lo tienes hinchado.

	Lo observo unos segundos. Su forma de hablarme y de acariciarme me resulta extraña. Vale que debo parecer un alienígena con la cara hinchada, pero me resulta incómodo que me trate así.

	—¿Por qué me hablas con tanta dulzura?

	—Bueno, ahora mismo no me sale hablarte de otra forma.

	Lo que realmente pienso es que debo dar mucha pena con esta cara.

	De pronto, se escucha cómo tocan a la puerta. Miro a Patrick, pero él parece no sorprenderse. Sin esperar respuesta, entran tres personas en la habitación: una mujer de unos cincuenta y pocos, vestida con tejanos y camisa, y un señor mayor junto con otra señora que deben rondar los setenta o más.

	—Por fin estáis despiertos. Ay, mi niña, ¿cómo estás?

	Antes de que pueda contestar, Patrick interviene:

	—Ella es mi madre, Bonita, y mis abuelos Patrick y Moira.

	Intento levantarme, pero al hacerlo rápido siento que todo me da vueltas. Las manos de Patrick me envuelven y me sientan de nuevo junto a él.

	—Perdona, no hace falta que te levantes, tan solo queríamos verte despierta y darte la bienvenida.

	—Gracias —digo tímidamente.

	—Bueno, nos vamos. Patrick, tenéis comida preparada en el horno. Si necesitas algo, me llamas. Nosotros iremos al recital de la iglesia de San Nicolás y después daremos un paseo.

	Patrick se levanta y la besa con cariño. Se gira hacia sus abuelos, que no dejan de mirarme curiosos, y sonriendo les dice:

	—Os prometo que es una mujer preciosa y muy normal.

	Cierro los ojos, acordándome de cómo debo estar; aún no he tenido el valor de mirarme al espejo. Los abuelos me miran algo avergonzados y se despiden junto con Bonita con una sonrisa.

	—Patrick, necesito ducharme.

	Acercándose, me ofrece su mano y me dice:

	—Ven. —Voy con él y entramos en un amplio cuarto de baño. Me señala un armario—. Aquí tienes todo lo que necesites.

	—Gracias.

	Cuando cierra la puerta, me miro al espejo y se me cae el alma a los pies. Parece que acabe de salir de un partido de boxeo, donde lógicamente yo he perdido. Tengo el labio hinchado a la par que el ojo, un moratón en la mejilla izquierda y, como algo general, un aspecto horrible. Decido no martirizarme más y me ducho. Tras embadurnarme de crema hidratante, me seco el pelo y salgo en albornoz en busca de mi maleta. Patrick se encuentra en la puerta esperando. Está pendiente de mí, de eso no hay duda. Tengo la maleta abierta sobre la cama y cojo la ropa que ponerme.

	—¿Te importa esperarme fuera? Voy a vestirme.

	—No voy a salir de esta habitación. De hecho, no voy a separarme de ti en ningún momento. —Se cruza de brazos y me mira fijamente. Parece que esto va en serio.

	—Vale, pero ¿puedes darte la vuelta al menos?

	No muy convencido, se gira con lentitud. Miro la ropa y veo varios pantalones y jerséis de manga larga. Pienso en Rubén. Ha sido previsor, ya que aquí no hace la misma temperatura que en Barcelona. Me pongo unos tejanos negros, un jersey de punto color beis y termino con unas deportivas.

	—Estaremos alertas hasta que cojan a Connor.

	—Ya imagino. A Connor y... a tu padre, supongo.

	Tras estas palabras, Patrick se gira, me mira a los ojos y dice:

	—A Seamus ya lo tienen. Lo atraparon la misma noche que pasó todo. Él y Connor salieron en coches distintos y el muy cabrón había puesto una bomba en el coche de mi padre. Por lo visto, quiere el negocio para él solito.

	—¿Tu padre está bien?

	—Sí, por suerte estalló justo unos segundos después de que salieran del coche. El estruendo avisó a la policía de dónde estaban exactamente y encontraron a mi padre mal herido con dos de sus hombres. Por favor, no digas nada, mis abuelos no lo saben y no quiero que se enteren.

	—Sin problema, pero ¿ellos saben a qué se dedica su hijo?

	—Por supuesto. No quiero explicarte historias de familia, solo te diré que mi abuelo le tiene prohibida la entrada en esta casa. Pero aun así es su hijo, y no es nada agradable saber lo que le ha ocurrido y que estará los próximos años en la cárcel. —Se acerca despacio y coge mi cara con delicadeza entre sus manos. Cambiando el rumbo de la conversación, me dice dulcemente—: Ya casi eres tú. Vamos a desayunar.

	Va a besarme, pero cuando casi roza mis labios se detiene. Yo estoy inmóvil, esperando ese beso. Sé que no debería hacerlo, que debería apartarlo, pero me gusta demasiado, todo él. Se desplaza y me da un beso en la mejilla que no tengo dolorida. Ese beso me ha sabido a gloria. No sé cuántos días hemos estado sin vernos, pero ha sido toda una tortura estar sin él.

	Coge mi mano y vamos camino a la cocina. Al llegar, veo que saca dos bandejas del horno y las pone sobre la isleta de esta gran estancia. Me siento sobre uno de los taburetes y me quedo boquiabierta al ver lo que hay: morcilla, salchichas, beicon, huevos y, para rematar, un bol de judías.

	—Esto es un desayuno irlandés —me dice orgulloso mientras coloca los cubiertos.

	—Pues yo me habría conformado con un par de tostadas y un café con leche.

	—Llevas dos días sin comer, así que tienes que alimentarte, pero si quieres te las preparo.

	—No, es igual, aunque no te prometo que me lo coma todo.

	Sonríe y se sienta junto a mí.

	Tras hincarle el diente a los huevos, continúo con el beicon y me acuerdo de mi abuela, que siempre decía: «Comer y rascar, todo es empezar». Cuando voy a coger el vaso de agua, un dolor en el hombro me hace soltar un ¡Ay!. Patrick me acerca el vaso, sabe muy bien lo que me ha pasado, y con cara descompuesta me dice:

	—Si ese cabrón no estuviera muerto, lo mataría yo.

	Eso me hacer recordar el momento.

	—Patrick, lo recuerdo muy vagamente, pero tú estabas allí, ¿verdad?

	—Sí. Cuando llegué, Sánchez y varios policías estaban esperando en la calle y me hicieron detenerme hasta que dieran la orden de entrar. El detonante fue que no contestaras al móvil.

	Cierro los ojos al recordar a Shirley.

	—¿Y cómo sabías que yo estaba allí?

	—Seamus me envió un mensaje. —Al ver mi cara de sorpresa, continúa—: Él sabe quién eres. Igual que vosotros tenéis información de nosotros, o más bien de ellos, todos vosotros estáis en sus listas. Aunque yo no sea parte de ellos, mi padre hace intocables a sus hijos, y en esa ecuación entras tú. Esto me hace recordar algo: ya podemos llamarla. —Se hace con su móvil y marca un número—. Toma, es alguien que está deseando hablar contigo.

	Cojo el teléfono sin saber a quién se refiere. Escucho un saludo de alguien con una voz débil pero inconfundible para mí.

	—¡Tamara!

	—Hola, Candela. ¿Cómo estás?

	—Yo bien, pero la importante eres tú. —Sin darme cuenta, las lágrimas caen por mi cara sin control.

	—Tranquila, todo está okey. —Esa expresión es muy suya—. Por suerte, la bala salió y al no tocar órganos vitales, en unos días me darán de alta en el hospital.

	—Perdóname por no estar contigo en estos momentos.

	—Sé lo que te hizo el tipo ese, así que recupérate. Yo estoy bien, y lo mejor es que tengo a Samuel pegado a mí como una lapa. Menos mal que me han dejado al poli guapo.

	Me río sin poder evitarlo.

	—Pues no te enamores, que el mulato es mío.

	Justo al decir eso, miro a Patrick y veo cómo se le transforma la cara.

	—Cariño, te dejo. Acaba de entrar la enfermera.

	—Vale, cuídate.

	 Le devuelvo el móvil a Patrick y le digo agradecida:

	—Gracias.

	—Este móvil será el único que tendremos para comunicarnos hasta que pase todo esto. —Asiento y agacho la cabeza; esto va a resultar duro. Respira hondo y se acerca hasta besarme en la mejilla mojada por las lágrimas—. ¿Por qué lloras? Has comprobado que está bien.

	—Ha sido la emoción de escucharla, son lágrimas de alegría. Además, me siento culpable, ya que era mi responsabilidad cuidarla.

	—Candela, olvídate de eso. Ninguna de vosotras debería haber estado allí. Mira la suerte que ha corrido Shirley.

	—Eso fue brutal. Cuando pienso en la sangre fría de Connor al dispararle...

	—No lo pienses más. Venga, sigamos comiendo.

	Lo miro con cara de pena y digo:

	—Sé que Shirley era alguien muy importante para ti, lo siento mucho.

	Observo cómo aprieta las mandíbulas, pero no dice nada; la seriedad de su cara me demuestra que está pasándolo mal. No le pregunto si sabe que ella era policía. Bueno, ese título ya hace tiempo que dejó de irle grande, así que prefiero no comentarle nada.

	Continuamos comiendo en silencio, hasta que le pregunto:

	—Patrick, ¿puedo saber desde cuándo Sánchez y tú sois tan amigos?

	—Desde nunca, no somos amigos.

	—Pues en el hospital no daba esa impresión.

	—Tan solo estábamos de acuerdo en algo: en tu seguridad.

	—Y debo creer que un señor, propietario de un hotel...

	—Varios.

	—Uy, perdón, varios hoteles, ¿va a poder salvarme de unos tíos con pistolas? —Espero su respuesta mirándolo fijamente.

	—Deja de poner cara de poli mala.

	—¿Yo?

	—Sí. Pones esa cara que está entre «No me creo nada» y «Dime la verdad».

	Me río abiertamente. Mi risa parece que lo relaja, y creo que me conoce más de lo que yo pensaba. Además, ha evitado contestar a mi pregunta de una forma muy sutil, por lo que lo dejo estar y no insisto.

	—No puedo más, lo siento.

	Mira mi plato y sonríe al ver que he comido más de la mitad de la bandeja.

	—Bueno, no está mal. ¿Café?

	—Sí, por favor.

	Pasamos a un salón donde me sorprende la decoración. Hay una gran variedad de colores. Desde una gran y mullida alfombra de color rosa palo, cubriendo el suelo de parqué oscuro, hasta un sofá gris, lleno de cojines con diferentes tonalidades a juego con la alfombra. Me indica que nos sentemos. Al hacerlo, quedo frente a la chimenea, que está encendida y me encanta. Examino mi alrededor, y todo en general lo hace un lugar muy acogedor.

	—Sé lo que estás pensando. —Lo miro sorprendida—. Demasiado rosa, ¿verdad? —Sin esperar mi respuesta, continúa—: Mi madre es la culpable. Y si sumamos que, a mi abuela todo lo que opina mi madre le parece correcto, aquí tienes el resultado.

	—Me parece muy original. Es un contraste muy bonito con lo que se ve fuera. —Observo a través de las ventanas cómo una chispeante lluvia acompaña al día nublado.

	—Aquí, los días son casi siempre así. Olvídate del sol de Barcelona o de la cálida temperatura que hay en Almería.

	—Qué deprimente, ¿no crees?

	—Para nada. A mí me relaja muchísimo este tiempo. Podría estar horas mirando cómo cae la lluvia. Ven, acércate. —Abre sus brazos para que me recueste sobre él y quedamos medio tumbados en el sofá—. Fíjate cuánta paz.

	Me señala hacia una cristalera donde se aprecia la lluvia caer sobre un campo verde que bordea el camino de entrada.

	—Hombre, visto así y desde esta posición, no te digo que no.

	Coloco la cabeza sobre su pecho y me quedo en babia mirando hacia afuera.

	Pasamos una tarde muy amena, charlando y riendo, y no negaré que he dado alguna cabezadita. Cuando llegan sus abuelos y su madre, esta última se encarga de hacer una enorme tortilla de patatas para cenar, para alegría de los abuelos. Estoy segura de que ellos se sienten dichosos de tener este menú tan español y lo demuestran al no parar de elogiar a Bonita, y sobre todo al comprobar lo buena que le ha salido. Se nota que se quieren mutuamente y ella los trata como si fueran sus verdaderos padres.

	—Buenas noches, chicos. Nosotros nos vamos a dormir.

	Los abuelos repiten las palabras de la madre con un marcado acento inglés. Les sonrío y les doy las buenas noches.

	—Patrick, ¿por qué en esta casa se habla en castellano? Lo lógico sería que todos hablarais inglés, ¿no crees?

	—Bueno, cuando mi madre llegó aquí, yo tenía cinco años. Seamus le había ocultado a lo que se dedicaba. Claro que, en aquella época, su patrimonio era mucho menor que el de ahora y su fama no lo precedía, sumado a que mi madre vivía en su mundo perfecto donde su marido era un rico gestor inmobiliario. Cuando mi madre se enteró, lo abandonó y supo que el único lugar seguro donde tendría recursos para criar a su hijo sería aquí. Ella no tenía a nadie, pues su familia era tan solo su abuela, quien murió siendo mi madre una adolescente. Mis abuelos la acogieron como a una hija. Mi madre apenas hablaba inglés y ellos decidieron aprender castellano. A estas alturas, mi madre habla perfectamente inglés, pero como su comienzo fue en español, han mantenido esa costumbre.

	—Claro, por eso cuando te conocí, una de las cosas que me sorprendió fue que no tenías acento, siendo tan obvio que eras el típico guiri.

	—¿Típico guiri?

	—Sí: rubio, ojos azules... Un McCarthy.

	Se ríe con alegría, y me dedica una mirada tan sincera que me dan ganas de besarlo, pero no lo haré.

	—¿Tú vives aquí? Quiero decir, ¿es tu residencia habitual?

	—Sí. —Se levanta de la mesa; creo que ya he preguntado más de lo permitido—. Gitana, ¿vas a tomarte el analgésico antes de ir a la cama?

	Lo miro y me hace gracia que me llame de nuevo así. Hace muchos días que no lo escuchaba.

	—No, prefiero aguantar sin tomarlo. Cada vez me duele menos.

	Una vez en el dormitorio, veo cómo deja al desnudo su preciosa águila. Tras quitarse los pantalones del pijama, se cuela en la cama y me hace una señal para que me sitúe junto a él. Lo miro seria y le pregunto:

	—¿En qué punto estamos?

	Sabe perfectamente a qué me refiero, y sin dejar de mirarme a los ojos responde:

	—Me dijiste que estuviéramos un tiempo sin vernos, y lo hemos hecho. Creo que es necesario que volvamos a estar juntos. Y después de lo que ha pasado, no pienso dormir en otra habitación.

	Me tiende una mano, pero yo dudo.

	—¿Por qué es necesario? Eso ha sonado muy frío, ¡como si estuviéramos en mitad de una transacción empresarial!

	—No me he expresado bien. Quiero decir que es necesario para mi vida, que te necesito junto a mí. —Vale, eso me ha gustado más—. Candela, siempre he sido sincero contigo.

	—A ver, Patrick, muy sincero no fuiste al decirme que estabas enamorado de mí.

	—Vale, sé lo que te dije. Créeme ahora si te digo que lo que siento por ti es muy fuerte. Enamorado es imposible, ya que nunca lo he estado. ¿Te vale?

	Lo miro unos segundos, asimilando lo que ha dicho. No sé si habría sido mejor que no me hubiera dicho nada.

	—No. No te creo, las personas se enamoran continuamente. No me digas que no has tenido un amor de instituto, o la primera vez que hiciste el amor, o tu primer beso. Debiste sentir algo.

	Suspira agobiado; estoy sacándolo de quicio.

	—Por supuesto que he sentido, pero no hasta el punto de tener la necesidad de estar con esa persona continuamente, pensando y sintiendo que es el eje de mi mundo. —Como mi cara no debe darle el resultado que esperaba, me confirma con desesperación—: Eres la única mujer a la que deseo estrangular y amar a partes iguales, ¿te vale?

	Eso no ha sido una declaración de amor muy romántica, pero aun así asiento; no puedo negar que estoy deseando estar con él. Pongo mi mano sobre la suya y me acomodo a su lado. Su tacto, su olor... Todo él me hace sentir que no podría estar en ningún otro lugar mejor que entre sus brazos.

	Estamos en silencio, y poco rato después escucho cómo su respiración se vuelve más relajada; se ha quedado dormido. Yo lo intento, pero no puedo. Al girarme y apoyarme del otro lado, un fuerte pinchazo en el hombro me hace maldecir de dolor. Decido levantarme a por agua y tomarme un calmante. De vuelta a la habitación, veo una sombra fuera, muy cerca de los grandes ventanales. Pegada a la pared y con cuidado, aparto la cortina para confirmar lo que me temía: hay alguien.

	—¡Patrick, despierta! —Está muy dormido y no me responde, así que lo zarandeo un poco y le insisto con desesperación—: Patrick, despierta, hay alguien fuera. —Por fin, parece que abre los ojos—. ¿Tienes una pistola? —le pregunto.

	Frunce el ceño, sorprendido.

	—No —me contesta secamente.

	—Joder, joder —repito una y otra vez angustiada. Para mi sorpresa, Patrick se levanta tranquilamente y corre las cortinas—. Pero ¡¿qué haces?!

	—¿Esa persona es a la que has visto?

	Me acerco y veo a un hombre grande, muy grande, que justo ahora nos mira.

	Patrick abre una de las puertas y, con la intención de salir, coge mi mano. Yo lo detengo y lo miro con temor.

	—No te preocupes, es Kadir.

	—¡Ah! Perfecto, pues ya me quedo más tranquila —espeto con ironía.

	—Él es uno de los hombres que se encarga de nuestra seguridad, así que puedes confiar en él plenamente. Hay cuatro en toda la casa. Los habrías conocido cuando llegamos, pero estabas muy dormida.

	Patrick lo saluda con la cabeza y este responde igual, después me mira y hace el mismo gesto. Al entrar de nuevo en la habitación, me rodea con su brazo la cintura y me dice en un susurro muy cerca de mi boca:

	—No debes temer nada. Aquí estamos seguros.

	Y tras esto, hago algo que he estado deseando hacer durante todo el día: lo beso. Lo hago de una forma suave, como si estuviera pidiéndole permiso, y él no tarda en reaccionar. Responde a mi beso de una forma casi desesperada, saborea mis labios y cuela su lengua entre ellos, lo que me hace soltar un gemido. De pronto, se detiene y se separa de mí.

	—Candela, no podemos seguir.

	—¿Por qué no?

	—Porque si sigo, no podré parar, y tú aún estás convaleciente.

	Lo miro con picardía y le aseguro:

	—Es verdad, yo tampoco podré parar.

	Lo beso y aprisiono entre mis dientes su labio inferior, para después soltarlo de inmediato. Patrick me levanta con cuidado y me lleva a la cama. Me acomodo exactamente igual que estábamos un rato antes, pero esta vez mis párpados insisten en cerrarse.
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	Abro los ojos muy despacio y me desperezo. Dejo caer los brazos y me doy cuenta de que Patrick no está. Escucho pasos muy cerca, y es mi irlandés, que entra con una bandeja. 

	—Buenos días, dormilona.

	—Buenos días —lo saludo con una sonrisa—. He dormido genial.

	—Ya lo veo, tu cara lo refleja. Ya casi abres el ojo totalmente.

	Pone frente a mí una bandeja con tostadas y café con leche.

	—Mmm, qué buena pinta. Como sigáis tratándome así de bien, no me marcharé de aquí.

	Sonríe.

	—Bueno, estoy seguro de que mis abuelos y mi madre estarían encantados con la idea. —Ahora soy yo la que sonríe. Se sienta junto a mí y prosigue, tocando mi melena—: Lo importante es que te recuperes y se arregle todo.

	—¿Aún no han cogido a Connor?

	—No. Parece que se lo haya tragado la tierra. Por cierto, ¿puedo saber a quién vas a matar? —Me quedo parada, sin saber a qué se refiere—. Lo has repetido en tus sueños varias veces.

	—Ah, vale, se me olvidaba que suelo hablar mientras duermo. ¿No te lo imaginas? Justo del que estamos hablando. Se lo dije a la cara, y ojalá tenga la oportunidad de cumplirlo. Cuando le disparó a Tamara, a mi amiga, sin ningún miramiento, tuve muchas ganas de tener un arma en la mano y volarle la puta cabeza.

	—No lo habrías hecho, te conozco. Además, voy a decirte algo, y para nada defiendo a Connor, pero estoy seguro de que si él hubiera querido matarla, lo habría hecho.

	—Eso ya lo había pensado. Y tienes razón, por la forma tan certera con la que disparó a Shirley... —Patrick suspira hondo y me doy cuenta de lo afectado que está por su muerte—. Lo siento mucho, de verdad. —Cojo su mano para acariciarla—. Ten por seguro que, si hubiera podido evitarlo, ahora no estaría muerta.

	—Lo sé.

	Tocan a la puerta y en segundos veo a Bonita.

	—Hijo, ha venido Tara.

	Patrick, sin extrañarse, sale rápido de la habitación. Su madre me dedica una sonrisa y va detrás de él. No deja de sorprenderme la familiaridad que tienen al entrar en nuestra habitación. Espero que no entre un día toda la familia y estemos en mitad de algo importante.

	Termino mi desayuno y me ducho. Tras vestirme, salgo camino al salón, pero antes de llegar me topo directamente con alguien que no conozco y que está junto a Patrick. Es una mujer alta, debe medir un metro ochenta, es pelirroja, con muchas pecas y tiene mirada de mala leche. Se para frente a mí con cara de pocos amigos, y antes de decir nada mira a Patrick.

	—Tara, esta es Candela.

	—Hola, encantada —le digo, ofreciéndole la mano. Pero no recibo respuesta en ningún sentido, solo se limita a pasar por mi lado y salir de la casa. Menuda idiota.

	Patrick va tras ella sin decir nada. Sigo parada en el mismo sitio y escucho a lo lejos una discusión. Creo que doña Educada está recibiendo una pequeña reprimenda por parte de Patrick. Me encamino hacia el salón y no veo a nadie, solo escucho voces en la cocina. Al llegar, Bonita está cocinando y explicándole a la abuela Maura los ingredientes y pasos a seguir para hacer una paella.

	Tras advertir mi presencia, la abuela me dice:

	—Por fin te has despertado.

	—Maura, no pienses que siempre duermo tanto. En realidad, tengo un grave problema con el sueño, pero desde que estoy aquí, no sé por qué, mi mente descansa muchísimo.

	Se acerca y coge mi mano con cariño a la vez que me dice:

	—Es la compañía, mi preciosa valiente. Tu alma ha encontrado la paz junto a Patrick. Los dos habéis sido bendecidos por el amor. Mi nieto te quiere tanto como tú a él.

	Después de estas palabras, me quedo sin poder decir nada. Esta señora no conoce a Patrick.

	—Candela, aquí lo tenéis todo.

	Miro a Bonita mientras me acerca una cesta de mimbre, tamaño enorme.

	—¿Esto qué es?

	—Nuestra comida. —La voz de Patrick retumba en la cocina a medida que se acerca para rodearme la cintura—. Nos vamos de excursión.

	—Ah, vaya. —Giro la mirada hasta una de las ventanas y descubro el día nublado, como normalmente son aquí—. Veo que has escogido un día soleado.

	—Hace un día perfecto.

	Tras esto, me da un beso en la mejilla y coge la cesta. Me despido de las dos y las dejo con una sonrisa de oreja a oreja. Cuando salgo, me sorprendo al ver que el abuelo Patrick se sube con Kadir en un coche y nosotros en otro.

	Pasados diez minutos de camino, le pregunto a mi irlandés:

	—¿Puedo saber adónde vamos? Porque esto parece de todo menos una excursión.

	—Llegaremos en un cuarto de hora, no seas impaciente. Verás como vale la pena.

	Y como algo normal, coge mi mano y la besa. Cuando hace eso, le prometería amor eterno. Me encanta la forma en la que lo hace.

	—Patrick, ¿quién es esa mujer tan simpática que estaba en tu casa?

	—¿Tara?

	—Sí.

	—Es una amiga de siempre.

	—¿Y por qué se ha comportado así conmigo?

	—Bueno..., es que no le gustan los extraños. Es un poco rara, no le hagas caso.

	Esa respuesta no me convence, porque lo conozco lo suficiente como para saber que le ha molestado la reacción de Tara hacia mí. Pero tampoco puedo hacerle un tercer grado por una antipática; no vale la pena. Giro la cabeza hacia el paisaje, y por el camino donde vamos tan solo alcanzo a ver las diferentes tonalidades del verde de los campos.

	—Ya estamos.

	Al bajar del coche, respiro un aire puro con ese característico olor a mar. El cielo está despejado y unas preciosas nubes blancas parece que me den la bienvenida. El abuelo se pone junto a mí con una sonrisa y le indica a Patrick que le acerque su mochila.

	Patrick coge mi mano y me dice:

	—Vamos, te llevaré a mi parte preferida.

	Andamos durante unos minutos y ya veo perfectamente el final. Suelto la mano de Patrick para acelerar el paso. Miro al frente y el interminable verde de mi alrededor desaparece. Tengo ante mí una visión impresionante. Estamos en los acantilados de Moher. Por un momento me siento como si estuviera en la serie Poldark. El aire me golpea en la cara de una forma intensa, pero siento como si me acariciara. Esto es increíble, tengo hasta ganas de llorar. Miro hacia abajo y es hipnotizante ver cómo el mar golpea en la roca y se forma esa espuma una y otra vez. Me acerco al borde con curiosidad para ver la altura que hay hasta el mar, pero la mano de Patrick en mi brazo me hace retroceder.

	—Son doscientos metros hasta abajo. Mejor lo vemos desde aquí.

	—¡Qué pasada! ¡Esto es precioso!

	—Has tenido suerte. Normalmente, la niebla no deja tener estas vistas.

	—Mi suerte es haber venido contigo, gracias.

	Lo beso con una intensidad que me sorprende a mí misma, pero al girarme siento vergüenza al ver que su abuelo y Kadir están mirándonos.

	—Perdón.

	El abuelo Patrick se ríe y me dice:

	—Nunca pidas perdón por amar. El que no lo entienda, es porque nunca lo ha tenido.

	¡Me lo como! ¿Puede ser un hombre más dulce?

	—Vamos, pequeña, aún no lo has visto todo.

	Miro a mi irlandés de forma interrogante por las palabras escuchadas, pero se limita a darme la mano y seguir los pasos del abuelo Patrick, que va junto a Kadir.

	Caminamos un buen rato bordeando el acantilado hasta que llegamos a una zona donde a nuestra izquierda hay unas pequeñas rocas de un metro de altura y donde dejan la cesta de la comida y una mochila. El abuelo la abre y saca un guante de cetrería. Como algo automático, miro al cielo y a lo lejos veo aves que no identifico, y es que en este tema soy bastante cenutria.

	Sigo con atención los pasos del abuelo, donde lo primero que me impacta es que, al levantarse la manga de la chaqueta y dejar su brazo desnudo, tiene la misma águila tatuada que Patrick en su espalda. Seguidamente, se pone el guante y camina unos metros a la vez que lanza un silbido fuerte. Miro a mi alrededor y no puedo creer lo que veo: un águila se aproxima hacia nosotros a gran velocidad. A medida que va acercándose, calcula a la perfección la distancia hasta posarse sobre el guante del abuelo. Este camina hacia mí y me dice:

	—Te presento a Irland.

	Está a dos metros de mí, y parece que nos mire curiosa. Me impacta su tamaño. La verdad es que en el aire no da la impresión de que sea tan grande. Es muy bonita, de color negro y con una gran cola blanca. Enseguida, el abuelo le da un pequeño trozo de carne que Patrick le acerca. Tengo que inmortalizar este momento, así que cojo el móvil de Patrick y hago fotos sin parar.

	—Aunque ahora vuela en libertad, estuvo mucho tiempo con nosotros. Mi nieto la encontró malherida muy cerca de donde vivimos, y tras muchos cuidados se convirtió en lo que ves ahora. La llevamos al parque de Killarney para que encontrara su lugar, pero hay épocas del año que decide venir a vernos.

	El abuelo levanta el brazo, orgulloso. Por el rabillo del ojo, veo cómo Patrick se pone otro guante y se acerca a Irland. Ella, como una bella damisela, se cambia de brazo y me deja de piedra al comprobar cómo mi irlandés le habla, de una forma tierna y dulce. Acerca su cara hasta el pico del animal mientras le acaricia el plumaje del pecho. Parece que lo entiende y se deja querer.

	—¿Quieres cogerla? —me pregunta Patrick con una gran sonrisa.

	Miro sus enormes garras y automáticamente doy un paso hacia atrás.

	—En otra ocasión —le respondo con cautela.

	Eso hace que los tres se echen a reír.

	Patrick levanta el brazo con fuerza y Irland echa a volar con una elegancia propia de estas aves. Durante la siguiente hora, soy testigo de cómo la preciosa águila no se separa de nosotros, y yo no paro de hacerle fotos. Realmente estoy impresionada. Comemos e iniciamos el viaje de vuelta.

	Tras una velada muy entretenida, donde no he parado de hablar y explicarles a Bonita y Moira la fantástica tarde que hemos pasado, Patrick se va al despacho con su abuelo y yo decido darme una ducha rápida antes de ir a dormir. Me enjabono el cuerpo con cuidado, pues soy consciente de cómo los tremendos moratones que tengo en el hombro y varias partes del cuerpo han pasado a ser solo una marca que desparecerá en días. Ya apenas me duelen. Lo único que llevará más tiempo será el hombro.

	Me sobresalto cuando se abre la mampara de la ducha y aparece Patrick desnudo. Me mira unos segundos y se dirige a los mandos de la ducha para coger la alcachofa y con delicadeza pasar el agua por mi cuerpo hasta quitarme el jabón. Estoy quieta, expectante, mis pezones están erectos y mi vagina se contrae al contacto de sus dedos en mi piel. Mi respiración se acelera cuando siento cómo su pene roza mi barriga, completamente erecto. Besa mi hombro y llega hasta mi cuello, donde para en seco, y soy consciente del porqué: las marcas de mi agresor continúan ahí. Sin embargo, me dejo llevar por el momento y poso mi mano en su culo. En ese instante, se aparta de forma brusca y me ordena:

	—Fuera.

	Lo miro incrédula.

	—¿En serio?

	—Totalmente, tú ya has acabado.

	Doy un paso hacia él y, sonriendo, le agarro la polla con una mano.

	—¿Y qué piensas hacer con esto?

	Respira hondo y me aparta la mano.

	—Ese es mi problema. Mientras no te recuperes, no pienso hacer nada contigo. Ahora, vete.

	—Pero ya estoy bien, no me duele nada... —miento como una bellaca.

	—Fuera. —Está hablando en serio.

	Lo miro con mala leche y salgo de la ducha. Puto calientabragas... Pues va a enterarse.

	Me seco, me hidrato la piel, me deshago el moño y me meto en la cama desnuda. Esa erección se la he provocado yo, así que esta noche va a dormir calentito.

	A los pocos minutos, soy testigo de cómo alza el edredón nórdico. Se da cuenta de mi desnudez, niega con la cabeza y después solo se limita a apagar la luz y ponerse en el lado opuesto de la cama.

	¿Qué le pasa? ¿Ya no le gusto? Mi plan no ha sido el esperado, puesto que me ha ignorado. Empiezo a darle vueltas a la cabeza. Desde que hemos llegado ha sido muy cariñoso conmigo, incluso a veces demasiado delicado, y cuando nos hemos besado —bueno, he sido yo la que lo ha besado, aunque me ha correspondido—, ha parado antes de que fuera a más... ¡Dios! ¡Es eso! Tan solo está cuidándome porque se siente culpable. Lo que pasó está relacionado con su padre y se siente en la obligación de estar conmigo. Los engranajes de mi cabeza cada vez piensan más rápido y me llevan a una terrible conclusión: no está enamorado de mí y no lo estará nunca.

	Al sentir mojada la almohada, me doy cuenta de que estoy llorando. Me levanto y, sin hacer ruido, me pongo un pijama, salgo de la habitación y busco una de las que hay vacías. Por suerte, esta casa dispone de ocho dormitorios, de los cuales hay cinco vacíos. Entro en el primero que encuentro y me siento en la cama. Necesito saber qué voy a hacer, pero no me da tiempo, ya que la puerta se abre de par en par y Patrick llega hasta mí. Sin mediar palabra, me levanta y me carga en su hombro.

	—¡Patrick! ¡Suéltame!

	No hace caso, solo se limita a seguir caminando hacia su habitación. Una vez dentro, me baja con cuidado y con voz autoritaria me pregunta:

	—¿Puedo saber qué estás haciendo?

	—Creo que está bien claro: voy a dormir sola.

	—¿Y por qué has decidido eso?

	—Porque no tienes que dormir conmigo si no quieres.

	Oh, oh, acabo de despertar a la bestia. Y no entiendo por qué estoy poniéndoselo tan fácil.

	—Candela, de verdad que tienes un don del que carece el resto de la humanidad: cabrearme de cero a cien en un segundo. —Respira hondo, y con un tono de paciencia algo dramática, me dice—: Explícame por qué no quiero dormir contigo.

	Me muerdo el labio mientras pienso en ser lo más clara posible:

	—Porque no me deseas, y eso va unido a que no estás enamorado de mí, y, por consiguiente, no me quieres. Y lo siento, pero no pienso dormir aquí, porque no podré soportarlo.

	Dicho esto, se acerca lentamente hasta estar tan cerca que casi roza mis labios. Con su cabreo en todo lo alto, me sisea:

	—Como no te metas en la cama ahora mismo, te juro que esta noche duermes atada al cabezal.

	—No me das miedo.

	—Pues deberías tenerlo.

	Nos miramos, nos retamos y por fin lo hace. Me besa de esa forma hambrienta, una que no da lugar a dudas. Su lengua me invade y me aferra a su cuerpo. Le correspondo de igual manera, rodeo mis manos alrededor de su nuca y me recreo en su boca. Con sumo cuidado, me tumba en la cama y me desnuda con lentitud, besando cada parte de mi cuerpo. Cuando se quita los pantalones del pijama, vuelvo a ver su pene en todo su esplendor y sonrío para mis adentros. Me penetra con extrema delicadeza hasta llegar a estar completamente dentro de mí. Suelto un fuerte gemido y se queda quieto. Lo miro sin entender, hasta que me dice:

	—Nunca, jamás, pienses que yo no te deseo, porque para eso debería estar muerto.

	—Si quieres que te crea, demuéstramelo. —Sonríe, pero no reacciona—. Patrick, por favor, no voy a romperme.

	Me besa con dulzura mientras noto cómo va saliendo de mí, y entonces entra de nuevo. Poco a poco, su ritmo se vuelve regular y sus embestidas llenan de placer hasta el último recoveco de mi cuerpo. Llego al clímax y se cuela en mi mente un fuerte sentimiento que decido ignorar; puede que debido a la excitación del momento. Se vacía dentro de mí y hunde su cara en mi cuello. Nuestras respiraciones vuelven a tener un ritmo normal, y es entonces cuando Patrick me rodea entre sus brazos y me lleva con él recostada en su pecho, descansando. Soy consciente de que no me ha dicho que me quiere, pero ahora mismo no lo necesito, porque simplemente lo sé.
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	Me despierto con mucha energía y bastante optimista. Sin haber tomado ningún tipo de calmante, confirmo al mover el brazo que el hombro apenas me duele. Miro a Patrick, que duerme bocabajo, ajeno a mi mirada. De pronto, decido hacer algo que me apetece mucho. Me visto sin hacer ruido y salgo al lugar donde normalmente se encuentra Kadir. Le explico lo que necesito, y tras dejarlo pensar un momento, ponemos rumbo al St. Nicholas’ Market, que debe ser lo más parecido a lo que aquí llamamos el mercado municipal.

	Paseo por los diferentes puestos y compro todo lo necesario, donde Kadir es una parte importante, ya que es un traductor muy eficiente y me ayuda bastante; eso sí, el chico es directo y de pocas palabras. Lo que más me sorprende de este mercado es que no hay la variedad de fruta que tenemos en nuestro país. Me frustra no encontrar, por ejemplo, sandía. Ahora entiendo cuando dicen que España es el lugar más rico del mundo, al menos en lo que a alimentos se refiere.

	Cuando vamos llegando al coche para ir de vuelta, me llama Patrick, y al descolgar, me gruñe:

	—¡¿Dónde estás?!

	Me aparto el teléfono de la oreja, respiro hondo y le contesto, hablándole bajito:

	—Pues no lo sé, estoy en una furgoneta en mitad de la nada. Me han secuestrado unos albanokosovares con ganas de que les amargue la existencia. Están a punto de suicidarse porque no paro de hablar y contar chistes. —Silencio—. ¿Patrick? ¿Sigues ahí? —le pregunto riéndome.

	—No tiene ni puta gracia.

	—Pues a mí me ha parecido de lo más gracioso. Irlandés soso. Ya vamos de vuelta, estoy con Kadir en el mercado.

	Al subir al coche, me giro hacia Kadir, que no puede aguantar una casi risa, ya que no llega a reírse abiertamente.

	—¿A que lo he bordao?

	—No ha estado mal.

	¡Olé a la frase del año! Este chico me sorprende por momentos.

	Al llegar y dejar las cosas sobre la encimera de la cocina, desaparece Kadir y aparece el soso, que se pone frente a mí.

	—No vuelvas a irte sin avisarme.

	Está enfadado y eso me hace gracia, aunque a él, ni gota.

	—Vale, dame un beso —le pido con sonrisa guasona.

	Espero unos segundos, pero no se acerca; no tiene ninguna intención de hacerlo. Entonces, simplemente me giro para continuar con mi tarea. No me enfada, pero sí empieza a molestarme.

	De repente y sin esperarlo, me coge de la cintura y me sube al mármol. Pone las manos junto a mis piernas y muy serio me dice:

	—Ya sabes que hasta que no arresten a Connor, tenemos que estar alertas.

	Asiento como una niña buena, y cuando noto cómo va cambiándole la cara y veo que sin duda va a besarme, le hago una cobra en toda regla.

	—Lo siento, se te acabó el tiempo. Ahora, como castigo, vas a tener que ayudarme a hacer la comida.

	No sé si su cara de estupefacción es por lo primero o por lo segundo.

	Busco por los cajones hasta encontrar delantales, le ordeno que se ponga uno y yo me coloco el otro. Me hago un moño y, tras lavarnos las manos, comenzamos con nuestro menú andaluz. Mientras hago el salmorejo, dejo a Patrick a cargo de mover la harina que previamente he puesto en una cazuela grande con la medida de agua correspondiente y que necesita movimiento constante. Sé que esto te deja los brazos molidos al final, pero él, con esos bíceps, no creo que ni lo note.

	—¿En serio que esto es una comida?

	—Tú no pares. Verás como al final te sorprende.

	Se ríe y ronronea:

	—Eso, dicho en otro momento, me gusta más.

	Abro los ojos, incrédula.

	—¡Vaya! Pero si vas a tener sentido del humor y todo.

	—Recuerda que soy medio español.

	Ahora mismo lo besaría, pero no pienso hacerlo.

	—Mueve, no puedes parar.

	Un buen rato después, cuando veo que las migas están cogiendo forma, frío en una sartén pimientos, panceta y chorizo. En cuanto termino, aparecen en la cocina la madre y los abuelos de Patrick. Me hace gracia, porque parecen un pack: siempre van los tres juntos.

	—Pero ¿esto que es? ¡Mi hijo cocinando! Moira, haz una foto, que quiero recordar este momento.

	—Hola, familia, hoy os hemos preparado una comida especial. Ya está la mesa puesta. Sentaos.

	—¿Y qué vamos a comer? —pregunta curiosa la abuela.

	—Migas de harina, típicas de mi tierra. Y no hay plan B, así que si no os gustan...

	—Seguro que están buenísimas —apostilla el abuelo.

	Miro la gran cazuela llena de migas y le digo a Patrick, que está junto a mí:

	—Ahora me siento mal. ¿Y si de verdad no les gustan?

	—¿Estás viniéndote abajo, chef?

	Le saco la lengua a modo de burla y con rapidez se acerca hasta mi boca y me besa. Me giro y veo cómo los tres nos observan con una sonrisa.

	—Traidor —lo acuso por lo bajo.

	Voy emplatando y Patrick se encarga de llevarlos. Como acompañamiento a las migas, pongo en pequeños trozos lo frito anteriormente. En mi casa también se pone en la mesa fruta, melón o sandía, pero en esta tierra tan solo he encontrado un melón de color naranja; eso sí, las uvas tienen muy buena pinta. Antes de sentarme, les sirvo el salmorejo. No pruebo bocado hasta que veo en sus caras la primera impresión tras saborear las migas.

	—Mmm, buenísimas.

	—Sí, sí, están muy ricas.

	—Debo decir que mi toque en cada movimiento ha sido el que les ha dado este buen sabor.

	Todos se ríen y yo lo confirmo:

	—Ahí tienes un poquito de razón.

	Patrick pone su mano sobre mi pierna y la acaricia mientras me lanza una mirada que ¡madre mía! Entonces recuerdo ese momento de anoche, cuando hicimos el amor y pensé «Lo amo con toda el alma», que justo es lo que pienso ahora.

	—Gracias, Candela, está todo muy bueno —me halaga Bonita, levantando el vaso del salmorejo y haciéndome volver de mis pensamientos.

	—Espero que esta tarde sigáis pensando lo mismo..., porque esta comida es muy indigesta.

	—Somos irlandeses, podremos con ello.

	Tras el almuerzo, le digo a Patrick que necesito volver a Galway. Tengo algo que hacer, y es que mi día parece estar lleno de inspiraciones.

	Vamos en el coche, llegando de vuelta de Galway a casa de Patrick, y suena el teléfono. Veo que quien llama es Tara. Él cuelga el teléfono, pero segundos después vuelve a sonar, y sigue insistiendo hasta que le digo que lo coja. Noto que está incómodo, y posiblemente es porque está conectado el manos libres.

	—Tara, voy en el coche con Candela.

	—¿Vais para tu casa?

	—Sí.

	—Te espero allí.

	Está claro que Patrick no quiere hablar con ella delante de mí, pero ¿por qué? 

	Cuando cuelga, le pregunto:

	—¿Puedo saber por qué le caigo tan mal a esa amiga tuya?

	—No es algo personal, es así con todo el mundo.

	—Yo creo que está enamorada de ti y por eso no puede ni verme.

	Sonríe de una forma que no me gusta, como si estuviera diciéndome «Si tú supieras...».

	—Patrick, ¿tienes algo que decirme?

	—¿Algo de qué?

	—De ti y de ella.

	—No hay nada que decir, tan solo es una amiga.

	Vale, está claro que no voy a sacarlo de ahí, así que desisto de seguir preguntando. Cuando se cierra en banda, no hay nada que hacer.

	Entramos en la casa, y debo decir que estoy como una niña pequeña esperando el momento de darles a los abuelos el regalo que les he comprado. Pero mi alegría se desvanece al encontrarme a Tara junto a ellos.

	—Patrick, tenemos que hablar. —La cara de palo de la chica no me sorprende lo más mínimo. Es tan inexpresiva como un ficus, con todos mis respetos a la planta.

	Él se gira hacia nosotros y con una mirada de disculpa sale de la casa junto con ella. Soy consciente de cómo se miran los abuelos y la madre de Patrick. ¿Será solo una amiga, o algo más? Sin ánimo de darle vueltas a eso, le entrego al abuelo Patrick el regalo que le he comprado. He escogido algunas de las fotos que le hice a su águila y he hecho una especie de collage. He mandado imprimirla en Din A3, dándole un aire a pergamino antiguo, y donde se lee bajo la hermosa ave de presa: «Irland McCarthy».

	Las tres miramos cómo lo desenrolla con cuidado, y su reacción al verlo me pilla por sorpresa, ya que se emociona. Bonita se pone junto a él y lo abraza. Me quedo inmóvil mirando la escena y pienso en si mi regalo no ha sido el adecuado. De pronto, noto la mano de Moira sobre la mía.

	—Muchas gracias, ha sido un regalo inigualable. El amor por las águilas no fue solo por Irland. De hecho, mi marido se implica mucho con estos animales y con la naturaleza en general. Se lo inculcó su padre, que fue uno de los fundadores del Parque Nacional de Killarney, y él ha hecho lo mismo con su nieto.

	Uf, por un momento me he arrepentido de haberle hecho este regalo, pero salgo de dudas rápidamente, ya que el abuelo me abraza con tanta efusividad que creo que intenta asfixiarme.

	Vamos preparando la mesa para cenar y escucho la puerta de la calle. Patrick entra en la cocina y me mira con cara de pocos amigos.

	—Candela, ven.

	Lo sigo mientras me lleva hasta su habitación. Saca del armario una mochila, empieza a meter ropa y me dice:

	—Estaré fuera un par de días.

	—Vale, pues voy contigo.

	—No puedes, es algo que debo resolver yo solo.

	—Algo relacionado con Tara, ¿me equivoco? ¿Te vas con ella? —Continúa metiendo prendas indiscriminadamente en la mochila, sin contestarme—. No has respondido a mi pregunta, y creo que me merezco una respuesta.

	Suspira y habla al fin:

	—Sí.

	—Me dijiste que no te separarías de mí, ¿y ahora te vas con ella? No entiendo nada.

	Unos celos descomunales me invaden, pero sobre todo al pensar que hay algo que no me cuenta. Se acerca y me besa en la mejilla, hasta que llega a mis labios, donde profundiza el beso. Está claro que esto es un beso de despedida.

	—Confía en mí. Lo que hay entre nosotros es especial. Eres mi gitana, y eso no va a cambiar nunca, pero ahora necesito que no me hagas más preguntas.

	Asiento como una tonta tras sus palabras. Vuelve a besarme y sale de la habitación.

	Después de unos minutos pensando en mi mundo sin él, donde la imaginación vuela y me lleva a pensamientos que me niego a creer, decido ir a cenar con la familia de Patrick.

	Ser el centro de atención es algo que odio, pero cenando no puedo evitar que los tres estén pendientes de mí. Me hacen sentir como si fuera la princesa de la casa por su forma de hablarme con cariño, haciéndome partícipe de lo que han cocinado especialmente para mí.

	Me confiesan que, desde que estoy aquí, sin pretenderlo, he despertado en Bonita algo que desde hace años no tenían: el cocinado de la buena comida española. Parece que me estarán eternamente agradecidos por ello.

	Tras la cena, los abuelos me dan las buenas noches y me quedo ayudando a Bonita a recoger la cocina.

	—Bonita, necesito hacerte una pregunta.

	—Dime, cariño.

	—¿Quién es Tara y qué pinta en la vida de Patrick?

	Me mira y se gira para seguir pasando la bayeta sobre el mármol, y cuando creo que no va a contestarme, me pregunta:

	—¿Qué te ha dicho Patrick?

	—Que es una amiga y nada más, pero sé que hay algo más que no me cuenta. Se ha ido con ella, así que estoy segura de que debe ser por algo importante.

	Parada frente a mí, y por su seria expresión, creo que va a soltarme algo que no va a gustarme.

	—Patrick y Tara estuvieron prometidos. —Al ver mi cara de sorpresa y a la vez de decepción, sigue hablando—: A pocas semanas para la boda, mi hijo cortó la relación. —Sonríe con tristeza—. No sé los motivos que lo llevaron a terminar con ella, porque habrás observado que es bastante hermético, pero mi opinión es que no estaba enamorado de ella.

	Pienso en lo que ha podido pasar para que se vaya con ella, ¡y dos días! No lo entiendo. ¿No se supone que estoy en peligro? Así que ¿por qué se ha ido?

	—Candela —continúa—, el brillo que veo en los ojos de Patrick cuando te mira no lo había visto nunca, por lo que quédate tranquila. Seguro que no tiene nada que ver con todo lo que estás imaginándote.

	De repente, suena el teléfono que me dio Patrick. Es un número oculto. Aunque hace apenas dos horas que se ha ido, contesto con la ilusión de escuchar su voz.

	—Candela, soy Rubén.

	—Hola. —Mi decepción es palpable.

	—Tengo buenas noticias: Connor ya está detenido.

	—¿Cómo ha ido?

	—Ha sido agotador. Hemos estado días sin apenas dormir, buscando sin descanso, hasta incluso nos valía la intuición. Pero ha valido la pena y por fin hemos dado con él y sus hombres.

	—¿Y Samuel?

	—Perfecto. Tuve que pararlo porque se le fueron las manos con Connor. Si no hubiera intervenido, lo habría matado. —Mi precioso mulato... Lo que habría dado por estar junto a él—. He llamado a Patrick, pero no me contesta, así que díselo tú.

	—Vale. Entonces, ¿ya puedo volver?

	Se hace un pequeño silencio.

	—Date un par de semanas de descanso, has pasado por algo fuerte.

	—De acuerdo.

	—¡¿De acuerdo?! ¿Desde cuándo aceptas algo a la primera? ¡Acabas de dejarme KO!

	Me río.

	—Es que aquí me tratan muy bien. Además, tengo muchas vacaciones pendientes. Te haré caso.

	—Candela..., pase lo que pase, sabes que te quise, ¿verdad?

	¿Por qué me dice esto ahora? ¿Sabe que estoy enamorada de Patrick? No, eso es imposible, porque no ha salido por mi boca.

	—Yo también te he querido.

	—Cuídate, y nos vemos en quince días.

	—Adiós.

	Al colgar, marco el teléfono de Patrick. Pero nada, está desconectado. Miro a Bonita y voy directa al grano:

	—¿Sabes dónde ha ido Patrick?

	—Ni idea, sé lo mismo que tú. Hace mucho tiempo que dejé de preguntarle.

	Sin decir nada más, salgo de la casa y me acerco a Kadir.

	—Hola, Kadir. —Su bajada de cabeza a modo de saludo no me sorprende, ya que es hombre de pocas palabras—. ¿Sabes dónde está Patrick?

	—No.

	—¿Por qué no te has ido con él?

	No parece sorprenderse por mi pregunta.

	—Debo estar aquí.

	—Pero ya no es necesario. Lo sabes, ¿verdad?

	—Sí.

	Espero unos segundos y nada, se limita a mirarme sin más. Le sonrío con cara de querer clavarle una estaca, pero ni aun así suelta prenda. Me despido y entro de nuevo en la casa. 

	—Bonita, me voy a dormir.

	—Vale, cariño. —Abre sus brazos y, como algo muy normal, me abrazo a ella mientras me dice—: Seguro que Patrick tiene un motivo importante para separarse de ti. No le des tanta importancia. Cuando vuelva, te lo explicará.

	La miro no muy convencida y me voy a la habitación. Conecto mi móvil personal, ya que según Rubén ha pasado el peligro. Entonces, pienso por qué Kadir continúa fuera. A lo mejor siempre está ahí... Desisto de seguir especulando con cosas que no me llevan a ningún sitio.

	Me meto en la cama, pero no puedo dormir, y lo peor que puedo hacer es ponerme música, porque sintonizo una de mis listas en aleatorio y, mira por dónde, la canción Miedo, de Pablo Alborán, me regala los oídos con su bonita voz. Parece que cada palabra tiene sentido en este momento, justo como me siento y lo que está pasándome con Patrick. Como una masoca, la pongo en bucle una y otra vez, rodeo su almohada y, quizá, hasta pasada una hora, no caigo en un profundo sueño.

	Despierto bien entrada la mañana. He vuelto a dormir muchísimo, pero estoy intranquila. He tenido una pesadilla donde Patrick volvía con Tara para informarnos de la buena nueva: iban a casarse. Soy consciente de que esto es debido a mi conversación de anoche con Bonita, pero ¿y si ese es el motivo de su marcha? Imaginármelo con Tara me pone enferma. Pensar en sus besos, en sus caricias destinadas a ella... No creo que pueda soportarlo. Así que cojo el móvil y le dejo un mensaje de voz: «Patrick, necesito hablar contigo. Quiero que me expliques por qué te has ido, por qué no me contestas al teléfono y, sobre todo, por qué te has ido con ella y no conmigo. Estoy llegando a modo cabreo cada hora que pasa, así que, por mi salud mental, será mejor que me llames».

	Me levanto y, después de desayunar, aprovechando que no chispea, salgo a pasear, siempre bajo la supervisión de Kadir, quien por supuesto no me quita la vista de encima, aun habiendo pasado el peligro. 

	La casa está rodeada de una gran cantidad de terreno, como en general todo por aquí, dividido en parcelas y de un verde espectacular. La verdad es que paso el día algo aburrida. Los abuelos y la madre de Patrick han salido a ver a unos familiares de Cork, y no he querido acompañarlos porque tengo la absurda esperanza de que mi irlandés llegará en cualquier momento. Lo he llamado veinte mil veces, pero siempre obtengo la misma respuesta: buzón de voz.

	Sobre las ocho de la noche, recibo un wasap de Bonita avisándome de que llegarán en una hora. Pienso en hacerles la cena, pero seguramente, por la hora que es, ya vienen cenados, por lo que decido prepararles arroz con leche. Cocinar este postre siempre me ha relajado, así que suelo hacerlo bastante, aunque sea solo para mí. Pongo leche a calentar a fuego lento y mientras llamo a Samuel.

	—Hooola, mi preciosa Harley. Supongo que ya te has enterado. Le dije al idiota de tu ex que me dejara decírtelo, pero don Importante me aseguró que te lo contaría él.

	—Sí, anoche me llamó. ¿Cómo estás? Supongo que te habrán dado unos días de vacaciones después de todo esto.

	—Pues claro. Además, no te creerás dónde estoy. —Sin dejarme contestarle, continúa—: En la Bretaña francesa con Javier.

	—¿Con tu novio?

	—Sí.

	—Vaya. ¿Ahora ya no te molesta que te lo diga?

	—No. Ayer, antes de venir aquí, me presentó a su madre. ¿Y sabes qué? Pues su señora madre le pegó una bronca por tardar tanto en presentarme. ¿Te lo puedes creer?

	—Olé por su madre. Seguro que Javier se quedaría patidifuso.

	—Ya ves, le dijo que era su madre y que solo necesita saber que es feliz conmigo. Debo reconocer que me cagué cuando me la presentó, pero en cuanto empezó a hablar, me declaré fan de mi suegra. ¿Y tú qué tal con el vikingo?

	—Pues está perdido. Anoche me dijo que estaría dos días fuera, y hasta ahora. Solo sé que vino a buscarlo su ex y desapareció. No sé nada de él. A lo mejor, cuando vuelva, está casado con esa personaja, que menuda rabúa es. Tiene un careto que me dan unas ganas de...

	—Eeeh, tranquila, seguro que no podría decirte nada. Ya sabes que cuando trabajan en esa especialidad debe ser así.

	Me quedo en silencio, ya que no lo entiendo.

	—¿A qué te refieres? ¿Qué especialidad? —Ahora es él quien se mantiene callado—. Samu, ¿de qué estás hablando?

	—Candela, Patrick es poli. Es de la Secreta en Irlanda.

	—¡¡¿Quééé?!!

	—Pensaba que en estos días te lo habría dicho él.

	—No.

	—Y Sánchez, ¿tampoco te comentó nada?

	—No, solo que habíais cogido a Connor.

	—¡Buah! Pues siento tener que ser yo quien te lo diga, pensaba que lo sabías... Horas después de que pasara lo de la casa, mientras estuviste en el hospital, Patrick vino a la comisaría y nos reunió a todos. Nos dio todo tipo de detalles para seguir los pasos de Connor, ya que un equipo de Irlanda que nosotros desconocíamos estaba también tras ellos. Llevaban más de un año siguiéndolos. Supongo que no quiso intervenir hasta que detuvimos a su padre.

	—¡Qué fuerte! El muy cabrón no ha sido capaz de decirme nada. Lo que no me encaja es su ex.

	—Ey, tranquila, acuérdate de pensar antes de actuar.

	—Bueno, actuar si vuelvo a verlo. No pienso esperarlo, me voy de aquí. Si no ha sido capaz de confiarme algo tan importante como eso, no debo significar mucho para él.

	El móvil me avisa de que tengo otra llamada. Miro la pantalla y veo que es mi amiga Mariana. Me extraña, porque siempre hablamos por el WhatsApp.

	—Samu, ahora te llamo.

	—Vale, pero tranquilízate.

	Le cuelgo a Samu y acepto la otra llamada.

	—Hola, Mariana.

	—Candela, espero no molestarte, pero tenemos un código rojo.

	—¿Qué ha pasado?

	—Se trata de Estrella. Ha descubierto que Gonzalo está engañándola y no veas la que se ha montado.

	—No te creo, eso es imposible.

	—Créeme, es verdad.

	 —Pero si es el marido más enamorado del mundo.

	—Eso creíamos todos, pero no es así. —«Otro que no es lo que parece», pienso—. Según me ha contado Estrella, todo ha sucedido esta mañana. Él tenía el portátil abierto en la cocina, y mientras ella preparaba el desayuno, no paraban de llegarle mensajes a Gonzalo. Él estaba duchándose, y ante la insistencia de los avisos, Estrella ha abierto el mail y se ha quedado muerta. Tiene una doble vida. Pero no es que se acueste con otra, sino con muchas, con todas las que puede.

	—¿Dónde está Estrella?

	—Detenida.

	—¡¿Quééé?!

	—Por lo visto, cogió la cuchara de madera de la cocina y lo puso a caldo. —Sin querer, pero debido a lo que está contándome tan surrealista, me echo a reír—. Y no se quedó ahí: empezó a tirar sus cosas por la ventana. Menos mal que vive en un primero. —Ahora es ella la que se ríe—. Lo tiró todo, desde la ropa hasta sus pertenencias, incluido el portátil. Los vecinos llamaron a la policía y la detuvieron.

	—Cojo el primer vuelo que pueda.

	—Gracias. Contigo aquí será todo más fácil.

	—Un beso. Y cuidadla hasta que llegue.

	—Vale.

	Cuelgo y huelo a quemado. ¡Mierda! Acabo de quedarme sin arroz con leche. Sin embargo, como a cabezona no me gana nadie, vuelvo a intentarlo y esta vez me sale buenísimo.

	Mientras lavo la olla e intento dejarla lo más limpia posible, aparece la familia de Patrick. Se quedan parados frente a mí. Al ver sus caras escudriñando lo que he preparado, les explico que deben dejar que se enfríe hasta comérselo. Como algo normal en ellos, me lo agradecen con un fuerte abrazo. Al final tendré que quererlos. Error: ya los quiero.

	Como no soy de despedidas, no los pongo al tanto de nada de mi próxima partida. Ya en la habitación, busco y veo que hay un vuelo a las seis de la mañana desde Dublín con escala en Madrid, y llegaré a Almería al mediodía. No tengo más opción que esa, así que lo reservo. Y justo después le dejo un mensaje a Patrick en el contestador: «Solo te llamo para informarte de que me voy. Estoy segura de que podrías haber encontrado un momento para llamarme, pero no lo has hecho, así que tampoco debo ser muy importante para ti. Muchas gracias por cuidarme y acogerme en tu casa. Eso no lo olvidaré. Adiós».

	Podría haberle dicho muchas más cosas, pero como se me quebraba la voz, he tenido que terminar antes de lo que pensaba.

	Cuando intuyo que todos duermen, les dejo una nota de agradecimiento a la madre y a los abuelos de Patrick, donde les aseguro que algún día volveré a verlos. Cojo la maleta y salgo, solo para encontrarme con Kadir. Este, al verme con la maleta, se queda sorprendido.

	—Kadir, necesito que me lleves a Dublín.

	—¿Ahora?

	—Sí.

	—¿Patrick lo sabe?

	—Sí, acabo de avisarlo. ¿Puedes llevarme?

	Sin decir nada más, se aproxima a mí y lleva la maleta hasta el vehículo. Ponemos rumbo a Dublín y, como suponía, el camino es de lo más silencioso. Tan solo al despedirme escucho que Kadir dice en una frase extrañamente larga:

	—No debería dejar que te marcharas sin Patrick.

	—Tengo algo urgente que resolver. Además, él ni siquiera me echará de menos. Seguro que cuando escuche mi mensaje, se sentirá aliviado de que me haya ido.

	—¡Me has mentido!

	—Nooo, lo he llamado y me ha salido el contestador, pero se lo he dicho. —Le sonrío y prosigo con cariño—: No te enfades conmigo, ya está todo arreglado y puedo irme. Gracias por todo.

	Lo abrazo y se queda como un palo. No se lo esperaba, y eso hace que me ría.

	—Adiós, Kadir.

	—Adiós.

	

	

	



Capítulo 14

	

	

	

	Después de tres interminables horas en el aeropuerto, embarco en el avión, miro el asiento que me toca y justo no es el que está pegado a la ventanilla, como a mí me gusta. Observo mi alrededor, y como tampoco veo mucha gente, me acomodo en el que no me toca. Si tengo suerte, no vendrá nadie a molestarme. Quedan apenas veinte minutos para el despegue. Miro por la ventanilla y ya siento nostalgia de un sitio del que no me he ido. Ahora mismo no puedo hacer otra cosa. Estrella me necesita, y no quiero ni pensar en cómo debe sentirse. Me habría gustado esperar a Patrick y que me explicara todo lo que me ha ocultado, pero eso llegará a su tiempo. Ahora tengo algo más urgente, y está en Almería. 

	Siento cómo el cansancio se apodera de mí y cómo los ojos se me cierran.

	—Disculpa, ese es mi asiento.

	Me sobresalto al escuchar esa voz.

	¡No puedo creérmelo! Lo miro de arriba abajo. Su barba descuidada y sus ojeras no le quitan de ser el hombre más guapo que haya visto en mi vida. Vuelvo mi mirada a la ventanilla y le espeto:

	—Los mentirosos no tienen sitio.

	Escucho cómo guarda la mochila en el departamento superior y cierra la portezuela. Se sienta junto a mí mientras nos avisan por los altavoces para abrocharnos los cinturones de seguridad por nuestra inminente partida. No pienso hablarle, estoy muy enfadada con él. Intento ignorarlo, pero pasados diez minutos sin que vuelva a dirigirse a mí, exploto:

	—¡¿Qué haces aquí?!

	—Está bastante claro: me voy a Almería.

	Alzo las cejas, estupefacta a la vez que cabreada, y más al ver el inicio de una sonrisa en su perfecta cara. Para colmo, cierra los ojos con intención de dormirse. ¡Lo que me faltaba! Sin darme cuenta, le siseo:

	—Puto poli de mierda.

	Su carcajada me sobresalta.

	—Candela, tuve que irme. Pensaba hablar contigo de esto, pero hasta que no tuvieran a Connor, no podía contarte nada. —Lo miro mal y vuelvo a girarme hacia la ventana—. Ahora duérmete, ya hablaremos.

	—Haré lo que me dé la gana.

	—Vale, entendido —me contesta de lo más divertido.

	Intento no dormirme, solo por no darle la razón, pero es imposible. Los aviones tienen ese efecto en mí: es entrar en uno y quedarme sopa.

	

	

	—Gitana, despierta.

	Abro los ojos, y lo primero que hago es mirarlo. Inconscientemente, me sale una sonrisa, así que rápidamente cambio mi expresión y lo hago con mala leche.

	—No me llames así. Para ti, ya solo soy Candela.

	Pero nada, diga lo que le diga no le hace quitar esa sonrisa que tiene desde que ha llegado. Este no sabe que al final ganaré yo.

	 —Ya hemos llegado a Madrid. Tenemos dos horas hasta coger de nuevo otro avión. ¿Tienes hambre?

	Asiento con la cabeza, y muy digna, paso por delante de él después de coger mi maleta. Ya dentro del aeropuerto y sin mirar atrás, entro en el lavabo. Cuando salgo del cubículo, me lo encuentro frente a mí.

	—¿Qué haces aquí?

	—Vamos, suéltalo. —Ahora sí que está serio.

	—A ver, ¿por dónde empiezo? ¡Ah, sí! ¿Cuándo ibas a decirme que Tara era tu exprometida? ¿Por qué te fuiste con ella? Y, sobre todo, ¡¿por qué no me dijiste que eras policía?! Cómo habrás debido reírte a mi costa... Y yo pensando que eras un delincuente...

	—Todo lo que hice fue para protegerte.

	—Patrick, ¡esa respuesta no me sirve! —Noto cómo por segundos voy alzando la voz, así que decido girarme para lavarme las manos.

	—Tara es mi compañera.

	—Compañera de qué, ¡¿de vida?!, ¿ya os habéis casado? ¡Pues felicidades! Por eso le caía tan mal a la pobre. No, si al final va a darme pena y todo la pedorra esa.

	Hablo como una metralleta, sin pensar. Entonces, Patrick me coje de la nuca y me acerca hasta pegar sus labios a los míos. Es un beso duro, y creo que simplemente es su forma de hacerme callar.

	—Ella es policía, es mi compañera de trabajo —me sisea, pegado a mi boca.

	Lo muerdo sin apenas escucharlo. Y se me va de las manos, porque estoy segura de que le he hecho daño, ya que se aparta rápidamente para tocarse el labio.

	—No vuelvas a hacerme eso —le espeto con rabia. Pero mi ira desaparece rápido al ver que le he hecho sangre.

	Patrick me mira, y sin decir nada más, se da media vuelta y sale del baño. Un Perdóname se escapa de mis labios y se pierde en el aire. Me siento fatal. Respiro hondo unas cuantas veces, sujeto el asa de la maleta, salgo del baño y pienso que lo mejor será tener una conversación razonable, pero al cruzar la puerta Patrick no está. Miro en todas direcciones y nada. Empiezo a sentirme peor que minutos antes. 

	Ando sin rumbo fijo, buscándolo, hasta que por fin lo veo. Ese metro noventa de hombre que adoro está frente a una de las ventanillas de la compañía British Airways. Ando todo lo rápido que puedo hasta llegar a él, justo cuando empieza a hablar con la persona que hay detrás del mostrador y escucho perpleja cómo le pide un billete de vuelta a Dublín.

	—Disculpe, pero este señor se ha equivocado. En realidad no se va a Dublín —le digo al muchacho de la compañía. Patrick ni me mira, pero aun así logro verle aún sangre en el labio. Eso me hace sentir la peor persona del mundo.

	—Por favor, haga lo que le he dicho —insiste él.

	El chico se pone pálido al escuchar el tono en el que Patrick le habla. Asiente y lo informa del importe. Mi irlandés saca la cartera y le da la tarjeta.

	—Patrick, por favor, hablemos.

	Como si no hubiera dicho nada, ajenos a mí, los dos continúan con su gestión. El chico imprime el billete, se lo da y le informa adónde debe dirigirse. Camino junto a Patrick, sin creerme cómo puede ignorarme de esa forma.

	—Para un momento, por favor. Patrick, perdóname, no quería hacerte daño. —Lo cojo del brazo para intentar detenerlo, pero con desdén se deshace de mi mano, sin llegar a mirarme—. Por favor, no te vayas.

	Sin embargo, no hay reacción por su parte, solo continúa su camino. Me quedo clavada en el sitio. No tiene sentido que siga tras él, pues ya ha decidido que se va, y lo peor es que lo hace sin mí. Siento un gran vacío en mi interior, y solo puedo manifestarlo de una forma, la cual ya he empezado a hacer: montones de lágrimas corren por mi cara. La gente que pasa a mi alrededor me mira con cara de pena, así que decido salir y tomar el aire. Me limpio las lágrimas, pero, aun así, otras vuelven a remplazarlas.

	Esas dos horas hasta volver a coger el siguiente avión las paso en un banco cerca de la terminal, pensando y dándole vueltas a lo mismo: ¿Cómo he podido reaccionar así con él? Pues ya me contesto yo: porque ese mordisco ha pagado su ausencia y la rabia de que se fuera sin explicarme nada. Necesitaba respuestas, y al final no tengo nada, porque no lo tengo a él.

	Camino por el aeropuerto como un alma en pena, intentando asumir que posiblemente no vuelva a verlo nunca más. Me coloco en la fila que me corresponde para embarcar, detrás de un hombre que tiene en brazos a una pequeña de no más de cuatro años que me mira con curiosidad y me lanza una sonrisa, sin más. Desde luego, no hay nada más puro y bonito que la sonrisa de un niño, así que le correspondo de la misma manera. Sus preciosos ojos azules me hacen llevar mi imaginación a Patrick y preguntarme: «Si hubiera tenido hijos con él, ¿serían tan guapos como la niña que tengo delante? —Me regaño mentalmente—. ¡¿Cómo puedo estar pensando esto?! Despierta, Candela, se ha ido».

	Busco en mi bolso el billete para enseñárselo a la azafata y al alzar la vista lo veo. Está junto a ella. Me quedo paralizada.

	—Su billete, por favor.

	Sin mirarla, se lo acerco, porque mis ojos están conectados con otros de un azul intenso. Entonces, él se gira y le dice a la azafata:

	—La esperaba a ella.

	Y esta, con una sonrisa, nos dice:

	—Ya pueden pasar. Gracias por volar con nuestra compañía.

	Sin pensármelo, me tiro a sus brazos y me subo a él como muchas veces he hecho. Hundo mi cara en su cuello mientras noto cómo, sin decir nada y conmigo a cuestas, avanza por el pasillo que nos lleva directos al avión.

	—Tu papá es más grande que el mío.

	Esa vocecita me saca de mi feliz momento. Levanto la cara y veo a la niña que tenía minutos antes frente a mí. Me bajo y miro a Patrick, que no entiende muy bien qué quiere decir la pequeña.

	—Este no es mi papá.

	—¿Y por qué te lleva en brazos? —me pregunta de una forma la mar de inocente.

	En ese momento, el padre se gira y nos pide disculpas:

	—Lo siento, es que está en ese momento en el que lo pregunta todo.

	—No se preocupe, es normal. —Dirigiéndome a la niña, le digo—: Es que estaba muy cansada y Patrick es muy bueno.

	—Ah, como mi papá.

	—Exactamente.

	Diciéndome adiós con su manita, entra y se acomoda en el avión junto a su padre.

	Pasamos a nuestro asiento, y nada más sentarnos, me disculpo con Patrick:

	—Perdóname, siento haberte hecho daño.

	—A veces, los actos tienen consecuencias.

	—Lo sé. —Y me hace acordarme de los montones de veces que Samuel me dice que piense antes de actuar. Sin embargo, mi mente, en este tema, va por libre.

	—Yo no debería estar aquí.

	Muy cautelosa, le pregunto:

	—¿Y por qué no te has ido?

	Suspira, y muy serio me responde:

	—Porque me has pedido perdón.

	Sonrío abiertamente.

	—Ah, vale, no es porque me quieres y no puedes vivir sin mí, ¿no?

	Su sonrisa ya me lo ha dicho todo, así que me arriesgo y muy despacio me acerco para besar la herida de su labio.

	

	Ya estamos en Almería y nos recibe un precioso día soleado, con el cielo azul y despejado. Respiro hondo. Esto es una maravilla.

	Recogemos un coche que he alquilado previamente desde el aeropuerto y sin perder tiempo nos dirigimos a casa de Estrella. Sé por Mariana que están allí las tres. Por el camino, le explico a Patrick con pelos y señales toda la movida y le describo una tras una a mis amigas y la amistad tan fuerte que nos une.

	Al entrar en casa de Estrella, lo primero que hago es dirigirme a ella, que está de pie frente a una ventana, y la abrazo.

	—Estrella, menos mal que te han soltado. ¡Menuda delincuenta estás hecha! —exclamo en tono de humor para quitarle hierro al mal momento que debe estar pasando. Voy a apartarme, pero ella me sujeta, sigue con el abrazo y me dice muy bajito:

	—¿Este es el buenorro del hotel de Ibiza? ¡Madre del amor hermoso! ¿Qué hace en mi casa? Si es un regalo de consuelo, me lo quedo.

	Me río y todos a mi alrededor se asombran, pero es que mi amiga no tiene desperdicio. Así que voy al siguiente paso:

	—Chicas, os presento a Patrick.

	Cada una se acerca, le da dos besos y se presenta. La expresión de Patrick es un poema. Creo que le encantaría echar a correr ahora mismo.

	—Yo no quiero molestar. Si tenéis que hablar, os dejo. Candela, voy buscando un hotel mientras...

	—No y no. —La maridispuesta de Estrella no lo deja acabar—. Rubio, ven, siéntate junto a mí y escucha cómo un pedazo de hijo de puta se ha portado conmigo. ¿Y lo de un hotel? Vas listo si crees que Carmen va a dejar que vayas a dormir a un hotel.

	Patrick me mira y yo sonrío, asintiendo con la cabeza.

	—Yo que tú le haría caso —lo advierto medio riendo.

	Una vez que los cinco nos sentamos en el sofá rinconero del salón, Estrella nos relata toda la historia, que es tal cual me explicó Mariana.

	—Estrella, pero, de verdad, ¿en ningún momento sospechaste nada?

	—Te prometo que no. Él siempre ha dormido en casa. Bueno, excepto si tenían alguna cena de empresa, pero eso solo ha pasado en contadas ocasiones.

	—¿Y qué explicación te dio cuando lo descubriste?

	—Lo primero que hizo fue negarlo, pero cuando le tiré a la cabeza el portátil, vio que no había salida. Lo siguiente fue echarme la culpa a mí, y cuando cogí la cuchara de madera, terminó por confesarme que es adicto al sexo y que si me lo ocultó fue para no hacerme daño. —Ahora ya no hay risas, y mi amiga llora desconsoladamente—. Después de tantos años, resulta que no lo conocía para nada.

	Todos nos miramos y yo vuelvo a abrazarla. Sin embargo, no puedo consolarla. Ahora mismo es imposible.

	Pasamos la tarde hablando y recordando historias de nuestra niñez, para así alejar de la mente de Estrella cualquier pensamiento negativo. Llegado el momento de irnos, y aunque ha dicho que quería estar sola esta noche, Toñi se queda con ella. Mariana se va con sus pequeños y Patrick y yo partimos hacia casa de mis padres.

	Mientras vamos en el coche, le comento a Patrick:

	—Siento que te veas envuelto en todo esto.

	—No pasa nada, ha sido una tarde muy entretenida, aunque a veces hablaban tan rápido y con ese acento tan marcado que me ha costado saber lo que decían.

	—Ya te he notado alguna cara rara.

	—Me sabe mal la situación que está pasando tu amiga, pero por desgracia el matrimonio no te asegura la fidelidad y la lealtad de la otra persona.

	—¿Por eso no te casaste con Tara?

	Se queda sorprendido.

	—En mi caso, no estaba enamorado, confundí amistad con amor, y por suerte no llegué más lejos. Y otra cosa que tuvo mucho peso en mi decisión fue nuestra profesión. Si algo me quedó claro en aquel momento, es que jamás me casaría con una mujer policía.

	Trago saliva por esa última frase. Acaba de hundirme en la miseria.

	—¿Y eso por qué?

	—Nosotros, la mayoría de las veces, corremos mucho peligro. Como tú, por ejemplo, cuando fuiste a por Tamara. Si llegamos a entrar un minuto más tarde, posiblemente no estaríamos hablando. —Noto cómo aprieta los puños—. Si fuéramos algo más, viviría en un estado constante de tensión, Harley. —Remarca el apodo.

	—¿Y no crees que esa otra persona podría pensar lo mismo que tú? Imagínate, por ejemplo, que tu mujer es profesora, ¿no crees que ella también podría estar en ese sinvivir?

	—Por eso aún no me he planteado esa situación.

	Aparco frente a la casa de mis padres. Cuando apago el contacto, me giro para mirarlo a la cara.

	—Patrick, ¿nosotros somos amigos?

	—Yo creo que somos más que eso, ¿no?

	Mi cabeza echa humo y necesito aclarar esto, y no hay otra forma que ser directa:

	—Vale, entonces somos más que amigos, pero no llegamos a ser una pareja con expectativas porque soy policía, ¿es eso? —Asiente no muy convencido—. A eso, aquí, se le llama follamigos. —Mi cara debe demostrarle que llevo un cabreo del quince.

	—Candela, ¿estás soltándome todo esto porque... quieres casarte conmigo?

	Su cara de perplejidad tras pronunciar esas palabras me hace despertar. He llevado esta conversación demasiado lejos. ¿Realmente quiero casarme con él? Pues no tengo respuesta, pero, con un ataque de sinceridad, le digo:

	—La verdad es que no me lo había planteado, solo sé que no quiero estar sin ti.

	Acerca su cara a la mía, roza con su dedo mis labios y susurra:

	—Gitana, estoy seguro de que, en mi vida, serás lo que quieras ser.

	Eso me deja más confundida de lo que estaba.

	Antes de abrir la puerta de la casa, le digo:

	—Patrick, si prefieres irte a un hotel, lo entenderé.

	—¿Tú vendrás conmigo?

	—Imposible, mis padres me matarían.

	—Entonces me quedo.

	Sonrío por lo bajo, sabiendo lo que le espera.

	

	



Capítulo 15

	

	

	

	Caminamos al centro de reunión, que no es otro que un enorme patio que está junto a la cocina. Se encuentra toda la familia para darnos la bienvenida: mis padres, mi hermano Pablo con su mujer Marisa y mi hermana Rocío. Ya los he avisado de que veníamos, así que ver a Patrick no los pilla por sorpresa. Tras las presentaciones, nos sentamos a la mesa, donde ya nos aguarda la cena y, como siempre, está a rebosar de comida. Mi madre, al verme, se abraza a mí y no me suelta, y el resto de la familia no le quita la vista de encima a mi irlandés.

	—Hija, qué delgada estás.

	—Pues llevo unos días que no paro de comer. La madre de Patrick se ha encargado de atiborrarme de comida. —Automáticamente, todos lo miran—. Es que..., como hemos tenido unos días de vacaciones, he pasado unos días en Irlanda con su familia.

	Evito decir los motivos por los cuales tuve que ir allí. Todos asienten a la vez. Me meo. Están muy comedidos, no parece mi familia. Mi madre da el pistoletazo de salida y nos anima a comenzar a comer.

	—¿A qué te dedicas? —Ese es mi padre, preguntándole directamente a él.

	—Es policía —respondo, sin darle tiempo a contestar.

	—¡Otro poli, tata! —Esa es mi hermana Rocío, que tiene de todo menos pelos en la lengua.

	—Bueno, la profesión es lo de menos. Lo importante es que se quieran. —Mi madre, como siempre, poniendo su granito positivo, y eso hace que Patrick sonría por primera vez desde que hemos llegado.

	—¿Y cómo os conocisteis? —me pregunta Rocío.

	Voy a contestar, pero se me adelanta Patrick:

	—Tu hermana me confundió con un delincuente y me arrestó.

	De pronto, viene a mi mente su cuerpo desnudo bajo la ducha. Volver a rememorar ese momento hace que me sonroje. Todos me miran con desaprobación, excepto Rocío, que suelta, guiñándome un ojo:

	—¿Y le pusiste las esposas?

	—Claro. Y luego lo llevé a la habitación roja y saqué el látigo.

	Todas nos reímos excepto la parte masculina, que no tienen ni idea de por dónde van los tiros, y es que cierto libro en esta casa ha sido leído por todas las féminas, incluida mi madre.

	—Vamos, niño, come. —Sin ninguna vergüenza, mi madre le llena el plato—. Toma, ponte más gazpacho, que seguro que este está más bueno que ninguno que hayas probado en tu vida.

	—En general, todo está buenísimo —halaga agradecido Patrick.

	Pasada la cena, le indico a Patrick que me acompañe y vamos a otra parte de la casa. Es una terraza que está justo encima del restaurante que regentan mis padres, en pleno paseo marítimo y donde la vista es espléndida, en primera línea de playa. Me apoyo en la barandilla y él se coloca junto a mí.

	—Esto es muy bonito.

	—Sí, he tenido la suerte de criarme en un sitio privilegiado. —Tras un silencio, voy directamente al grano—: Patrick, con la de veces que hemos estado a solas, ¿cómo es posible que no me dijeras que eras policía? ¿Es que no confiabas en mí?

	 Se gira, me abraza de la cintura hasta tenerme frente a él y me dice:

	—No debía saberlo nadie, no podía decírtelo. Si ya fue difícil que me dejaran entrar en la investigación siendo hijo de Connor, imagínate si todo se hubiera destapado antes de tiempo. Aunque hay algún cabo suelto, lo importante está hecho. Tú debías actuar normal, y si te lo hubiera dicho, te habría puesto en peligro. —Hace una pausa—. Tenéis un topo, y no podía arriesgarme.

	—Eso es imposible —aseguro con rotundidad.

	—No, no lo es.

	Me mira unos segundos fijamente y le suelto:

	—No pensarás que soy yo, ¿verdad?

	Se acerca a mi cara con una sonrisa y me dice:

	—Por supuesto que no.

	—¿Y sabes quién es?

	—Tengo mis sospechas, pero no voy a decirte nada, y espero que no investigues por tu cuenta.

	Negando aún con la cabeza, mi mente empieza a pensar en gente de la comisaría.

	—¿Tu padre sabe que eres policía?

	—No. Él cree que sigo con los negocios de mi abuelo. En parte es así, aunque no puedo dedicarle el tiempo que necesita. En los hoteles, estoy como parte de la directiva, pero tan solo asisto a reuniones puntuales. La ilusión de mi abuelo era tener una cadena hotelera que heredaran sus nietos, y ya lo ha conseguido. La mía era ser policía.

	—Qué curioso. Siendo tu padre quien es, lo normal es que os hubiera arrastrado a tus hermanos y a ti con él.

	—Ellos viven con su madre en Estados Unidos, y yo, la primera vez que recuerdo tener trato con él, fue cuando cumplí los dieciocho años. Tras nuestro primer encuentro, mi madre se aseguró de que no me influenciara con sus temas oscuros.

	—¡Bien por Bonita! Si es que el nombre le queda que ni pintao.

	—¿Y ese acento? —me pregunta riendo—. Cómo se nota que ya estamos en tu tierra.

	Sonrío, pero sigo con mi interrogatorio, ya que no quiero que se me escape nada:

	—¿Y Shirley? ¿Qué pintaba ella contigo?

	—Ella entró en mi empresa como contable. Por supuesto, yo sabía perfectamente quién era. Pero últimamente había perdido el rumbo. Desde que apareciste tú, no paraba de...

	—¿Querer follarte? —lo interrumpo con rabia.

	—No iba a decir eso.

	—Pero quería eso, ¿verdad?

	—No voy a contestarte.

	La rabia aumenta en mi interior. Me aparto y le pregunto:

	—¿Tuviste algo con ella?

	Él vuelve a acercarme hasta tenerme tan cerca que le rozo los labios.

	—Nunca me acosté con ella. Tampoco teníamos ese feeling, pero sí es cierto que desde que apareciste tú estaba muy encima de mí, más atenta de lo normal.

	Al decir eso, no puedo evitar preguntarle:

	—Patrick, ahora que todo más o menos me encaja, ¿por qué ese interés en mí? Primero lo de Ibiza y aquella noche en el hotel, donde pensabas que te investigaba... —De pronto, caigo en algo—: ¿Pensabas que yo era el topo?

	Su fuerte carcajada me pilla por sorpresa.

	—No, nunca lo pensé.

	—¿Entonces?

	—De lo único que puedo acusarte es de que desestabilizaste un poco nuestra operación.

	—¡¿Yo?!

	—Yo no debería haber ido a Ibiza, pero necesitaba volver a verte, y fue fácil averiguar una reserva de vuelo y hotel a tu nombre. Y cuando te acusé en mi habitación de llevar los micros, debería haber sido el fin, pero no pude, por eso fui a pedirte perdón al día siguiente. Lo nuestro es lo más real de toda esta historia. ¿Piensas besarme ya, o prefieres morderme?

	—Cómo sabes cambiar de tema...

	Lo beso con mucho cuidado, deleitándome con sus labios. Sus brazos me rodean y no puedo pensar en nada más.

	—Holaaa, yujuuu. —Cierro los ojos y me aparto muy lentamente de Patrick—. Tata, dice mamá que ya tenéis preparada la habitación.

	—Gracias, Rocío.

	—¡Y haced el favor! Tened compasión de una soltera muerta de hambre y no hagáis mucho ruido.

	Patrick me mira sin entenderla.

	—Es otro tipo de hambre.

	Mi hermana es dos años mayor que yo, y su fuerte carácter ha hecho que más de uno salga huyendo. Aunque sigue trabajando a tiempo parcial en el negocio familiar, coopera con un despacho de abogados laboralistas en Almería. Aunque parezca todo lo contrario, le gusta ayudar a personas desprotegidas, y tiene fama de ser implacable con la gente opulenta que se aprovecha del resto.

	Al entrar en mi habitación, la cara de Patrick no tiene desperdicio.

	—Lo siento, sé que esta no es tu cama de dos por dos.

	—No pasa nada —dice, rascándose la nuca. Está pensando, y sé que no me lo preguntará. Así que le respondo a lo que creo que está dándole vueltas—: Sánchez nunca estuvo aquí, bueno, en mi habitación. Por nuestro trabajo, siempre bajaba yo sola cuando tenía días libres. Tan solo estuvo una vez, y tuvimos que quedarnos en Almería. Decía que no quería molestar, pero yo sé que no le caía bien mi familia, y eso era algo recíproco.

	—Pues a mí me parece una familia encantadora. Por cierto, ¿por qué ha dicho tu hermana que no hagamos mucho ruido?

	—Porque su habitación está justo al lado de esta. Pero no le hagas caso, es muy dramática, y aunque ponga esa cara de perro, estoy segura de que le caes genial, aunque seas poli. —Esto último se lo digo con retintín.

	Su sonrisa cambia y sus ojos se vuelven algo más oscuros.

	—Pues vamos a probarlo.

	Se acerca como un sigiloso depredador y mi respiración se acelera, sabiendo lo que viene a continuación. Su mano va directa a mi vagina. Incluso llevando los tejanos, siento cómo palpita a su contacto. Se pone a mi espalda, y mientras me baja los tirantes de la camiseta, me besa el cuello y desciende hasta el hombro. Su forma de amarme me hace sentirme siempre especial. Desnudos en la cama, se coloca sobre mí y yo me abro para recibir su robusto pene, pero se queda inmóvil y me dice en un susurro:

	—Acuérdate de no hacer ruido.

	Sonrío y asiento, pero no juega limpio. Entra en mí de una forma salvaje. Sabe perfectamente que voy a gemir, así que pega su boca a la mía para que mis jadeos se pierdan en sus labios. Tenerlo dentro es siempre como una nueva sensación, placer máximo con cada envite. Mi corazón y mi respiración se aceleran a cada nuevo empuje, y siento que no puedo más. Gimo sin control y me corro de una forma brutal. Él cesa en sus movimientos y cae sobre mí. Mi glorioso irlandés acaba de tener la corrida más silenciosa de su vida, estoy segura.

	Lo beso con cariño. Se pone de lado y me giro hasta estar frente a él.

	—¿Crees que podrás dormir aquí? —le pregunto apesadumbrada. Con él en mi cama no hay mucho sitio para moverse.

	—Lo que creo es que esta noche voy a hacer de todo menos dormir.

	Y, confirmando lo dicho, caemos rendidos poco antes del amanecer.
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	Montones de besos recorren mi espalda. Sin abrir los ojos, esbozo una gran sonrisa.

	—Gitana.

	—Mmm.

	—¿Ya estás despierta?

	—No.

	—¿Nos vamos?

	Me mantengo en silencio, intentando ignorarlo, hasta que noto un mordisco en el culo.

	—¡Ah!

	 —Vamos, dormilona, que Kadir nos espera abajo.

	Me giro rápido ante la sorpresa y lo veo de pie, ya vestido.

	—¿Qué hace aquí?

	—Tengo temas que tratar con él. Espero que no te importe que le diera esta dirección. Está en el restaurante esperándonos.

	Niego con la cabeza. Me pongo de rodillas en la cama, lo abrazo y toco su cabello mojado. Uf, qué bien huele todo él. Al apartarme, me doy cuenta de que estoy completamente desnuda. Veo cómo recorre con su mirada mi cuerpo, y su deseo es evidente.

	—Vístete, o no nos vamos. —Lo dice con rabia mientras camina hacia la puerta.

	—Me ducho en diez minutos y bajo enseguida.

	Una vez preparada, abro la puerta de mi habitación y lo veo esperándome. Me sonríe, coge mi mano y la besa de esa forma tan dulce que me hace quererlo a cada minuto un poco más.

	Nada más entrar en el restaurante y ver a Kadir, me choca encontrarlo en otro ambiente que no sea Irlanda, sin su largo abrigo negro y su rictus totalmente serio. Pero aún me descuadra más ver con quién está conversando: mi hermana Rocío. Me detengo a unos metros y Patrick se queda junto a mí, pues sabe lo que estoy pensando. Kadir está en la barra y mi hermana detrás de la misma, frente a él. Su conversación debe ser de lo más divertida, porque no sabía que Kadir pudiera sonreír de esa forma, tanto que incluso puedo llegar a verle los dientes.

	Miro a Patrick, que, tras una sonrisa picarona, dice:

	—¿Tu hermana ya sabe a qué se dedica Kadir?

	—Creo que no —respondo riendo.

	Como si fuéramos dos marujas, nos quedamos unos minutos observando la situación. Diría que Rocío está sonriendo de una forma muy coqueta. Decididamente, le gusta, y lo sé porque es mi hermana y la conozco lo suficiente.

	Describir a Kadir y el prototipo de hombre que le gusta a mi hermana es comparar a dos personas opuestas por completo. A Rocío siempre le han atraído los hombres con apariencia intelectual, a poder ser ratones de biblioteca, independientemente de su físico. Su última relación fue con su profesor de universidad, quince años mayor que ella. Estuvieron juntos cinco años, pero el empuje y la hiperactividad de mi hermana creo que llegaron a agotarlo. Kadir es de aspecto rudo, grandote como mi irlandés y de pocas palabras, y si a eso le sumamos que debe ser de la Secreta, al igual que Patrick, creo que, si a la antisistema de mi hermana le gusta, va a llevarse un disgusto.

	—Buenos días —saludo contenta a Kadir.

	—Hola, Candela.

	Al mirar a mi hermana, observo que se sonroja.

	—Veo que ya os conocéis.

	—Sí —responde escuetamente mi hermana, cosa que me extraña. Debe estar bajo el influjo de Kadir y su escueto vocabulario.

	—Candela, nos vamos, que tenemos cosas que tratar —me dice Patrick.

	—Vale, yo hoy estaré con las chicas.

	Me rodea con sus brazos y me besa de una forma tan dulce que no quiero dejarlo marcharse. Los observo alejarse con cara de felicidad, hasta que oigo:

	—Dais mucho asco, ¿lo sabes, tata?

	Su sonrisa delata que lo dice como un cumplido.

	—Ponme un café con leche y dime en qué momento se te han mojado las bragas con Kadir.

	Sus ojos se abren desmesuradamente.

	—Eres una ordinaria.

	—Sí, sí. Pero ahora suelta por esa boquita.

	Se gira para prepararme el café mientras va contándome:

	—Tiene un halo misterioso, así tan moreno, tan guapo. Y se nota que es divertido.

	—¡¿Kadir?!

	—Pues sí. Además, se ve que es muy inteligente y...

	—Y un poli —termino su frase, deseando ver qué reacción tiene.

	Se gira hacia mí y me suelta:

	—Bueno, nadie es perfecto. Mírate tú.

	Me río.

	La verdad es que me ha descrito a un Kadir desconocido para mí.

	Seguimos hablando un rato más hasta que recibo un wasap de Mariana de que me esperan en nuestra cala favorita.

	Conduzco durante unos cinco minutos y ya he llegado. Por suerte, no es un lugar turístico. Lo bueno de ser de aquí es que conocemos sitios que aún no los ha descubierto Google Maps. Grandes rocas la dividen del resto de playa, haciéndola un lugar precioso, paradisíaco y de agua cristalina. Desde mi posición las veo, allí están las tres, sobre una gran toalla. Y como siempre, disfrutamos de hacer toples. En algunas ocasiones, cuando nos juntamos las cuatro, también nos gusta ir a alguna playa nudista. Nos gusta sentirnos libres, como dice Mariana, sin ningún tipo de prejuicio.

	—Hola, chicas. ¿Cómo estáis?

	Las tres al unísono levantan las manos, sin moverse ni girarse, y me responden con un Bien.

	—¿Y la asesina de la cuchara de palo?

	—Eso debería haber hecho: matarlo —confiesa la aludida, con media sonrisa.

	Me desnudo y me quedo tan solo con el tanga del bikini. Me tumbo junto a Estrella en silencio, absorbiendo el sol y ese olor a mar que me encanta.

	—A la una tengo cita con el abogado, y según me ha dicho, en un mes estaré divorciada.

	Tajante y segura de sí misma, como es ella.

	—Lo que hagas me parecerá perfecto. ¿Sabes algo de él?

	—Solo sé que está en casa de sus padres, y por su integridad, mejor que no se acerque a mí. —Me incorporo para girarme y veo que Toñi y Mariana me miran con tristeza—. Porque... aún tengo un tenedor de madera.

	—Estrella, te adoro —la halago riendo—. Solo tú podrías estar así. Ahora, mira el lado positivo: menos mal que lo has descubierto, porque, si no, imagínate la de años que podríais haber seguido así. Lo bueno también es que no habéis tenido hijos. —Toñi tose de golpe—. ¡¿Qué pasa?! —exclamo alarmada—. ¡¿No me digas que tiene hijos por ahí?!

	—¡Qué va! El muy cabrón tiene hecha la vasectomía y yo no lo sabía. Eso fue la guinda del pastel. Lo descubrí justo antes de cogerlo de la pechera y después de tirarle todas sus pertenencias por el balcón. Me costó una noche en el calabozo, pero solo Dios sabe lo bien que me quedé.

	Nos mantenemos en silencio, cada una con sus pensamientos; como suele decirse: «Ha pasado un ángel».

	Tras un buen rato, Mariana me pregunta:

	—Candela, ¿cómo vas con Patrick? ¿Tenéis pensamiento de algo?

	—No..., simplemente estamos juntos.

	Y como si se hubiera dado por aludido, me suena el móvil.

	—Gitana, tengo trabajo que terminar con Kadir, así que llegaré tarde.

	—No pasa nada, avísame para abrirte.

	—De acuerdo. Hasta la noche.

	—Adiós.

	Su voz no me hace sospechar nada raro, y tampoco sé en qué está metido, así que no me preocupo. Lo único a lo que no dejo de darle vueltas es a lo del topo. Es algo que Samuel y yo ya sospechábamos, y en cuanto vuelva, voy a poner los cinco sentidos en descubrirlo. Mis amigas me miran a la espera de que diga algo, aunque no entiendo qué quieren.

	—¡¿Qué?! —espeto.

	—Hasta las trancas. Ya lo dije yo en Ibiza: aquel Uf que soltó cuando llegó por la mañana, sabía que quería decir muchas cosas. —Estrella es una bruja.

	—Esta vez me pido ser la testigo de la boda.

	—Toñi, no voy a casarme. Con una vez tuve bastante.

	—Pero lo hiciste por el juzgado. Imagínate ahora. Podría ser en la catedral de Almería, con un vestido de Victorio y Lucchino y con tu coro rociero. ¡Sería una pasada!

	Las tres nos quedamos mirándola.

	—Creo que estás describiendo tu boda, no la mía. —Me río—. ¿Nos damos un chapuzón?

	—¡Venga!

	Pasamos mucho tiempo en el agua haciendo tonterías, igual que cuando éramos pequeñas. Nos secamos y, llegado el momento, acompañamos a Estrella al abogado. Después de esto, nos divertimos con cosas que no hacemos durante el año, como ir a los puestos que se montan en el paseo y comprarnos montones de pendientes y colgantes que posiblemente solo se los ponga Toñi. También compramos pareos, a cuál más feo, porque si hay oferta, da igual como sean. El día pasa rápido, y más cuando estás en buena compañía. 

	En un momento dado, miro el móvil. Patrick no ha vuelto a llamarme, aunque supongo que no tardará mucho en llegar, pues ya casi es medianoche. Sonrío al recordar el día tan maravilloso que he pasado con mis amigas mientras abro la puerta de la casa de mis padres.

	—Candela.

	Esa voz me pone los pelos de punta. Es Gonzalo, el marido —o, a estas alturas, exmarido— de Estrella. Lo conocí a raíz de su relación con Estrella, y aunque son muchos años de amistad, no me apetece lo más mínimo hablar con él.

	Al girarme, veo a un hombre completamente derrotado que me mira con cara de angustia. Vuelvo a girarme con la intención de ignorarlo, pero me ruega:

	—Por favor.

	—Tienes treinta segundos —le espeto de una forma cruel.

	—Candela, sé que puede sonar raro, pero solo quiero decirte que yo sigo queriendo a Estrella. Necesito que se lo digas.

	Esto es para mear y no echar gota.

	—¡¿Perdooona?! Querer a una persona y engañarla es incompatible.

	—Tienes razón. Soy un malaje, un sinvergüenza, pero aun así quiero que le digas que la quiero. —Lo miro sin dar crédito. Este tío es idiota. Pero lo que hace a continuación me deja aún más perpleja. Se pone de rodillas y coge mi mano. A la par que la besa, me suplica—: Por favor, Candela, por favor, por favor.

	Me quedo como una estatua, sin poder reaccionar. De pronto, se cuela en mi mente el recuerdo de su boda, donde yo fui la testigo; el recuerdo de los muchos años en los que siempre fue amable y respetuoso conmigo. Siento en mí un sentimiento de compasión que no puedo dejar pasar.

	—¿Interrumpo este momento tan romántico? —Levanto la vista y veo a Patrick frente a nosotros. Su tono de voz es duro, y su mirada, aún más. La verdad es que, visto así, esta situación puede dar pie a una gran confusión—. Si lo que querías era una proposición y un anillo, podrías habérmelo dicho.

	Suelto mi mano de las de Gonzalo como un acto reflejo, pero eso no evita que Patrick se dé media vuelta y se vaya.

	—¡Patrick, espera! —Doy dos pasos pasa salir tras él, pero me giro enseguida hacia Gonzalo—: Vale, hablaré con ella. Pero lo único que puedo conseguir es que, cuando te vea, no intente matarte.

	Hago ademán de irme, pero él me detiene cogiendo de nuevo mi mano. Aún de rodillas, me dice:

	—Con eso me vale. Es el amor de mi vida y...

	—Cállate y no lo estropees. Me ha quedado claro, aunque mi opinión mejor no te la digo, porque tengo prisa.

	Me deshago de él y cruzo la calle hasta llegar al paseo, miro a ambos lados y lo veo caminando a paso rápido.

	—¡Patrick! —grito en mitad de la noche. Apenas hay gente por la calle, por lo que estoy segura de que me ha oído, pero no se gira, así que me toca correr, porque con mi paso no lo pillo ni pasado mañana.

	Casi sin aliento, llego hasta él. Cojo su muñeca con mis manos para intentar detenerlo, pero es imposible.

	—Patrick, ¿puedes parar, por favor?

	Ni puto caso. Está cabreado, y me ignora exactamente igual que en el aeropuerto. Esto no va a quedar así. Tomo carrerilla y me subo a su espalda, que no se tambalea ni un centímetro, pero al menos he conseguido que pare.

	—Irlandés cabezota, no es lo que parecía —le digo al oído en voz baja, casi riéndome. Aprieta las mandíbulas, y lo único que consigo es que siga caminando conmigo sobre su espalda. Nada, está en modo robot, así que me bajo y con mala leche le digo—: Vale, vete, ¡me da igual! —Continúa caminando sin mirar atrás. Agobiada y llena de rabia, le grito—: Que sepas que al menos hay hombres que son capaces de no cagarse en los pantalones ¡y casarse con la mujer que quieren! ¡Sin importarles si son policías o putas reinas del baile!

	Por fin capto su atención. Se gira y me mira de una forma tan fría que me hace estremecer. Está muy cabreado, y he conseguido que reaccione con algo que no tiene sentido, porque ni Gonzalo me ha pedido que me case con él ni quiero que Patrick lo haga; simplemente lo he dicho para hacerle daño.

	Viene hacia mí con paso rápido y sin mediar palabra. Yo estoy clavada en el sitio y no me muevo. Baja la cabeza hasta estar a mi altura y me espeta:

	—Enhorabuena, que seas muy feliz.

	—Gracias —le contesto con cara de fastidio mientras soy testigo de cómo vuelve a girarse—. Sí, seremos muy felices, y follaremos a todas horas.

	—¡Me alegro! —escucho a medida que se aleja.

	 —Imbécil, yo solo te quiero a ti —susurro bajito a la vez que me giro.

	Voy andando cabizbaja. ¿De verdad que hay quien piensa que las mujeres somos complicadas? Eso es porque no conocen a Patrick McCarthy. Desde que volvió de esos dos días que estuvo vete a saber dónde, tiene unas reacciones un poco raras y no logro entenderlo.

	—¡Aaah! —grito al sentir cómo me levanta del suelo, y como si fuera una muñeca en sus brazos, me carga sobre el hombro—. Patrick, ¿qué coño haces? ¡Suéltame!

	Aún callado, continúa por el paseo y veo cómo se dirige a la playa.

	—Vamos a ver si se te aclaran las ideas.

	—¡Aquí, el único que tiene que aclarar las ideas eres tú! —Avanzamos por la arena y parece que está decidido: esta noche me mojo—. ¡Patrick, bájame!

	—No.

	Avanza más lentamente dentro del agua. La oscuridad tan solo es interrumpida por la gran luna llena. Cuando le cubre el agua hasta la cintura, me lanza al aire sin miramientos. En cuanto saco la cabeza, las manos de Patrick me levantan por la cintura hasta pegarme a él.

	—Repite lo que has dicho.

	Lo miro con enfado y a la vez algo perdida.

	—¿Qué parte exactamente de nuestra conversación? Bueno, mejor dicho, de mi monólogo, porque...

	Me corta con un beso húmedo y suave.

	—Lo último que has dicho. —Abro los ojos en intento averiguar a qué se refiere, porque lo último que he dicho es imposible que lo haya oído—. Vamos, repítelo.

	Su mano baja hasta mi culo, sus dedos se cuelan entre mis bragas y rápidamente da con lo que está buscando.

	—Patrick, te prometo que no sé qué quieres que te diga.

	Mi punto sensible se rinde ante él y envuelvo las piernas alrededor de su cintura. La yema de su dedo lo acaricia mientras mis brazos se aferran a su cuello. Nuestras bocas se encuentran y mi cuerpo se deshace por los movimientos circulares sobre mi clítoris. Mis gemidos se funden en su boca, que los recoge con gusto, lamiendo mis labios. Su otra mano se cuela por mi culo hasta llegar a mi vagina, introduce un dedo, para después sacarlo y volver a meterlo. No puedo pensar, tan solo puedo morder su cuello al sentir un fuerte orgasmo que hace temblar entre sus brazos.

	—Imbécil, yo también solo te quiero a ti.

	Sonrío mientras intento abrir los ojos. Esas palabras pronunciadas en un susurro, en este momento y bajo esta luna llena tan bonita, hacen que no haya otro escenario mejor para reconocer que me siento completamente enamorada. Beso su cuello hasta llegar a su boca y devorarla. Desabrocho sus pantalones para así poder soltar su pene enjaulado, que me agradece la libertad. Lo agarro con mi mano y lentamente llego hasta el glande, el cual acaricio con la yema de los dedos. Patrick me indica que pare y me levanta. Vuelvo a colgarme de su cuello mientras él dirige su polla hasta mi abertura, entrando en mí de una sola estocada, como sabe que me gusta. Nos miramos sin decir nada y tan solo la luna es testigo de nuestro mágico momento.

	

	

	Entramos en casa de mis padres con la ropa empapada y vamos directos al baño. Al pasar por delante de la habitación de Rocío, veo que aún no ha llegado y me parece raro, ya que normalmente se acuesta pronto, pues ella es quien abre el restaurante. Por la hora que es, los demás deben estar durmiendo, así que, de la forma más silenciosa posible, nos duchamos y acto seguido nos metemos en la cama.

	Me despiertan los rayos de sol que llegan de manera directa a mi cara. Tan solo tengo que girarme para estar entre sus brazos. Lo observo dormir durante unos minutos y decido levantarme. Duerme tan plácidamente que no voy a despertarlo. Bajo al restaurante y, después de entrar en la cocina y darles los buenos días a mis padres, voy en busca de un buen café con leche. Mi hermana, como de costumbre, está en la cafetera mientras mi hermano va sirviendo las mesas.

	—Dos cafés para la mesa ocho.

	—Rapidito, dos cafés —responde Rocío.

	Al ver que tienen mucho lío, decido entrar en la barra y echar una mano. Abro el lavavajillas y comienzo a secar la cristalería mientras observo el buen humor de mi hermana.

	—¿A qué hora llegaste anoche, pendoncete? —le pregunto.

	—No llegué.

	Continúa con su trabajo sin decir nada más, y eso me choca. Me paro frente a ella con los brazos en jarra a la espera de algo más. Al verme, da un bufido y suelta:

	—Vale, estuve con Kadir. Joder, tata, ¡cómo eres!

	—Pero ¡si no he dicho nada!

	—No hace falta. Me miras con esa cara de poli chunga y lo largo todo. —Me río y comienza a contarme—: Nos fuimos de tapeo y acabamos en su hotel. Solo voy a decirte una cosa... ¡Es el puto amo! —No puedo evitar reír—. Mañana se va, pero pienso aprovechar todo lo que pueda y voy a dejarlo seco.

	—¡Qué bruta eres! —exclamo riendo.

	—Buenos días.

	Me giro, y al ver a mi irlandés, pienso: «¡Este sí que es el puto amo!».

	—¿Quieres desayunar?

	—No, tengo que irme y ya llego tarde. Kadir me espera.

	Sonrío y miro a Rocío de reojo. Patrick se alza a través de la barra para darme un beso, y yo lo atrapo con mis brazos rodeando su cuello, le doy alguno más y me despido de él. Lo miro mientras se aleja y me sale un suspiro inesperado.

	—Eh, baja a la tierra. Madre mía, tú estás fatal.

	—Eso parece.

	—Bocata de jamón para la seis y Coca-Cola bien fresquita. —Pablo se acerca y me guiña uno ojo—. Hola, muñeca, buenos días.

	—Hola, hermano. —Le sonrío. Es un amor. Desde pequeña me ha llamado así, y adoro cuando lo hace. Es tan solo cuatro años mayor que yo, y dos más que Rocío, y cuentan que cuando me vio por primera vez, lo primero que dijo fue que era como una muñeca de Rocío. Y para él siempre he sido su muñeca.

	Me quedo ayudando hasta que cierran después de los almuerzos y nos sentamos los cinco a comer.

	—Cómo me gustan estos momentos... Teneros aquí a los tres juntos, a mis niños. —Mi madre está feliz. Rocío no para de mirar el móvil—. Hija, en la mesa, por favor, dejaos de teléfono.

	—Ya está, mamá. Contesto a este wasap y acabo. Tata, ¿os venís esta noche al pub de mi amigo Emilio en Aguadulce?

	Recuerdo haber ido varias veces. Es un garito muy animado, donde incluso hay pista de baile, aunque a nosotras tampoco nos hace falta mucho sitio para bailar.

	—Vale, por mí perfecto.

	—Ese amigo tuyo, ¿no era el que iba detrás de Candela?

	—Estaba loco por ella. Cuando se fue a la academia, estuvo fatal, y no os cuento cuando supo que se casaba con el Sin Gracia. Va a alegrarse mucho de verte. —Me sonríe con cara malévola.

	—¿También vendrá Kadir? —le pregunto, imitando su misma expresión.

	Rocío me mira con cara de asesina, porque sabe lo que viene ahora.

	—¿Kadir? ¿Quién es ese? —salta mi madre enseguida. Está convencida de que mi hermana, a sus treinta y cuatro años, está cerca de que se le pase el arroz, como suelen decir aquí. Vamos, que se quedará soltera toda la vida.

	—Es un compañero de Patrick.

	—Oh, vaya. —La decepción de mi madre me hace gracia, porque si es un policía, con seguridad a su hija mediana no le atraerá para nada, pero no sabe lo equivocada que está.

	Al terminar de arreglarme y salir al pasillo, me quedo parada frente a mi hermana, que está guapísima. Su larga melena castaña y esos ojos verdes que los maquilla en pocas ocasiones me dejan con la boca abierta, sin contar con el vestido corto negro, con estampados blancos por los bordes. Ella, a su vez, me mira sorprendida.

	—Buah, tata, estás espectacular. Ese vestido blanco te queda increíble.

	Es un vestido sencillo y sin mangas que me llega a media pierna, pero unido a unos buenos tacones, me realzan bastante la figura. Lo cierto es que me siento guapa.

	—Lo compré el otro día con las chicas y no pensé que me quedara tan bien, la verdad. Pero ¿y tú? Está claro que Kadir y media Almería van a caer rendidos a tus pies, vas guapísima.

	—Kadir ya está rendido a mis pies... y a algún sitio más.

	—Menudo bicho estás hecha.

	Hemos quedado en media hora en el pub. Ellos van desde el hotel y yo voy con mi hermana en su coche. Al llegar, los vemos en la mesa más apartada, donde la música no suena tan fuerte y es posible mantener una conversación. La sonrisa de Patrick al verme me llena por completo. Se levanta y me da un beso fugaz mientras me rodea la cintura.

	—Hola, gitana.

	—Hola.

	Me siento junto a él y mi hermana lo hace al lado de Kadir. Lo miro y me siento extraña a la par que nerviosa, pero ¿por qué? Ojeo mi alrededor y siento como si hubiera retrocedido diez años. Fue en este lugar donde celebramos mi despedida antes de partir a la Academia de Policía y donde pillé una buena cogorza. Recuerdo la continua insistencia de Emilio de despedirnos por todo lo alto, incluso me resultó molesto, hasta que le paré los pies de una forma algo amenazante. Pero eso no es lo que me tiene intranquila. Busco en mi interior y, al mirar a Patrick, lo entiendo: es sentir que esto es lo más parecido a una cita. Estamos los cuatro, como dos parejas normales, y debo reconocer que, con Patrick, mi relación ha sido de todo menos normal.

	—Kadir, ¿qué te parece nuestra tierra? ¿Habías estado alguna vez en Almería? —le pregunto.

	—No, nunca. —Y cuando creo que hasta aquí llegó su respuesta, me dice—: Si no hiciera tanto calor, diría que hasta es un lugar perfecto.

	Lo miro, y su respuesta me choca, porque su camisa de manga larga me hace pensar todo lo contrario. Entonces, Rocío coge su muñeca y sin dejar de mirarlo a los ojos le desabrocha el botón de la camisa para subírsela hasta los codos. Él la mira como hipnotizado. Aprecio cómo deja ver unos antebrazos completamente tatuados.

	—Resulta que a Kadir no le gusta enseñar sus tatuajes. No sé qué problema debe tener, pero a mí me parecen de lo más sexi. Y tiene más, pero esos no pueden verse.

	Miro a mi hermana, y la verdad es que nunca dejará de sorprenderme su desparpajo y sinceridad.

	Una carcajada de Patrick me saca de mis pensamientos.

	—Si eso lo hubiera hecho cualquier otra persona, te aseguro que no viviría para contarlo. —Parece que Patrick está igual de sorprendido que yo por la actitud de mi hermana, o quizá más, por la forma tan dulce con la que Kadir la mira.

	Tras un primer mojito y más de medio del segundo, suena la canción Ateo, de C. Tangana y Nathy Peluso, y Rocío se levanta de golpe.

	—¡Vamos, tata! ¡A bailar! Me encanta esta canción. —Como ve que no reacciono, insiste—: Venga, no va a pasarles nada. Además, no veo a estos dos bailando bachata.

	Me levanto con ella a la vez que me río y nos vamos directas a la pista de baile. Nos movemos al ritmo de la sensual canción a la par que mi hermana la canta a pleno pulmón. De pronto, noto cómo unos brazos me envuelven y me pegan a su cuerpo. Veo la sonrisa de Emilio demasiado cerca de mi cara.

	—Hola, morenaza, cuánto tiempo. ¿Te acuerdas de mí?

	—Claro, cómo olvidarte. ¿Te acuerdas tú de mi patada en tus pelotas? Porque, como no corra el aire, ahora mismo vuelvo a recordártelo.

	Se aparta, nos miramos con mala leche, y tras unos segundos de tensión, abro los brazos al mismo tiempo que  él y con una sonrisa nos damos un fuerte abrazo.

	—Tú hermana me dijo que venías esta noche, y no podía perderme verte. —Se aparta para mirarme de arriba abajo—. ¿Qué te dan en Barcelona para que estés aún más guapa que cuando te fuiste? ¿Vienes a quedarte?

	—No, me marcho en unos días. ¿Tú cómo estás? Veo que te va muy bien con el negocio.

	—Sí, ya ves. No me queda otra, tengo tres churumbeles que alimentar.

	—¡¿Ya tienes tres hijos?!

	—Emilio, deja en paz a mi hermana e invítanos a otra copa. Estamos en aquella mesa. —Como un acto reflejo, las dos miramos hacia donde están Patrick y Kadir, pero nos quedamos extrañadas al no verlos—. ¿Dónde están? —me pregunta mi hermana.

	—Ni idea.

	Emilio sale en dirección a la barra y, a escasos dos metros, Patrick y Kadir nos observan.

	—Los veo —dice mi hermana.

	—Como para no verlos.

	Para mi sorpresa, es Kadir quien tiene los brazos cruzados y cara de pocos amigos. Nos acercamos a ellos y rodeo mis brazos alrededor del cuello de mi irlandés.

	—¿Por qué os habéis levantado? No me digas que queréis bailar.

	—Para nada, es que Kadir venía a atizarle al tipo ese. —Lo miro sorprendida—. Ya le he dicho que te las apañas muy bien solita. Aunque no haya palos de billar cerca, estoy seguro de que el tío sale perdiendo, seguro.

	—Tranquilo, Kadir —me río—, Emilio es un amigo.

	—Lo siento, es que a veces me cuesta entender vuestro lenguaje corporal.

	Levanto una ceja incrédula y miro a mi hermana, quien, acto seguido y sin ningún pudor, se acerca a Kadir y le dice:

	—¿Estás seguro? Yo creo que el mío lo entiendes perfectamente.

	Eso hace que nos riamos todos, excepto él, que sin cortarse un pelo le responde:

	—Con tu mirada, tengo suficiente para saber lo que piensas.

	Bueno, cómo están estos dos. Creo que esto no va a acabar cuando Kadir tenga que irse de nuevo.

	Suena la canción Locura de amor, de mi Antoñito, y miro a Emilio, que está junto al Dj. Es una canción de hace años, y seguro que la ha pedido expresamente para mí. Cuando canta el estribillo, me acerco a Patrick y lo abrazo para darle un beso en la mejilla. Y es que ahora mismo me siento en el séptimo cielo.

	

	Locura de amor.

	Me siento morir,

	morir por tu amor.

	

	Bailo con Patrick, y al terminar la canción volvemos a nuestra mesa. Rocío no para de hablar y de contar anécdotas de cuando nos escapábamos de casa por la noche para venir hasta aquí. La mayoría de las veces yo no estaba de acuerdo en hacerlo, pero creía que mi obligación era de cuidar a mi hermana. Así era yo.

	—Tata, otra copa y nos vamos.

	La miro extrañada, ya que es pronto aún. Y guiñándome un ojo, me suelta toda fresca, acercándose:

	—Esta noche, el Kamasutra se me queda corto.

	—Hermana, estás desatada.

	De pronto, su expresión cambia y se pone seria.

	—Ahora siento como si todo el tiempo que estuve con Rodrigo fuera un tiempo perdido. En tan solo dos días con Kadir, he descubierto ¡que el sexo es muy placentero!

	—Bienvenida al club.

	Nos miramos, y sin necesidad de hablar más, nos carcajeamos y lo celebramos con otro chupito. De vuelta, dejamos a Kadir y Rocío en el hotel, y nosotros volvemos con el coche de mi hermana a casa de mis padres.

	

	

	

	



Capítulo 17

	

	

	

	El avión aterriza a primera hora del día en Barcelona, y a pesar de haber dejado a mi gente, siento que una parte de mí pertenece a esta ciudad. Cuando no estoy de servicio, me encanta perderme en su casco antiguo, sentirme una barcelonesa más en el Mercado de la Boquería, quedarme boquiabierta cada vez que paso junto a la Sagrada Familia o simplemente plantarme en mitad de la Plaza de Cataluña y mirar a mi alrededor. 

	La mano de Patrick se une a la mía y me sonríe como si supiera lo que pienso.

	Vamos directos a mi casa tan solo a dejar el equipaje. De camino a la comisaría, pienso que ahora toca continuar con mi vida, y realmente no sé qué voy a hacer sin Patrick. Aún no lo hemos hablado, pero es posible que en unos días deba volver a Irlanda, pues su trabajo aquí quedará cerrado al tener entre rejas a Seamus y Connor.

	Patrick detiene el coche frente a la jefatura. Antes de bajarme del vehículo, me dice:

	—Tómatelo con calma, ¿vale? Un poco de oficina no te vendrá mal.

	Lo miro incrédula.

	—Patrick, estás hablando con Harley, la oficina no es lo mío.

	—Pero hoy es tu primer día, así que prométeme que te quedarás tranquila en la comisaría. Seguro que tienes mucho papeleo pendiente antes de empezar con la acción.

	Lo pienso, y muy a mi pesar tiene razón. Tras lo que pasó con Tamara en casa de los irlandeses, tendré mi correo lleno de informes por rellenar.

	—Posiblemente no tenga tiempo de salir, pero no puedo prometerte eso. Sabes que mi trabajo es imprevisible.

	Me besa y me dice muy zalamero:

	—Por favor, solo te pido un día. Esta noche celebraremos tu incorporación como es debido, y tengo preparada una sorpresa.

	—¿Qué sorpresa?

	—Si te lo digo, no es sorpresa.

	Sonrío complacida, lo lleno de besos antes de salir y veo alejarse el coche. Hoy tiene mucho que hacer, según me ha dicho, irá directo a su casa, esa que aún está en reformas y donde lo vi por primera vez.

	Respiro hondo antes de pasar la puerta principal. Hace tres semanas del incidente donde tuve que desaparecer y viajar a Irlanda, pero parece que lleve mucho más tiempo sin venir. Nada más entrar, giro la cabeza hacia la parte de oficinas y veo a la novia de Sánchez. Al advertir mi presencia, se mueve nerviosa en su asiento. Le lanzo una de mis peores miradas y, de golpe, el café que lleva en la mano se le cae sobre la mesa. Paso de largo sin decir nada. Lo normal en cualquier otro caso sería ayudarla o lamentar lo que le ha pasado, pero es que la tipa ya me caía mal de antes. Siempre ha sido muy prepotente con las personas de la calle, así que paso de ella.

	Voy hasta la planta inferior para recuperar mi pistola. Mi compañero de la armería me la ofrece, y tras firmar los papeles reglamentarios, la coloco en la funda que va pegada a mi cinturón. Subo de nuevo a la planta principal y camino hacia mi sitio, no sin antes pararme a saludar a algunos compañeros, y me extraña que nadie me pregunte. Joder, que casi me matan. Un poquito de interés, ¿no? Pero cuando llego a mi mesa, mi cara se transforma.

	Hay una gran pancarta dándome la bienvenida, globos cubriendo por completo el escritorio y Samuel junto a dos compañeros haciendo explotar confetis. De repente, todos me rodean, aplaudiéndome. Vale, esto tampoco me lo esperaba, pero me gusta, agradezco de corazón esta muestra de cariño. 

	Samuel me abraza durante un buen rato en el que los demás lo abuchean por abusón. Tras ponerme hasta arriba de zumo y cruasanes de chocolate, se disuelve nuestra celebración y me extraña no ver a Sánchez.

	—¿Dónde está el jefe? —le pregunto a Samuel.

	—Hoy trasladan a Connor a los juzgados de Gran Via de les Corts y ha ido él personalmente.

	Abro los ojos, sorprendida. Normalmente, va el personal designado a realizar esta función, nunca un alto cargo.

	—A mí también me extrañó, pero por lo visto lo pidió él. Supongo que, al ser un pez gordo, quiere tenerlo todo controlado.

	Me siento y, tras quitar los veinte mil globos, pongo en marcha el portátil. Escucho cómo Samuel se arrastra con su silla hasta colocarse junto a mí.

	—Tamara se ha ido con sus padres y su hijo a Chilches. Por lo visto, empezarán una nueva vida allí. Nos hemos quedado sin informadora.

	—Me alegro un montón. Eso significa que está bien.

	—¿Sabías que va a dedicarse a diseñar bikinis? Quiere abrir una tienda y todo.

	—Nunca lo habría imaginado, pero ella puede hacer lo que se proponga. Y aquí tiene a su clienta número uno. Además, ha escogido el sitio perfecto: Chilches es un pueblo pequeño, costero y, para mí, con mucho encanto.

	—Yo no sabía ni dónde estaba.

	—Pues es el sitio ideal para desconectar. Díselo a tu novio.

	—Uy, nosotros desconectamos en cualquier sitio.

	Me río.

	Cuando ya logro concentrarme y meterme de lleno en responder a los correos electrónicos, uno de los compañeros se me acerca y algo nervioso me pide que lo acompañe. Le hago una señal a Samuel y viene detrás de mí. Entramos en el despacho y, mientras Daniel, que así se llama, se sienta frente a su ordenador, nos suelta:

	—Hemos perdido contacto con Sánchez. Y lo peor es que no han llegado a los juzgados.

	—¿Has contactado con el compañero encargado del traslado?

	—Sí, y tampoco hay comunicación.

	Miles de pensamientos cruzan por mi mente. El tipo de personas como Connor siempre tienen gente preparada para ayudarlo a escapar, a cambio de dinero o simplemente por poder. Le pido a Daniel que busque por el localizador en qué lugar se encuentra el coche de traslado. Nos da la ubicación en una calle del polígono industrial donde hace unos meses hicimos una batida en busca de la droga que Connor intentaba colocar. Miro a Samuel con preocupación y angustia. ¡Mierda! Sánchez está en peligro.

	—Da la orden para que un equipo se desplace hasta allí. ¡Urgente! Tenemos un código uno.

	Como si estuviéramos conectados, Samuel y yo corremos al aparcamiento. Arranco el coche mientras mi compañero conecta la sirena y empiezo a sortear el tráfico de la mejor manera posible.

	—Esto pinta mal —me dice Samuel.

	—Sí. —Mi escueta respuesta es simplemente porque tengo casi todos mis sentidos puestos en poder entender qué pinta Rubén en el coche de traslado de Connor.

	—¿Y si Connor está chantajeando a Sánchez? No sé, puede que nos falte información de los altos cargos.

	—No sé, pero ¿qué iba a querer Connor de Sánchez? Sea lo que sea, estoy segura de que Rubén no se doblegaría ante él.

	—Tienes razón. La única lógica es que los hayan interceptado.

	El estómago me da un vuelco y decido no seguir pensando.

	Llegamos en quince minutos y vemos frente al edificio el coche de traslado. Está vacío y con las puertas abiertas; parece que tenían mucha prisa.

	Varios disparos provenientes del interior de la nave hacen que automáticamente Samuel y yo cojamos nuestra arma reglamentaria. Vamos hacia la única puerta de entrada que vemos y, por suerte, al empujarla, cede y se abre. Avanzamos con sigilo, atentos a cualquier ruido que nos dé alguna pista de dónde pueden encontrarse. Sin embargo, este sitio está vacío y abandonado, lo que da muy mal rollo. Pasamos de largo una escalera metálica que sube hasta unas oficinas y seguimos junto a una cadena de suministro algunos metros, hasta que oímos la voz de Sánchez. En segundos, me siento aliviada. Está bien.

	Caminamos hasta encontrar una puerta, que es de donde creemos que proviene la voz de Rubén. Le hago una señal a Samuel y entro empuñando mi arma sin hacer ruido. Mis ojos y mi mente identifican con rapidez lo que hallo en esa estancia. Rubén está en cuclillas frente a la pared mientras le dice a un compañero policía que le quite las esposas, pero ¿a quién debe quitárselas? Miro a Samuel y él asiente al no ver peligro, así que irrumpo, pero sin guardar mi arma.

	—Rubén, ¿estáis bien? —Mi voz resuena con eco.

	Como impelido por un resorte, se gira y se levanta. Un Rubén diferente al que conozco me mira. Mi primer pensamiento es que lo he asustado. Pero no. Lo que está es desencajado. Echo un vistazo detrás de él, hacia abajo, y puedo ver a quién debían quitársele las esposas. Es Connor, que está sentado en el suelo y con la espalda pegada a la pared. Está muerto, con varios impactos en el cuerpo y uno en la cabeza, que posiblemente haya sido el certero. Sus ojos siguen abiertos y hay un charco de sangre a su alrededor; es una imagen espeluznante. Lo que tengo delante está bien claro, pero me pregunto el porqué.

	Vuelvo mi vista a Sánchez de nuevo, que agacha la cabeza mientras me dice de una forma desesperada:

	—¡Tú no deberías estar aquí! ¡No me has dado tiempo!

	—¿Tiempo para qué?

	Al girarme, veo cómo el compañero que está con Sánchez apunta a la cabeza de Samuel. Con rapidez, empuño mi arma y la dirijo en su dirección. Por ahí no paso.

	—¡¿Qué está pasando aquí?! —grito.

	De repente, noto el cañón de otra arma pegada a mi sien. Es la de Sánchez. Siento el calor que desprende, y es que seguramente es la pistola que ha disparado y matado a Connor.

	—Rubén, ¡¿qué estás haciendo?!

	—Tira la pistola. ¡Lejos!

	—Vale, vale. —La lanzo al suelo mientras le pregunto—: ¿De qué va todo esto?

	—Para alguien tan inteligente como tú, deberías haberlo entendido a la primera. Seguro que mientras hablamos atas cabos y te das cuenta de que estás muerta. Lo siento, pero esta vez ni siquiera tu querido Patrick va a llegar a tiempo. 

	No me permito pensar en él, ahora no debo hacerlo.

	—Hay un equipo de camino.

	—Sí, pero cuando lleguen, verán a la subinspectora y a su inseparable compañero muertos, abatidos por Connor tras arrebatarle el arma al compañero, y yo, en represalia, he tenido que dispararle.

	Su fría sonrisa al haber encontrado en su mente una solución me hiela la sangre. Miro a Samuel, que sé que está pensando de qué forma reaccionar, pero al no verlo claro le hago una señal con los ojos.

	—Rubén, sigo sin entender nada —reitero, intentando ganar tiempo.

	—Voy a concederte ese privilegio y voy a explicártelo. Al fin y al cabo, será lo último que escuches. Estás ante el legítimo heredero de todo lo que perteneció a Connor. Hace tiempo que estoy con ellos, y debo reconocer que en este lado se vive mucho mejor. Tengo tanto dinero que ni te lo creerías.

	—Menudo rata. Y en nuestro divorcio te quedaste con el coche. —Intento buscar su empatía y el inicio de una conversación.

	—Tenía que guardar las apariencias. —Suspira—. Ahora solo tengo que deshacerme de Seamus. Lo tengo pillado por los huevos, así que no hablará. Siento tener que acabar con esto, pero el tiempo apremia.

	—Espera, por favor. No tienes por qué hacerlo. Samuel y yo no diremos nada, podéis largaros y ya inventaremos algo —le miento.

	—Estuvimos casados, ¿recuerdas? Así que sé que en cuanto salgamos por la puerta, no descansarás hasta encontrarme.

	—Vale, pues mátame a mí, pero te ruego que no le hagas nada a Samuel. —Hablo decidida. Nunca había dicho nada con más sinceridad.

	En cuanto miro de reojo a mi compañero, sé que va a actuar; ha llegado el momento. Con destreza, Samuel desarma al otro policía y lo gira hasta ponerlo delante de él a modo de escudo. Esto hace que Rubén dispare sin piedad en su dirección y caigan los dos de espaldas al pavimento. Yo aprovecho para agacharme a por mi arma, pero cuando estoy a punto de cogerla, me empuja hasta tirarme al suelo. Mientras me apunta a la cabeza, grita:

	—¡Ni se te ocurra!

	Levanto las manos a modo de rendición, pues sé que es mi final. Está fuera de sí.

	—Rubén, escucha...

	El estruendo de un arma al ser disparada trona en mis oídos de nuevo, pero no es la de Rubén...

	Patrick corre hacia mí y me envuelve la cintura con un brazo. Me levanta hasta tenerme pegada a él y avanza unos metros. De pronto, me aparta de él para preguntarme:

	—¿Te ha hecho algo? ¿Estás bien?

	Está nervioso, nunca lo había visto así, tanto que su gran aplomo parece haber desaparecido.

	—Estoy bien.

	Vuelve a abrazarme. Me besa la cabeza y lo escucho decir cosas por lo bajo en inglés, palabras que no llego a entender. Todo su cuerpo me envuelve, me hace sentir segura y amada. Tras esta situación tan traumática, siento que lo quiero más que a nadie en el mundo. 

	—Siento romper este momento tan romántico, pero ¿qué hago con este?

	Sonrío y observo cómo Samuel esposa y le quita el chaleco antibalas a quien había disparado Rubén antes. Por lo que deduzco, este impresentable solo ha sufrido el impacto de la bala en el chaleco, y mi querido amigo, un buen golpe en la cabeza por la caída. Soy consciente de que acaban de llegar los refuerzos y de que varios policías se mueven entre nosotros evaluando la situación. 

	Tras un fugaz beso, me deshago de los brazos de Patrick y voy directa a Samuel, pero antes de que llegue, me hace detenerme, acusándome con el dedo índice.

	—¿Qué es eso de «Mátame a mí, pero te ruego que no le hagas nada a Samuel»? —Cita mis palabras a modo de burla, pero siento que, o me abraza pronto, o me echaré a llorar—. Anda, ven aquí. —Nos fundimos en un abrazo mientras no paro de tiritar—. Si no hubiera visto por el rabillo del ojo al vikingo, le habría disparado yo.

	No digo nada, no puedo hablar. Samuel me besa en la mejilla a la vez que me tranquiliza. Seguimos abrazados durante unos minutos, justo hasta que dejo de temblar.

	—Venga, vámonos.

	Antes de salir, observo sin ningún tipo de sentimiento el cuerpo de Sánchez tumbado en el suelo. El que fue mi marido no había dudado en matarme. Una vez en la calle, pasa por mi lado personal hospitalario, que entran con una camilla.

	—Tu ex no está muerto, solo herido.

	—¿Y tú cómo sabes todo eso y yo no, si estábamos en el mismo lugar?

	—Porque mientras te abrazabas a tu amado, un hombre de rasgos árabes le ha tomado el pulso y automáticamente ha llamado a urgencias. Por cierto, ¿quién era ese tipo?

	Sonrío al estar segura de quién es.

	—Es Kadir, un compañero de Patrick. Y es de mi hermana, así que ni se te ocurra.

	—Para nada. Yo ya tengo novio, ¿recuerdas?

	Asiento con una gran sonrisa. Por fin lo admite, y eso es un gran paso para mi mulato. 

	La asistencia sanitaria nos pregunta si necesitamos que nos atiendan y yo niego con la cabeza, pero les indico que a Samuel sí que tendrían que echarle un vistazo. Mientras lo atienden dentro de la ambulancia, miro a mi alrededor buscando a Patrick, pero ni rastro de él ni de Kadir. Cojo el móvil y lo llamo, sin embargo, tiene el teléfono apagado. ¿Dónde estará?

	Partimos hacia la comisaría para realizar el informe de lo ocurrido. Una vez hecho, se nos presenta a Samuel y a mí un inspector jefe que no conocemos. Nos hace pasar a un despacho vacío y nos informa:

	—Mi nombre es Guillem, y hace tiempo que llevo una investigación de esta comisaría junto al equipo de la Policía de Inteligencia de Irlanda. Siento que haya pasado todo de esta forma, deberíamos haber actuado antes, pero no teníamos suficientes pruebas para incriminar a Rubén Sánchez. Les agradecemos su trabajo. En unos días, cuando todo vuelva a la normalidad, los informarán de los cambios que sufrirá esta comisaría.

	—¿Quiere decir que puede haber más gente implicada en esto? —le pregunto, algo molesta.

	—En principio no. Tenemos detenida a su compañera sentimental, pero no tiene pinta de saber mucho. Creemos que el inspector Sánchez actuó solo. La persona que lo acompañaba en el traslado de Connor no era policía. Suponemos que el uniforme que llevaba se lo suministró Sánchez. Es uno de los hombres de Connor. —Samuel y yo nos quedamos sin palabras—. Podría decirse que, si no llegamos a detener al inspector Sánchez, no solo sería el nuevo Connor, sino que podría confirmar que incluso habría anulado a Seamus para llevar él todo el narcotráfico que tenían estos dos. —Intento asimilarlo todo, pero es difícil de digerir—. Ahora, si les parece bien, vayan a casa y descansen. Nos veremos el próximo lunes.

	Nos despedimos de Guillem y quedo con Samuel para que me deje en mi casa. Aún no puedo creérmelo... ¿Rubén un mafioso? ¿En qué momento dejé de conocerlo? Sinceramente, creo que no lo he conocido nunca.

	Camino despacio hacia el portal de mi edificio y siento un nudo en el estómago unido a un mal presentimiento. Patrick no me ha llamado y continúa con el teléfono apagado. Espero que no le haya pasado nada, porque hoy no podría soportar algo más.

	Al entrar en mi domicilio, voy directa al dormitorio y se me cae el alma a los pies. Ni la maleta ni la ropa de Patrick están. Ando sin rumbo por mi piso, desesperada, a la vez que intento ponerle un poco de cordura a mi mente. Posiblemente se haya llevado la ropa a su casa y esa es la sorpresa que me tiene preparada. ¡Quiere que vivamos juntos! Es eso, esa era la sorpresa. Pero ¿por qué no contesta al teléfono? Pues, porque como pasó la otra vez que se fue, quizá tenga una misión... Mis cábalas ya están completas. «Eso es lo que ocurre», pienso orgullosa.

	Pero mi mente y mi cuerpo se paralizan al empezar a leer una nota que hay sobre la mesa del salón:

	

	Candela:

	Perdóname por no seguir el camino junto a ti.

	Lo de hoy me ha superado, no puedo.

	P

	

	Lo leo una y otra vez. ¡No es posible! De pronto, unas ganas tremendas de vomitar me hacen correr hasta el baño. Los nervios de todo lo ocurrido me pasan factura. Cuando termino, me limpio las lágrimas y miro mi mano. Tengo el puño aprisionando la nota. Esas malditas palabras ponen fin a algo que creía que duraría para siempre. Porque sí, porque nunca he querido a nadie de la forma que mi ser lo ha querido a él.

	Con rabia, la rompo en mil pedazos y, sin pensármelo, saco el móvil de mi bolsillo trasero de los tejanos. Busco su número para llamarlo, pero antes de que mi dedo presione la pantalla, lo levanto, decidida a no hacerlo. Está bastante claro: me ha dejado.

	No voy a pedirle explicaciones, no pienso ir en su busca.

	Él lo ha querido así y así será.
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	Un año después

	

	—Candela, ¡no puedo creer que no vengas a la boda de tu hermana!

	La voz de mi madre, muy cabreada al otro lado de la línea telefónica, hace que me aleje el móvil de la oreja.

	—Mamá, sabes que tengo trabajo.

	—Pero para esto no hay excusa. Como no vengas, no te lo perdonaré. Además, llevo sin verte mucho tiempo. Te juro que como no aparezcas, voy a buscarte y te traigo de las orejas. Ni los antidisturbios van a pararme.

	Tras un momento en silencio, claudico:

	—Vale, ya veré cómo me lo monto.

	—Así me gusta. No te preocupes por el vestido, que Rocío ya te lo ha comprado. Dice que serás dama de honor o algo así.

	Uf, lo que me faltaba.

	—De acuerdo.

	Al confirmarle que sí voy, parece que le cambia el humor y se ríe antes de decir:

	—Esta chica se cree que estamos en América. Está como una cabra, pero es tu hermana. Tu cuñada irá igual que tú, y la hermana de Kadir, por lo visto, también.

	Suspiro con resignación.

	—Vale, mamá. ¿Algo más?

	—Que muevas tu culo hasta aquí lo antes posible. La boda es pasado mañana.

	—Que sí.

	—Un beso, cariño mío.

	—Un beso. Adiós, mami.

	Al colgar, vuelvo a sentarme sobre la alfombrilla que tengo en el salón, frente al televisor. Las clases de yoga en Internet me ayudan a encontrar mi paz interna. Me he vuelto un poco antisocial, pero ha sido la forma en la que me he rebelado contra mi tristeza. Tampoco ayudó mucho la muerte de Rubén en prisión. Tan solo unas semanas después de recibir el alta hospitalaria por el disparo de Patrick, ingresó en la cárcel, y aunque estaba bajo vigilancia, hubo un pequeño motín por su zona. Sin poder identificar a quién lo hizo, lo encontraron con varias puñaladas en su celda.

	Por otro lado, estaba mi ruptura con Patrick. Me encerré en mí misma y nadie excepto Samuel supo nada hasta pasadas las Navidades. Con él era difícil esconder durante todo el día mi estado de ánimo. Ni siquiera fui capaz de bajar a celebrar con mi familia el Año Nuevo. Solicité todas las guardias posibles en mi trabajo y mis jefes lo aceptaron con agrado, ya que, en esa época, todo el mundo quiere estar con su familia.

	Todo iba medio bien hasta que Estrella hizo un viaje fugaz de un fin de semana a Barcelona. Ahí exploté, saqué todo lo que tenía guardado. Ni siquiera con Samuel fui capaz de explicar mis sentimientos tan profundamente, y es que, tras su boda con Javier, debía ser feliz, y yo no podía cubrir de tristeza su vida, por poco que fuera. Ese fin de semana con Estrella lloré y grité todo lo que no lo había hecho en mi vida. Solté lo que me corroía por dentro y llegué a dos conclusiones: la primera, que Estrella es una gran terapeuta, y la segunda, que Patrick me partió el corazón de una forma brutal.

	Lo único positivo lo tengo justamente a mi derecha, en un Maxi-Cosi, mirándome con sus grandes ojos azules y regalándome la sonrisa más maravillosa del mundo, esas que te hacen sanar el corazón. Una razón por la cual no quiero ir a la boda de mi hermana es justo por mi situación. Si llego con este notición, me da miedo la reacción de mi familia. He sido una completa estúpida al no haberlo compartido, pero necesitaba mi tiempo y ahora ya no hay vuelta atrás: tengo que enfrentarme a todos.

	Estrella es la única que lo sabe y la que estuvo en el nacimiento. Bueno, obviamente Samuel también lo sabía, porque en el séptimo mes de embarazo mi barriga decidió crecer desmesuradamente. No podía creerse que lo hubiera mantenido en secreto y se enfadó mucho conmigo, primero por el riesgo de nuestro trabajo y segundo por no haber hecho partícipe de esto al padre, pero lo amenacé con irme si se le ocurría decírselo a cierta persona, y aunque se le pasó el enfado, sé que sigue opinando que no actué bien. Actualmente continúo con la baja de maternidad, y después de enterarme de mi embarazo, dejé el piso y alquilé otro más pequeño y cercano a la comisaría.

	—Vamos, mi pequeña Edda, hay que prepararse, que nos vamos de viaje.

	Decido ir en coche hasta Roquetas de Mar. Soy consciente de que son ocho horas de trayecto, pero haré las paradas necesarias que solicite mi glotona. También influye que llevarla a ella, es llevar media casa a cuestas. El maletero va a tope, con su cuna de viaje, el cochecito y una maleta más grande que la mía con toda su ropita. 

	Durante el viaje, mi preciosa se ha comportado como una campeona, y es que el movimiento del coche es mano de santo, ya que ha dormido casi todo el camino; eso, o que ha intentado ignorarme por la conversación que tengo con ella. Tan pequeña y ya pasa de su madre.

	Justo cuando llego a Roquetas, le envío un wasap a Estrella. Quiero que me acompañe cuando entre en mi casa. Sé que es una tontería, pero con ella a mi lado me sentiré más arropada. Me paro a recogerla y pongo rumbo a casa de mis padres.

	—Está preciosa. Hace dos meses que no la veo. Y, ¡madre mía!, ha crecido un montón.

	—Y eso que duerme toda la noche. Imagínate si encima se despierta a comer.

	—Edda, una sonrisa a la tita Estrella. —Mi amiga babea mientras mi pequeña le sonríe e incluso hace algún balbuceo—. Tiene los mismos ojos que su puñetero padre.

	Suspiro con resignación.

	—Ni se te ocurra decirle nada a mi familia de Patrick.

	—Amiga, hasta ahora he sido una tumba. Y con la que se avecina, mi boca estará sellada. Pero ya te digo yo que no hace falta ser muy listo para ver que es una fotocopia de él. Lo que no sé es cómo se lo tomarán Toñi y Mariana.

	—Iré poco a poco. Tengo tantos frentes abiertos que no me queda más remedio que ir uno a uno.

	Mi querida Estrella... Al mirarla, siento un gran orgullo. Después de su separación y contra todo pronóstico, supo gestionar lo que le pasó de una forma admirable. Decidió no darle a Gonzalo una segunda oportunidad, porque tenía claro que no iba a funcionar. Al principio se definió como una vividora folladora y se convirtió en una Estrella arrolladora, pero hará un par de meses conoció a alguien que le devolvió la ilusión, y aunque ella lo niega, está enamorada como una adolescente.

	Abro la puerta de la casa de mis padres y llego hasta el patio posterior, que es donde escucho voces. Efectivamente, están casi todos. Mi madre salta de la silla corriendo para darme un abrazo y unos cuantos besos sonoros. Me suelta y me deja en brazos de mi padre, mi hermano y mi cuñada, que repiten la misma operación. Lo entiendo, hace poco más de un año que no nos veíamos.

	Al ver cómo Estrella deja el Maxi-Cosi sobre la mesa, se hace un silencio. Todos miran a mi hija, para enseguida pasar la vista a Estrella, quien niega rápidamente con la cabeza, así que automáticamente todas las miradas se dirigen a mí.

	—Siento muchísimo todo esto, pero...

	No soy capaz de seguir hablando, se me hace un nudo en la garganta, pero a buen entendedor...

	Mis padres se acercan para mirarla de cerca y luego desvían sus ojos hacia mí.

	—Hija, pero... ¿cómo no nos has dicho nada? —Mi madre se apresura a coger a mi pequeña en brazos—. ¿Por eso no querías que fuera a verte y siempre me decías que te destinaban a diferentes sitios?... Ahora lo entiendo todo. —Y pasa lo que no quiero ver: las lágrimas de mi madre—. Ven aquí, mi niña.

	La acurruca en su pecho y me pongo a llorar. Todo habría sido más fácil con ellos a mi lado. Qué tonta he sido.

	Mi padre hace justo lo que necesito: abrazarme. Cuando me suelta, me pregunta:

	—¿Y Patrick?

	Miro a Estrella, que a su vez vuelve a negar con la cabeza, algo asustada por mi acusación muda.

	—Edda es solo mía.

	Mi padre pone mala cara, mi cuñada como abra más los ojos se le salen de las cuencas y mi hermano me mira con pinta de no creerse nada a la vez que utiliza cierto tono acusatorio:

	—¿No habrá sido capaz de largarse dejándote sola con la niña?

	—No, hermano. Él simplemente se fue, y pasó antes de que yo supiera, que estaba embarazada. A fecha de hoy, no tengo ni idea de dónde está, ni quiero saberlo. 

	—¿Y no lo has llamado para decirle que tiene una hija?

	Niego con la cabeza.

	—Pero ¡debe hacerse cargo de ella también! —Mi hermano está rojo de rabia, aunque sé que su furia no va dirigida directamente a mí.

	—No, Pablo. Como he dicho, Edda es solamente mía.

	Hay un momento de tensión cuando todos se ponen a hablar a la vez, incluyendo a mi amiga Estrella, que en todo momento defiende mi postura cuando escucha algún que otro reproche. Me siento como un sparring de boxeo, pero, por suerte, mi madre interviene:

	—¡Basta!

	De golpe, todos callamos y la observamos. Con una naturalidad impropia del momento, comienza a hablar en un tono neutro:

	—A ver, tenemos una larga conversación por delante, esto no es plato de buen gusto para nadie, pero lo que está claro es que somos una familia y como tal debemos ayudarnos. —Noto cómo le brillan los ojos de nuevo. Tras hacer una pausa, mira a mi pequeña y con una sonrisa continúa—:  Ahora la prioridad es la boda de Rocío, aunque sin duda la protagonista vas a ser tú, ¿a que sí, Oda?

	—Edda, mamá.

	—Hija, es que vaya nombres más raros se ponen ahora. Con lo fácil que sería Carmela, como su abuela, ¿eh, pequeña? —Mi madre se dirige entonces a mi padre—: Francisco, toma a tu nieta, que nos vamos a preparar la cena. Estrella, tú con nosotras. Te quedas a cenar.

	Reconozco que mi madre es la más dulce del mundo, pero cuando le sale la vena sargento, más vale hacerle caso. Mientras preparo la ensalada, le pregunto a mi madre por Rocío.

	—No tardarán en llegar. Han ido a llevar a la familia de Kadir al hotel. ¿Sabes?, ni la madre ni la hermana llevan pañuelo en la cabeza. —Mi madre hablando bajito como si fuera un secreto de Estado...

	—Mamá, son de Turquía, y allí conviven multitud de religiones. Además, aunque sean árabes, no tienen por qué llevar el hiyab.

	—Aaah, ¿y eso qué es?

	—El pañuelo —le aclaro riendo.

	Es curioso lo que es la vida. Kadir y mi hermana se casan. Lo que parecía ser algo fugaz, se convirtió en una relación sólida y llena de amor. Tras aquellos días que pasaron juntos, él se encargó de ir a verla cada vez que el trabajo se lo permitía, hasta que afianzaron su compromiso. Está claro que los polos opuestos se atraen, y esta relación es una prueba de ello.

	Cuando llegan los novios, todo es una revolución. La ilusión de mi hermana es increíble, pero Kadir no se queda atrás. Al verme, me sonríe de oreja a oreja y viene a abrazarme. Está claro que el amor le sienta bien.

	—Hola, Candela. ¿Cómo estás?

	—Muy bien, pero ¿estás seguro de lo que vas a hacer? Me parecías una persona muy sensata.

	Kadir sonríe a la vez que unos brazos me apartan de él.

	—¡Tata! Que tu hermana soy yo, ¿no deberías tener pena de mí? Ha sido él quien me ha enredado con todo esto.

	—Es verdad, mi pobrecita y para nada manipuladora hermanita.

	Nos achuchamos y nos besamos con alegría. Estoy emocionándome por momentos.

	—¿Sabéis que Candela no ha venido sola?

	Mi madre entra en la cocina con mi regordita en los brazos. Rocío me mira emocionada y va hacia mi madre para tomar a Edda, mientras que Kadir, tras una mirada rápida a mi bebé, se gira para observarme de una forma que me da escalofríos, pero se mantiene en silencio. No sería muy difícil de adivinar viendo a Edda. Tal y como dice Estrella, tan rubia y con los ojos clavados a los de su padre, no hay duda.

	Durante la cena, como es normal, el monotema es la boda y todos los contratiempos que han logrado superar, pero, de pronto, mi padre le pregunta a Kadir:

	—Al final, ¿será Patrick tu testigo de boda?

	Kadir contesta, mirándome a mí:

	—Eso espero. Desde que se fue a Oriente Medio, no tengo mucho contacto con él, pero sabe que mañana tiene que estar aquí.

	Trago saliva. Esto no me lo esperaba.

	Tras el postre, decido irme con Edda a dormir. Estoy mentalmente agotada, tanto por el viaje, como por toda esta situación. Entrar en mi habitación me trae los últimos recuerdos vividos aquí hace justo un año. Es posible que hasta la concibiéramos aquí. No puedo saberlo, con tanta movida que hubo, pero tengo la seguridad de que las pastillas anticonceptivas iban más locas que yo.

	—Hija, ¿necesitas ayuda?

	—No, gracias, mamá.

	—Ya veo que te las has apañado muy bien sola, pero ahora nos tienes a nosotros.

	Hace tiempo que he decidido algo, y se lo hago saber:

	—Mamá, he pedido cambio de destino en el trabajo. Seguramente en unas semanas, trabajaré en Almería.

	—¡Ay, cómo me alegro! Tú no te preocupes por nada, que entre todos te ayudaremos a criarla. —Hace una pausa, y por lo que conozco a mi madre, viene la pregunta estrella—: Es Patrick el padre, ¿verdad?

	—Sí, pero ni siquiera lo sabe. —Mi madre se tapa la boca, sorprendida—. Al poco de volver a Barcelona, tras lo que pasó con Rubén, me dejó, se fue. —Llevo todo este tiempo creyendo que lo había superado, pero está claro que me duele, porque las lágrimas caen por mis mejillas una vez más—. Yo supe que estaba embarazada un mes después de que se fuera.

	—¿Y no lo llamaste o intentaste buscarlo?

	Cierro los ojos con tristeza.

	—Sé que no lo hice bien, tiene derecho a saber que tiene una hija, pero aún no he encontrado las fuerzas para enfrentarme a todo. Primero tuve que asumir que no me quería, luego plantearme si debía o no tener a mi bebé. Todo ha sido muy duro...

	Me siento en la cama, derrotada, y lloro sin consuelo. Y como si Edda fuera consciente de ello, llora, reclamando mi atención. La tomo en mis brazos, le sonrío y le hablo para calmarla. Al girar la vista hacia mi madre, veo cómo dos lagrimones le caen por la cara.

	—Cariño, estoy segura de que Patrick te quería, de eso no tengo dudas. El motivo por el que se fue, solo lo sabe él. Lo que está claro es que no sabe que tiene una preciosa hija, porque entonces no se habría ido.

	—Mamá, no digas eso, yo jamás lo habría abandonado. Y solo hay un motivo: no me quería. Eso lo tengo casi asumido, pero tampoco lo retendré por que tengamos una hija en común.

	—Ay, hija mía, la vida es muy larga y nunca se sabe lo que Dios nos tiene preparado. Lo único que sé es que tengo una hija fuerte y maravillosa. Y llegado el momento, estoy segura de que actuará de la forma correcta —me dice con una sonrisa—. Me voy, que mañana tenemos un largo día por delante y hay que dormir bien.

	—Buenas noches, mamá.

	Nos besa a las dos y sale de la habitación. Sin ella saberlo, ha llenado de felicidad una parte de mí. Por más años que tenga, nunca dejará de sorprenderme.

	Para decepción de mis padres, la ceremonia es civil y se oficiará en uno de los jardines del Club Playa Serena. Después de la luna de miel, mi hermana se irá con Kadir a Irlanda. Vivirán allí, y es una de las cosas que mis padres no llevan muy bien: les llega una y se les va la otra.

	Salgo vestida de la habitación con mi pequeña recién comida y vestida para la ocasión. Está preciosa con un vestido de color crema. Ya estamos todos preparados y me quedo mirando a mi hermana.

	—¡Estás guapísima! —exclamamos las dos a la vez.

	Rocío lleva un vestido blanco de encaje con tirantes, largo hasta los pies y cruzado por la espalda. Es sencillo y a la vez muy elegante. Miro a mi cuñada, que va exactamente igual que yo. Llevamos un vestido color borgoña, el corpiño es de encaje y llega a media manga, con la falda de satén de dos capas y de forma asimétrica.

	—¡¿Dónde está mi ahijada?! —pregunta Estrella desde la puerta a grito limpio.

	Cuando la ve, ni novia ni nada, solo hay elogios para mi pequeña.

	—Estrella, acaba de comer. En la bolsa lleva todo lo necesario.

	—Que sí, pesada, solo vas a separarte de ella unas horas. Además, estaré a unos metros de ti.

	—Vamos, familia. —Ese es mi hermano, que se encarga de llevar en coche a la novia y a mi padre.

	 Nada más llegar al principio de la alfombra que debemos cruzar, veo esperando a la tercera dama de honor, y es fácil de reconocer porque su vestido es igual que el nuestro. Es una mujer morena, con una larga melena hacia atrás y los ojos quizá hasta más oscuros que los míos.

	—Es la hermana de Kadir —dice mi cuñada por lo bajo.

	—Pues acaba de fundirnos con la mirada. ¿Tan tarde llegamos?

	—Bah, ni caso.

	Al vernos, el juez de paz hace que todos los invitados se pongan de pie y avanzamos por el pasillo central detrás de esa antipática. Mi hermana pagará caro por esto. No soporto caminar mientras decenas de personas me miran con cara sonriente. Creo que ya estoy crecidita para esta tontería, y lo que más me sorprende es cuando miro a mi cuñada, que está encantada. Bueno, al menos alguien disfruta del momento.

	Decido bajar la mirada y centrarme en la decoración. Entre la alfombra blanca que pisamos y los invitados, hay cestas de mimbre a modo de maceta, de donde sobresalen hortensias de color lila, alternándose con otras de color azul. Alzo la vista y miro al frente. Detrás del altar al que estamos llegando hay varias palmeras. Eso, unido a la playa de fondo, crean un entorno natural exquisito.

	Por fin llegamos al final del recorrido y nos dividimos: Marisa y yo hacia la izquierda, el lugar de la novia, y la hermana de Kadir al lado opuesto. Ahora es cuando tengo que enfrentarme a mi mayor temor: saber si mis plegarias han sido escuchadas y cierta persona no está. Me armo de valor y giro mi vista hacia el novio. Está guapísimo de esmoquin, y su cara es la de un completo enamorado. Justo a su lado está él, vestido exactamente igual que Kadir, aunque tan solo los diferencia la flor de la solapa que Patrick no lleva.

	Nuestros ojos se encuentran.

	Tan solo son necesarios unos segundos para que mi corazón se acelere.

	He pensado en este momento millones de veces. Estaba segura de que después de lo que hizo, cuando lo viera por primera vez, no sentiría nada más que indiferencia y odio, pero está claro que mi corazón y mi mente van por caminos distintos. Su mirada es intensa a la vez que dulce, y eso no ayuda en nada, y para colmo, el destino ha querido que lo vea tan irresistiblemente guapo que me duela mirarlo. 

	Advierto un movimiento de la hermana de Kadir, que no es otro que enganchar su brazo al de Patrick. Está mirándome fijamente, y está claro que pretende marcar territorio. Sin querer, noto que me tenso, y lo que peor me sienta es la medio sonrisa que me dedica. Pero ¿esta de qué va?

	De pronto, la mano de mi cuñada sobre la mía hace que la mire, y su expresión tranquilizadora me devuelve al momento real. Suena la música nupcial y todos nos giramos para ver avanzar a la novia del brazo de mi orgulloso padre. 

	Al llegar hasta Kadir, mi preciosa hermana se ve radiante frente al hombre que ha elegido, y siento cómo me embarga la emoción. Sin querer, se me escapan dos lágrimas. Pensar en ellos, en su amor y en todo lo que nos envuelve ahora mismo, hace que no pueda reprimir llorar un poquito más. Por suerte, Marisa a mi lado está llorando a moco tendido y mis lágrimas pasan desapercibidas.

	Soy consciente de cómo Patrick tiene su vista fija en mí durante toda la ceremonia. Tan solo la desvía al final, cuando aplaudimos y gritamos un «¡Vivan los novios!». Me siento como si fuera una olla a presión a punto de estallar. Tras esto, se agolpa la gente para felicitar al recién estrenado matrimonio, pero yo necesito salir de aquí, pues siento que me ahogo. Voy hacia Estrella, quien custodia a mi pequeña, que está dormida y ajena a todo en su cestita, y la informo de que me voy. Ella asiente y me hace un gesto para que me quede tranquila.

	Camino por los jardines y veo un camino que va directo a la playa, me descalzo y ando hasta la orilla. Sintiéndolo por el vestido, me siento en la arena; necesito tranquilizarme. Verlo de nuevo ha despertado recuerdos que tenía enterrados y que no quiero volver a sentir. 

	Centro mi mente en la respiración, pero es inútil, y peor cuando escucho a mi espalda:

	—Candela...

	Cierro los ojos con fuerza, como si con eso pudiera volatilizarme o transportarme a otro lugar. Pero no, estoy atrapada, así que mi única reacción es agachar la cabeza. No quiero mirarlo, no quiero ni siquiera escucharlo.

	—¿Cómo estás?

	No reacciono, y espero que se dé por aludido y se marche, pero se limita a sentarse junto a mí, apoyando sus brazos en las rodillas. Pasados unos segundos donde yo continúo en silencio, me dice:

	—Veo que no vas a hablarme. ¿Ni siquiera vas a mirarme?

	Sigo inmóvil, sintiendo cómo su aroma me atraviesa. Hundo las manos en la arena y cierro los puños, aprisionando la tierra, intentando absurdamente que esto me de fuerzas. Pasados otros cuantos segundos que me parecen horas, me habla de nuevo:

	—Lo creas o no, estaba deseando volver a verte. Sé que todo lo que te diga posiblemente ya no sirva de nada, pero tengo que soltarlo, porque ya no puedo seguir con esto dentro, y como veo que no vas a interrumpirme, allá voy. —Sonrío con tristeza y se me humedecen los ojos—. Siento mucho la forma en la que me fui, creí que era lo mejor. Después de verte frente a Sánchez, apuntándote a la cabeza, cuando si hubiera llegado unos segundos después habrías estado muerta, no pude soportarlo. 

	»Exigirte que dejaras tu trabajo, sabiendo lo que también significa para mí el mío, me pareció egoísta, así que pensé que podría sobrellevarlo mejor estando lejos de ti. Pero, créeme, ha sido la peor decisión que he tomado en mi vida. —Millones de respuestas pasan por mi cabeza, pero no soy capaz de abrir la boca—: Otra de las cosas que me martirizaba era el último recuerdo que tengo de ti, cuando te dejé en aquella nave, abrazada a Samuel.

	»Mi mente no dejaba de darle vueltas a que, quizá, tu podrías ser feliz con él... —Ahora sí que levanto la mirada, y le regalo toda mi ira sin decir una palabra. Aprovecha que lo observo para decirme—: Perdóname. Gitana, he venido a por ti, y no descansaré hasta que vuelvas conmigo.

	Me toca el brazo y mi reacción es apartarme de él. Me levanto sin decir palabra y me vuelvo caminando hasta llegar al recinto para buscar un baño. Entro en uno de los cubículos y lloro silenciosamente. ¡Maldito Patrick! ¿Por qué ha tenido que decirme todo eso? Sus últimas palabras golpean en mi cabeza de forma insistente. Así que me hago una pregunta: ¿Puedo perdonarlo y seguir como si nada? Está claro que no, porque nadie me garantiza que, si vuelvo a caer rendida a él y le entra otro ataque de pánico, vuelva a dejarme, y lo peor es que se lo haga a nuestra hija. Así que la respuesta es no.

	Mirándome al espejo, intento con algo de papel recomponer el maquillaje que las lágrimas han dejado esparcido por mi cara. Al salir, me quedo parada mirando a Patrick, apoyado en la pared y con mis zapatos en la mano. Voy hacia él con cara de mala leche y se los arrebato. Me los pongo y camino en dirección a la celebración mientras escucho a mi espalda:

	—Da igual lo que cueste, volverás conmigo. —Sin poder aguantar más y sin girarme, le saco el dedo corazón—. ¡Bien! Por fin reaccionas. Eso significa que voy por buen camino —dice con ironía.

	Todos están en el picoteo previo a la comida. Mi familia está advertida —y, entre ellos, Kadir— de que Patrick debe saber lo de su hija por mí, así que por ese lado estoy tranquila. Pero tras esos momentos con Patrick, no puedo evitar tener un nudo en el estómago.

	Diviso a mi amiga y voy hacia ella:

	—Estrella, ¿has visto que Patrick está aquí?

	—Joder, para no verlo.

	—Por nada del mundo puede ver a Edda.

	—Tarde.

	—¡¿Qué quieres decir?!

	—Pues que ha venido a saludarme y me ha felicitado por mi maternidad. Por suerte, la niña duerme como un lirón. Imagínate que lo ve y le dice papá.

	No puedo aguantarme: una carcajada sale de lo más profundo de mí. Hace tiempo que no me reía así, y eso hace que todos los de nuestro alrededor nos miren.

	—En cuanto acabe la comida, me iré. Pero ¿puedes...?

	No hace falta que siga hablando; mi amiga termina por mí:

	—Tranquila, yo me quedo con ella.

	—Gracias, tita —le agradezco, dándole un achuchón.

	Para colmo de males, al entrar en el salón donde está el banquete, comparto mesa con Patrick y con Azra —que así se llama la hermana de Kadir—, y menos mal, con Pablo y Marisa. Estos ya están sentados, y al ver que Patrick se dirige a nosotros, hago lo primero que se me ocurre.

	—Hermano, hoy te toca estar separado de tu mujer. Ya estáis juntos todos los días.

	Ante la estupefacción de mi hermano, lo obligo a levantarse para colocarme entre ellos dos. Levanto la mirada hacia Patrick y veo que se le escapa una leve sonrisa antes de sentarse junto a Azra.

	Durante la comida, mi hermano se dedica a ignorar a Patrick —sabe que no es el momento y se comporta de manera correcta— y mi cuñada intenta sacar temas de conversación que tan solo sigue el irlandés, ya que parece querer repeler el coqueteo continuo de la hermana de Kadir. Por suerte para mi salud mental, él hace caso omiso de sus indirectas.

	Suena música y miro a los novios, que se levantan y caminan entre las mesas. Creo que viene la entrega del ramo de novia. Me río cuando pasan delante de una mesa donde están sus amigas y gritan nerviosas y entre bromas. Pero la sonrisa se me borra cuando Rocío me mira y avanza junto con Kadir hasta llegar a mí.

	—Tata, este ramo hoy simboliza muchas cosas, y una de ellas es mi felicidad. Te lo entrego porque tú eres parte de ella. —Hace una pausa, le cuesta seguir hablando, y lo peor es que yo ya estoy llorando. Me sonríe y cambia su tono—: Otra cosa que simboliza es que serás la siguiente en casarte. Ahí lo dejo.

	Me río y nos abrazamos. Le digo cuánto la quiero y que eso último va a ser difícil. Al apartarme de ella, veo que Kadir está conversando con Patrick.

	Vale, he sobrevivido a esto. Ahora es el momento de largarme a casa con mi pequeña. Espero impaciente hasta que los novios abren el baile. Lo hacen con la canción de Si tu supieras, de Alejandro Fernández, una balada que no puede ser más bonita y romántica. Si me dicen hace tan solo dos años que vería así a mi hermana, diría que es imposible. Primero por su boda, ya que casarse no entraba en sus planes, y segundo por bailar esta canción junto con su enamorado. Aprovecho el momento en el que todo el mundo está pendiente de ellos, los miro con una sonrisa a modo de despedida y sigo mi camino hasta llegar a Estrella, que por lo que veo está encantadísima en su papel de madrina. Justo cuando voy a hablarle, alguien tira de mi mano y su tacto inconfundible me hacer maldecir para mis adentros.

	Me arrastra de la cintura hasta la pista de baile y, mirándome a los ojos, me susurra:

	—¿Pensabas irte sin bailar conmigo?

	—Es justo lo que iba a hacer.

	Niega con la cabeza. Su mano, ya en mi cadera de una forma suave y a la vez firme, me confirma que no me soltará fácilmente. Miro hacia un lado y observo que Azra nos observa con cara de asesina en serie.

	—Estoy segura de que a ella le encantaría bailar contigo —le espeto, asintiendo con la cabeza hacia donde se encuentra—. O quizá algo más.

	Patrick la mira y, sin expresión alguna, vuelve a mis ojos.

	—Azra es como mi hermana, eso es imposible. —Entrecierra los ojos y, con una sonrisa, me pregunta—: ¿Estás celosa?

	—¿Yo? —Al mirar su cara de satisfacción, le confirmo, muy segura de mí misma—: Hace más de un año que deje de sentir nada por ti.

	—No te creo.

	—No me crees porque el que dejó de quererme fuiste tú, ¿no es así? —Sin dejarlo hablar, prosigo con mal humor—: Patrick, suéltame.

	Sin hacerme caso, me gira hasta volver a ponerme frente a él y levanta su otra mano.

	—Te habías olvidado el ramo. Y no, yo nunca he dejado de quererte.

	Le arrebato el ramo de la mano e intento apartarme, pero me retiene. Tenerlo tan cerca está resultándome hasta doloroso. Mi cuerpo está encantado con la idea de pegarme a él, mi corazón está exultante, pero mi cabeza me dice que huya. Giro la cabeza para no mirarlo, pero con suavidad pone su mano en mi mejilla y la acerca hasta tenerme demasiado cerca de su cara. Su mirada azul intensa parece que quisiera adivinar lo que pienso.

	—¿Puedo saber por qué estás tan nerviosa? —Sonríe de una forma que me molesta, como si supiera realmente la lucha interna que tengo.

	—Verás, es que ahora hay una persona muy importante en mi vida, y necesito irme.

	Su semblante se vuelve serio, pero no me suelta, tan solo busca en mis ojos si le digo la verdad. Y parece que resulta, porque sus manos dejan de sujetarme. Intento apartarme, ya casi estoy salvada, sin embargo, para mi frustración, vuelve a agarrarme.

	—Patrick, déjame, por favor.

	—No hasta que hables conmigo.

	Pienso en cómo salir de esta, así que, mirándolo a los ojos, le digo:

	—Vale, mañana en la playa, en el mismo sitio de hoy.

	—¿Sobre las once?

	—Sí.

	Coge mi mano y la besa de esa forma tan suya.

	Por fin me suelta y continúo mi camino hasta llegar a Estrella. Sin detenerme, le hago un gesto para que salga. Antes de irme, echo un vistazo para confirmar que Patrick no nos siga y veo que Azra lo tiene bien agarrado. Es posible que esta noche no duerma solo, y pensar eso me duele, pero ya no es nada mío. Hace tiempo que no me pertenecen ni su lealtad ni su amor.

	

	

	—Cariño, ¿de verdad te vas ahora? —me pregunta mi madre cuando ya lo tengo todo cargado en el coche—. Es de noche y me da miedo. Las dos solas por esas carreteras...

	—Mamá, ahora hay menos peligro que de día. Además, así aprovecho que Edda se duerme toda la noche y cuando amanezca ya habré llegado.

	—Ay, hija, qué disgustos me das.

	La abrazo y le digo con cariño:

	—Carmela, sabes que tengo que preparar la mudanza y arreglar algunos papeles del trabajo. La semana que viene ya nos tendrás aquí todos los días, así que hazme el favor y deja de preocuparte.

	—Vale, pero llámame en cuanto llegues.

	—Seguro.

	Aparto a mi madre del grupo congregado en la puerta para despedirme y le digo:

	—Mañana sobre el mediodía llegará Patrick, entre molesto y algo nervioso. Le dices que me he ido y que no sabes adónde. Solo hazle saber que me ha surgido algo urgente y no podía esperarlo.

	Mi madre pone cara de no entender nada, pero al final asiente como intentando retener en la memoria lo que le he comentado.

	—Pero ¿por qué no has hablado con él? Mejor oportunidad que hoy no tendrás.

	—Lo haré a su tiempo. Mamá, verlo no ha sido fácil para mí. —Noto un nudo en la garganta y no sigo hablando.

	—Vale, cariño, tú tranquila.

	Le doy dos besos y me despido del resto de la familia.

	El viaje ha resultado ameno, mi pequeña no se ha despertado, aunque no ha sido tarea fácil, ya que mi madre me ha llamado unas veinte veces durante el trayecto.

	

	

	

	

	



Capítulo 19

	

	

	

	Es cuestión de días que Patrick averigüe mi dirección actual, pero con un poco de suerte ya me habré ido a Almería. Sí, lo reconozco, soy una cobarde por no enfrentarme a él y decirle abiertamente que tiene una hija y que la Gitana, como él me llama, encerró su amor en lo más profundo de ella.

	Hoy es festivo en Cataluña y, como despedida, he quedado con Samuel y Javier para pasar el día en su barco. Mi compañero y amigo está feliz, y no precisamente porque Javier tenga un barco, ya que mi grandullón se marea, sino porque ha encontrado a alguien que lo quiere con locura igual que lo hace él. Eso me hace más llevadero tener que alejarme de él y de mi trabajo, pero debo hacerlo por Edda. Aparte de Samuel, no tengo a nadie de mi familia aquí, y no quiero que mi pequeña crezca solo con la loca de su madre.

	Suena el timbre; debe ser Samu. Tengo el coche en el taller, y debía hacerle una revisión antes de llevármelo, por lo que quedamos en que vendría a buscarme. Abro la puerta con una sonrisa, pero se me borra al instante.

	—Patrick...

	—Vaya, parece que aún te acuerdas de mi nombre.

	Está claro que tiene un cabreo considerable. Pero, vamos, que no me quita el sueño.

	—Oh, claro que me acuerdo. Si lo prefieres, te llamo P, ¿recuerdas? Esa fue tu firma en la gran despedida que me dejaste escrita.

	—También hace unos días te pedí perdón, ¿recuerdas? —Esto último lo dice con retintín.

	Ahora sí que estallo:

	—¡¿Como puedes creer que voy a perdonarte?! ¡Me abandonaste con una... nota! ¡Eres un mierda! —Intento cerrarle la puerta, pero con rapidez pone un pie y la puerta no se mueve.

	Respira hondo y me habla con un tono suave:

	—Tienes razón, y estoy seguro de que todo lo que digas me lo merezco. Pero solo quiero que me des una oportunidad. Necesito volver a tenerte a mi lado, necesito volver a quererte.

	Me quedo mirándolo sin decir nada. Todo este tiempo no puede olvidarse de un plumazo: todo lo que lo he echado de menos, lo que he sufrido su ausencia...

	De pronto, un llanto interrumpe el momento: Edda tiene hambre. Me giro y lo dejo en la puerta sin decirle nada más. Llego a la habitación y cojo en brazos a mi preciosa. Cuando tiene hambre, no conoce a nadie, y no para de llorar hasta que nota cómo va llenándosele el estómago, y ahora es ese momento.

	Salgo al salón y veo a Patrick con una cara que, si le pincho, ni gota de sangre, pero a mí me tiembla todo el cuerpo.

	—¿Quién es? —logra decir, señalando a mi pequeña.

	—Edda.

	—¿Y puedo saber qué haces con ella?

	—Pues ahora, justamente, voy a prepararle el biberón.

	—¡Candela!

	Los lloros se hacen más agudos; está muy enfadada. Paso por delante de él, sin darle ninguna explicación, pero al llegar a la cocina está claro que con ella en brazos no puedo prepararle la comida lo rápido que Edda me exige, así que me giro y se la doy a Patrick.

	—Aguántala mientras le preparo el biberón.

	Creo que, con esto último, acabo de desquiciarlo del todo. Está a punto de explotar, pero inexplicablemente Edda para de llorar y la cara de Patrick se transforma en pura dulzura.

	—Hola, Edda, eres muy bonita.

	Sonrío de espaldas a él mientras termino de preparar la comida. Le indico que me la devuelva y vamos al salón, nos sentamos en el sofá y mi tragona recibe con agrado su alimento.

	Miro a Patrick, y sé que ha llegado el momento, así que trago saliva, respiro hondo y empiezo:

	—Un mes después de que te fueras, descubrí que estaba embarazada. Pensé que el retraso de la regla era debido a mi estado de ánimo, pero no, estaba de dos meses. En ese momento no tenía claro qué hacer, si debía deshacerme del feto o seguir adelante. Eran demasiadas cosas juntas. El amor de mi vida... —vuelvo a tragar saliva; está costándome continuar— acababa de abandonarme, y seguir adelante con el embarazo representaba tenerlo presente todos los días, pero aun así decidí tenerla.

	Patrick tiene los codos apoyados en las rodillas. Junta sus manos en un puño tocando su boca. Está escuchándome, y su cara refleja una tristeza que jamás le había visto, aunque no es para menos.

	—Sí, es tu hija.

	Dos lágrimas caen por su cara.

	—¿Por qué no contactaste conmigo?

	Miro de nuevo a mi pequeña y decido contarle la verdad, lo que ni siquiera le he contado a mi madre, así que, con un nudo en la garganta, le digo:

	—Estuve allí.

	—¿Allí, dónde?

	—Supongo que debe ser vuestra central. La ubicación me la dieron en la comisaría. —Me mira pensativo—. Al llegar, caminé unos minutos alrededor del edificio, hasta que me armé de valor para entrar, pero justo antes vi que salías con Tara. Ibais discutiendo. Entonces, vi cómo se acercó a ti y os abrazasteis antes de subir al coche. Estabais tan entregados el uno al otro que me quedé de piedra. Así que até cabos: me habías dejado por ella.

	Cierra los ojos con pesar.

	—Recuerdo ese momento. Tan solo fue un abrazo de despedida. Al día siguiente de aquello, partía para Oriente Medio para intentar olvidarte; algo absurdo, porque sirvió para justamente lo contrario. No te negaré que Tara intentó por todos los medios de que no me fuera, pero te aseguro que entre ella y yo jamás puede haber nada más que una amistad.

	Sonrío con amargura. Y como si no hubiera hablado, continúo con mi relato:

	—Tras ese abrazo, subisteis al coche, arrancaste y pasaste por mi lado. Ni siquiera me viste. Era como si hubiera sido invisible para ti.

	—Eso es imposible. ¿Crees que, si te hubiera visto, no habría parado?

	—No lo sé. Solo puedo decirte que no sé el tiempo que pasé allí, plantada, sin encontrarle sentido a nada. Sentí que te había resultado fácil borrar todo el tiempo que pasamos juntos y que tanto significó para mí. Aún no sé de dónde saqué las fuerzas para volver. Después de mucho pensar, me maldije por haber ido. Si ya te habías olvidado de mí, no era probable que quisieras a mi hija.

	—Nuestra hija. —Se levanta y camina de un lado a otro—. Candela, en el hipotético caso de que yo no te quisiera, aun así tenía derecho a saberlo. —Me muerdo los labios, pues tiene razón—. Y, encima, ahora, ¡te ibas a ir sin decirme nada!

	Miro a Edda, que ya se ha acabado el biberón y me mira con una sonrisa satisfecha. La siento en mi regazo mientras no pierde detalle de nuestra conversación.

	—No creas que el hecho de no decirte nada fue para hacerte daño. Simplemente, estaba muy perdida. También entraba en mi cabeza que no quisieras saber nada de nosotras...

	Patrick niega con la cabeza, se aproxima y se arrodilla frente a mí.

	—¿Cómo puedes pensar eso?

	—Porque fuiste un cobarde. Y uno de mis miedos es pensar que puedas darle la espalda a Edda, dejarla como lo hiciste conmigo, y eso no lo soportaría. —Bajo la cabeza mientras las lágrimas caen. Ya no puedo retenerlas más.

	—Candela, mírame. —Al ver que no me muevo, lo hace él: alza con su dedo mi barbilla y me limpia las lágrimas—. Tienes razón, fui un cobarde, pensé que yéndome lejos te tendría también lejos de mi mente, pero no contaba con que mi amor por ti era más fuerte que todo eso. Y lo que me hizo volver...

	—Fue la boda de Kadir.

	—No, para nada. Llevaba dos meses en casa, tuvimos un ataque terrorista a nuestra división y nos explotó una bomba en una misión de rescate.

	—Patrick... —digo triste—. ¿Qué pasó? ¿Estás bien?

	—Sí, tan solo tengo heridas por la metralla, nada para lo que pudo haber sido. Y, ¿sabes?, lo primero que pensé al despertar fue en mi gitana. Me volví loco al imaginar que podría no haber vuelto a verte. Necesito que me des la oportunidad de contemplar de nuevo en tus ojos amor por mí.

	 Mi corazón lo tiene claro, pero mi cabeza no. La verdad es que no me esperaba esto. Cuando me imaginaba explicándole a Patrick la existencia de Edda, nunca pensé que él quisiera volver conmigo.

	—Patrick, para eso necesito tiempo. Ahora mismo no puedo confiar en ti.

	—No tengo prisa, solo necesito que me dejes demostrarte que lo que estoy diciéndote es real.

	Al continuar de rodillas tan cerca de Edda, ella pone sus manitas en la cara de Patrick y este las besa con devoción.

	—Voy a castigar a tu mami.

	Abro los ojos, sorprendida, mientras Patrick sonríe cada vez más. Se levanta y me quita de los brazos a Edda.

	—En primer lugar, nos vamos los tres con Samuel.

	—¿Cómo sabes que íbamos con Samuel?

	—Él me dio tu nueva dirección.

	—Traidor —siseo en voz baja.

	—Y mañana partiremos a Irlanda, a conocer a tus abuelos.

	Voy a decir algo, pero Edda suelta una sonora risa. Me la como. Hasta ahora no había hecho tanto ruido al reírse. Mi niña es una preciosidad, está feliz, y posiblemente sea porque acaba de comer y está satisfecha, aunque también en parte porque le gusta su padre. Yo, desde luego, me siento como si me hubiera quitado un peso de encima.

	—¿Ves? Ella está de acuerdo —dice Patrick con una sonrisa.

	

	

	Hemos pasado un día muy divertido. Javier y Samuel son muy buenos anfitriones.

	Cuando llegamos, la cara de Samuel al ver a Patrick con Edda en brazos no tenía desperdicio, pero al ver la naturalidad con la que nos comportábamos, se relajó y no paró de abrazarme y darme besos. Sin decirle nada, estaba feliz por mí. Javier está acostumbrado a esto. Incluso en mis momentos bajos, llegaban a abrazarme los dos a la vez, pero la cara de Patrick deja claro que, aun sin nosotros ser pareja, estas muestras de cariño por parte de Samuel hacia mí no le gustan, y por eso reconozco que lo mejor del día ha sido cuando le he presentado a Patrick a mi matrimonio favorito. Creo que, desde ese momento, ha cambiado su modo de ver a Samuel. Estoy segura de que ha pasado todo el día fustigándose mentalmente.

	Ya de regreso en casa, dejo a Patrick a cargo de Edda mientras preparo la ropa y todo lo necesario para llevarnos a Irlanda. La verdad es que estoy deseando ver a los abuelos y a la madre de Patrick.

	Cuando termino de prepararlo todo, llamo a mi madre:

	—Hola, mamá.

	—Hola, hija. ¿Cómo está mi nieta?

	—¡Vaya! Gracias, mamá, yo estoy bien.

	—Las madres pasamos a un segundo plano cuando nacen nuestros hijos, así que acostúmbrate. ¿Qué hace mi pequeña?

	—Pues ahora está con su padre en el salón. —Silencio—. Mamá, por eso te llamo. Patrick está aquí, hemos hablado y hemos decidido viajar a Irlanda para que su familia conozca a Edda.

	—¡Qué alegría! ¿Y cómo ha reaccionado al saber que tenía una hija?

	—Bien.

	—¿Eso quiere decir que volvéis a estar juntos?

	—No, mamá, solo quiere decir que Edda conocerá a su familia y punto. Yo continuaré con mi vida tal cual te dije. En dos semanas, termina mi baja de maternidad y empezaré mi trabajo en Almería.

	Saco las sábanas del armario para entregárselas a Patrick y lo veo en la puerta de la habitación.

	—Vaya, hija, pero si te ha pedido perdón y reconoce que te quiere, ¿qué pasa? ¿Es que tú no lo quieres?

	—Es todo más complicado.

	—Pues yo lo veo muy claro.

	Esto último lo dice enfadada, así que como no puedo ponerme a explicarle delante de Patrick lo que quiero decirle, me despido de ella:

	—Mamá, te llamaré en unos días.

	—Vale, tu sabrás lo que haces, pero piensa en tu hija.

	—Siempre lo hago. Adiós, mamá.

	—Adiós, cabezota.

	Le doy a Patrick la ropa de cama para que se duerma en el sofá y voy con él hasta el salón para ayudarlo. Mientras colocamos las sábanas, Patrick para un momento y me dice:

	—Siento mucho haber pensado que entre Samuel y tú había algo más que una amistad.

	—Es que no entiendo por qué has podido imaginar eso. Nunca te he dado motivos para que pensaras que mi amor por ti y por Samuel eran iguales.

	—Tienes razón. —Baja la cabeza como un niño pequeño cuando le regañas—. Lo siento.

	Le sonrío, y Patrick lo aprovecha para acercarse a mí, une su mano con la mía y con la otra me acaricia la mejilla sin dejar de mirarme a los ojos. Sé lo que viene ahora, y va a ser que no.

	—Buenas noches, Patrick —me despido, dando un paso atrás.

	Suspira, pero con media sonrisa me responde:

	—Buenas noches, Candela.

	Al girarme, siento cómo mi cuerpo reacciona con tan solo oírlo decir mi nombre.

	

	

	Me despierta cierta personita, quien, desde su cuna y en su idioma, me dice que le quedan pocos minutos para soltar un berrido de los suyos, así que me levanto, le cambio el pañal y le doy el desayuno, todo esto como una zombi autómata porque tengo mucho sueño.

	Al llegar al salón, dejo a Edda en su hamaquita y aprecio por la luz que entra a través de las cortinas que ya ha amanecido. Patrick sigue dormido. Está bocabajo, como suele hacerlo. Tiene la espalda desnuda, y me acerco para ver su águila. Sonrío al mirarla, pero me quedo helada al ver que tiene heridas aún sin cicatrizar y alguna bastante profunda, justo en el dibujo de las alas, donde están sus omoplatos. Me pongo en cuclillas junto a él y llevo mis dedos justo ahí, como si con eso pudiera curarlas. Dios, eso debió ser muy doloroso. 

	En ese momento, se mueve y se sobresalta al verme. Al no esperarme la reacción, pierdo el equilibrio y caigo de culo. Lo miro, y no puedo hacer otra cosa que reírme.

	—¿Qué ha pasado? —me pregunta medio dormido.

	—Nada, solo me he acercado a ver tu águila.

	—¿La echabas de menos? ¿O es que querías aprovecharte de mí mientras duermo?

	Sonrío al escuchar cómo arrastra las palabras. Está muy dormido, pero sin hacerle mucho caso a sus preguntas, me pongo seria al preguntarle:

	—Patrick, esas cicatrices son de la metralla, ¿verdad?

	Suspira y se baja del sofá para sentarse en el suelo junto a mí.

	—Sí. Es muy repulsivo mirarlas, ¿no?

	—No digas eso. Lo único que me produce al verlas es dolor. Pensar cómo debiste pasarlo me causa tristeza. Pero ¿por qué tuviste que irte, y nada menos que al foco del peligro? 

	—Porque necesitaba olvidarte. Me pareció un buen lugar para desconectar de todo. Debía tener todos mis sentidos alertas a todas horas del día.

	—Si te hubiera pasado algo, no lo habría superado. Aun sabiendo que no me querías.

	—Eso no es verdad.

	Se acerca hasta mí con lentitud mientras yo me echo hacia atrás, hasta que ya llego al final y mi espalda pega al suelo. Él, aprovechando esto, se me pone encima y, llevando su cara a mi cuello, me susurra:

	—Gitana, te quiero más que a mi vida.

	Cierro los ojos, sintiendo que ya estoy perdida. Suavemente, va besándome hasta llegar a mi mejilla, y, sin saber por qué, dos lágrimas caen por mi cara.

	—Patrick, por favor, para.

	Sin necesidad de insistirle, se aparta muy despacio. Me levanto y, antes de salir del salón, escucho cómo me dice:

	—Lo siento.

	

	

	Llegamos por la tarde a Galway. Patrick aparca frente a la puerta de entrada a la casa, y antes de bajarme del coche los veo a los tres. Siento alegría y un sentimiento muy fuerte, como si realmente fueran mi familia de sangre. Entonces me doy cuenta de que los aprecio más de lo que pensaba.

	—¡Candela! —Bonita llega hasta mí y me abraza con cariño.

	Me deshago de sus brazos y veo frente a mí a esos abuelos maravillosos que me miran con afecto y abren los brazos cuando llego hasta ellos.

	—Aquí esta Edda.

	Patrick acerca orgulloso a mi pequeña a su madre, que no duda en cogerla y besuquearla. Los abuelos le tocan sus manitas mientras le hablan. Tras esta estampa, siento un enorme sentimiento de culpabilidad. Me siento mal, igual que me pasó con mis padres. No debería haberlos mantenido al margen, y de nuevo, las lágrimas saltan mientras les digo:

	—Lo siento mucho. Siento no haber venido antes.

	Patrick, sin pensarlo, me vuelve hacia él y, cogiéndome la cara entre sus manos, me dice:

	—Eh, no olvides que también ha sido culpa mía. —Y tras esto besa mis mejillas con dulzura, para después abrazarme.

	Cuando me retiro del lado de Patrick, Moira se acerca.

	—No estés triste. Has traído mucha felicidad a esta casa.

	Le sonrío, y me quedo con eso. Todos me miran con cariño, sin rastro de algún reproche.

	Pasamos dentro y Patrick no me ha soltado. Su mano en mi cintura continúa hasta que entramos en su dormitorio, siguiendo a Bonita.

	—Espero que no te moleste, pero he montado la cuna de Patrick para Edda.

	Veo una cuna lacada en blanco, junto a la cama.

	—Es un detalle muy bonito, gracias.

	Al haber montado la cuna en el dormitorio de Patrick, imagino que no saben que él y yo no estamos juntos, así que automáticamente lo miro, y sin necesidad de hablar, me dice:

	—Yo dormiré en otra habitación, pero como sé que el dormitorio que más te gusta es este, prefiero que te quedes aquí.

	Asiento y le sonrío agradeciéndoselo. Miro al resto de la familia, que no parece sorprenderse de que durmamos en habitaciones separadas. Seguro que Patrick ya los ha avisado de nuestra situación.

	Justo cuando llegamos al salón, un llanto de Edda sobresalta a Bonita. Miro a Patrick y este sale con rapidez al coche a por la mochila, donde está la comida de mi glotona. Al ver la cara de descompuesta de Bonita, la calmo:

	—Tranquila, no le pasa nada, tan solo tiene hambre. Es muy impaciente cuando se trata de llenar el estómago.

	Como si fuera una carrera de relevos, cojo la mochila que me ofrece Patrick y camino hacia la cocina mientras él coge a Edda en brazos y viene detrás de mí. Por suerte, conozco la cocina, y en cinco minutos ya lo tengo todo preparado. Le acerco el biberón a mi pequeña, que se calla automáticamente y mueve con alegría los bracitos. Se lo doy a Patrick y se encarga él de darle de comer. Si hay algo que me ha quedado claro estos días es que en brazos de su padre está muy a gusto, igual que con su madre. Lo bueno es que mi niña tiene un lazo que nadie podrá romper. Ahora, viéndolo cómo la sostiene y la mira, sé que Patrick no le fallará nunca.

	—Os veo muy coordinados, y eso no me lo esperaba. Bueno, la verdad es que ser abuela tampoco lo esperaba, pero me parece algo maravilloso.

	Patrick levanta la cabeza y nos mira.

	—Bueno, nosotros tampoco hablamos nunca de tener hijos. Esto ha sido una sorpresa de la vida.

	—Bendita sorpresa —dice Moira, que está junto al abuelo Patrick, embelesados mirando cómo Edda se fulmina el biberón—. ¿No le has dado el pecho?

	Ante la pregunta de la abuela, Bonita interviene, algo apurada:

	—No pasa nada. Hay madres que, por los motivos que sean, no dan el pecho. Pero crecen igual de sanos.

	Me hace gracia la situación. No tengo por qué decir nada, pero les explico el motivo:

	—Cuando ya estaba de cuarenta semanas, tuve una fuerte gripe que me obligó a ir de urgencias. Antes de irme, la doctora decidió ponerme los monitores al estar inminente la fecha del parto. Detectaron que mi pequeña sufría braguicardia, que significa que los latidos de su corazón eran excesivamente lentos, por lo que tuvieron que intervenir con una cesárea urgente. En menos de una hora había nacido y por suerte se quedó en un susto. —Miro sus caras, y la de Patrick es de auténtico abatimiento—. Al no subirme la leche a las cuarenta y ocho horas, me indicaron que empezara a complementarlo con el biberón. No sé si fue por la fiebre que tuve en el parto o por el disgusto, pero tan solo pude alimentarla con leche materna durante un mes. Mi organismo es así. —Sonrío—. Mi madre nos dio el pecho a los tres hasta los dos años, pero está claro que yo no he heredado eso.

	—Qué mal has debido pasarlo —dice Bonita, con cara de pena.

	Sus rostros son un poema. Ahora me arrepiento de haberlo contado.

	—No creas, Bonita. Cuando vi su cara, tan rosadita, se me pasaron todos los males.

	Patrick se levanta, y sin decir nada, deja a Edda en mis brazos y sale de la casa. Sin necesidad de más, y como si me hubiera leído el pensamiento, Bonita se acerca y le doy a mi bebé. Salgo y lo veo caminando de un lado a otro por el extenso terreno de césped. Me acerco hasta llegar a él.

	—Patrick.

	—¡Dios! ¡Qué mal lo he hecho!

	Enfadado, camina hasta sentarse sobre el pequeño muro que linda con la carretera. Se frota las manos, nervioso. Me pongo frente a él, y ahora soy yo la que pongo las manos en su cara y le digo:

	—Eso no fue culpa tuya.

	—Pero si no me hubiera ido, habría estado a tu lado. —Está muy alterado.

	—Patrick, mírame. Si yo te lo hubiera dicho, estoy segura de que también habrías estado. Ahora no debemos lamentarnos, no podemos volver al pasado. Tan solo debemos aceptarlo y seguir adelante viendo crecer a nuestra hija.

	Nos quedamos unos instantes en silencio, con sus ojos fijos en los míos. Noto cómo cambian. Me rodea la cintura y me pregunta:

	—¿Eso quiere decir que me has perdonado? —Siento como si de golpe corriera un gran peligro. Intento apartarme, pero sus brazos no me lo permiten. Se acerca hasta mi boca y me susurra—: Puede que no, pero lo harás.

	Me quedo quieta sin apenas respirar, y recibo un beso en la nariz antes de que me suelte. Internamente me alegro, porque si me hubiera besado en la boca, no sé si mi fuerza de voluntad habría podido con mi necesidad.

	

	



Capítulo 20

	

	

	

	Ya no tengo miedo. Camino por un campo lleno de amapolas, rozo con mis dedos sus bonitas hojas y me siento feliz. Miro al horizonte y lo veo. Está sentado en un montículo de tierra, y sus ojos me observan a la vez que me prometen amor eterno. Cuando llego a su lado, extiende su mano y sujeta la mía. Me impulsa para sentarme junto a él y soy consciente de que esa misma mano me salvó de las arenas movedizas, la misma fuerza que evitó mi caída y que me sujeta mientras alzamos el vuelo.

	

	Me despierto y abro los ojos lentamente. Siento que quiero continuar con mi sueño. Esto es algo nuevo en mi vida. Nunca había experimentado algo parecido y noto mucha paz. Entonces me doy cuenta de algo: desde que conocí a Patrick, en mis pesadillas siempre ha estado él, siempre me ha salvado.

	—Arriba, dormilonas. —Y aquí está. El protagonista de mi sueño aparece frente a mí—. Me llevo a Edda para darle el desayuno. Te esperamos en la cocina. No tardes, que hoy toca excursión.

	Lo miro de forma interrogante. La última salida que recuerdo fue a los acantilados, y no creo que pueda superar aquello; aunque, estando en Irlanda, nunca se sabe.

	Antes de salir por la puerta con la niña en brazos —cosa que lo hace parecer muy sexi, por cierto—, se gira y me dice:

	—Esa sonrisa, ¿es porque te alegras de verme o porque me llevo a cierta gruñona hambrienta?

	Lo miro pensativa y le respondo:

	—Ambas.

	Ahora, el que sonríe es él.

	En cuanto sale por la puerta, hundo mi cara en la almohada. ¡Joder! ¿Puede ser un hombre más increíblemente irresistible? Con una sonrisa, echo un vistazo a mi alrededor. Esta habitación me trae tan buenos recuerdos... Y esta cama, donde hemos compartido tantas cosas...

	«Candela, despierta. Recuerda que te abandonó, que te dejó sin importarle nada...». «Sí, pero me ha pedido perdón y me ha dicho que no puede vivir sin mí». Esos son mi ángel y mi demonio, que no paran de discutir, hasta que decido ir a ducharme y poner mis pensamientos en remojo.

	Una soleada mañana nos recibe en Dublín, pero no me fío mucho, ya que por desgracia estos días son contados y la llovizna forma parte de este país. Quizá también ese sea su encanto.

	Vamos caminando por una de sus calles y sonrío al mirar a Patrick. Va metido en su papel de padre, llevando el cochecito de Edda. Me paro frente a una de las tantas casas que vamos viendo y le digo:

	—Qué lugar más bonito.

	—Este es el barrio de Glasnevil, y justo estamos en Botanic Road.

	Al decir eso, caigo en adónde nos dirigimos.

	—¿Vamos al Jardín Botánico?

	—Correcto.

	Doy palmas internamente, y contengo unas ganas enormes de abrazarlo y darle un beso.

	—¿Y cómo sabes que me gustará este sitio?

	—Bueno, recuerdo cierto día en el que me pillaste la mano con una puerta de roble macizo.

	—Eso no fue mi culpa, haber puesto el pie. —Me río—. Si te hubieras visto la cara... Cada vez que lo recuerdo...

	—Prefería ver la tuya. —Eso hace que pare de reírme. Entonces, comienza a acercarse. Demasiado—. Aquel día me sorprendió lo que me dijiste sobre las flores. Así que estoy seguro de que este lugar te dejará con la boca abierta.

	Y da en el clavo, porque una vez dentro, no dejo de maravillarme a cada paso que damos. El que llaman Jardín de las Rosas me deja hipnotizada, pues no imaginaba que pudiese haber tanta variedad de color de una misma flor, al igual que las orquídeas. Sin contar con la infinidad de plantas que no conozco y también muchas otras que están en peligro de extinción.

	En nuestro camino, encontramos grandes invernaderos de hierro que son de construcción antigua, donde hay plantas que, por su particularidad, no pueden estar en el exterior, expuestas a este clima. Todo se encuentra tan cuidado y plantado de una forma tan delicada que se percibe cómo en el lugar sienten un amor profundo por la naturaleza.

	Después de casi dos horas de disfrutar de las vistas, caminando por los senderos y sin parar de sorprenderme con lo que vamos encontrándonos, Patrick me dice:

	—¿Tienes hambre?

	—Pues sí, la verdad, pero ahora corremos un gran peligro. Como se despierte quien tú ya sabes...

	—Te llevaré a un sitio cercano. Es algo peculiar donde el menú es lo de menos.

	Tras veinte minutos en coche, llegamos a Howth, un pueblecito, según Patrick, muy especial. Caminamos por un paseo junto al puerto y paramos en la pequeña terraza de una cafetería. Nada más sentarnos, Edda se despierta y nos mira con indicios de tener hambre.

	—Voy a pedir nuestra comida —dice Patrick.

	—Vale, yo mientras le doy alimento a esta mujercita.

	Mientras le doy el biberón, le hablo y le explico el bonito día que estamos pasando. Le sonrío y, de golpe, para de tragar. Le retiro la tetina del biberón de la boca y empieza a reírse, y entonces me río con ella. Verla en esta situación, como si fuera la niña más feliz del mundo, me hace emocionarme y que dos lágrimas caigan por mi cara. Así que, como suele decirse, paso de la risa al llanto en un momento.

	—Aquí tienes. —Patrick, en cuanto ve mi estado, se acuclilla frente a mí—. Eh, ¿qué pasa?

	—Nada. Es que ahora mismo, al verla así... No sé cómo explicarlo.

	Sin pensárselo, se acerca y me besa en una mejilla.

	—Estás muy sensible, ya lo he notado. —Poniendo algo de humor, continúa—: ¡Pues espera a ver lo que te he traído para comer! Espero que no sigas llorando.

	—Fish and chips?! —exclamo.

	Como lo miro sorprendida, me explica:

	—Pero no es cualquier pescado. Es de lo mejorcito de Irlanda.

	—Tonto... Me encanta.

	Y como si hubiera llegado el momento, nos miramos y nos acercamos. Su boca casi llega hasta la mía, sin embargo, el ruido de un eructo descomunal nos hace apartarnos. Miramos a Edda, que sigue en mis brazos, y al verse ella la protagonista, empieza a relatarnos con sus balbuceos lo bien que se ha quedado. Y a nosotros no nos queda otra que reírnos.

	Comemos mientras una nube nos amenaza con arruinarnos el día. Al ver mi cara de fastidio, Patrick me dice:

	—Aquí es lo que hay. Ya ves que pasamos las cuatro estaciones en un solo día. Pero, por otro lado, tenemos las famosas focas de Howth —me explica con cierto humor—. Si el tiempo nos deja, podremos verlas acercándonos al agua.

	Pero nada más decir eso, creo que hoy no las veremos, porque empieza a levantarse aire y la nube de color gris que se veía cercana ya está encima de nosotros, así que lo único que podemos hacer es resguardarnos dentro de la cafetería.

	Pasado el temporal y de vuelta a Galway, no puedo evitar rememorar con su familia el día tan bonito que hemos pasado.

	

	

	Sonrío al despertarme; he dormido mucho y ni siquiera recuerdo si he soñado algo, pero me siento genial. Me giro en la cama y dirijo la mirada hacia mi pequeña en su cuna, pero ¡no está! Me levanto con rapidez y, tal cual me encuentro, salgo de la habitación. «A ver, Candela, tranquilízate, seguro que debe estar con Patrick».

	Escucho cómo alguien canta. En cuanto llego al salón, se presenta ante mí una imagen muy tierna: Bonita la tiene en los brazos, cantándole... ¿una ranchera?

	En cuanto me planto frente a ella, me sonríe y para de cantar.

	—¿Te he despertado? —me pregunta preocupada.

	—No, para nada.

	—Hace rato que entré en la habitación y vi que Edda estaba con unos ojos como platos, y como tú seguías dormida, no quise despertarte.

	Había olvidado la facilidad con la que entran en las habitaciones.

	—¿Y esa canción?

	—Me la cantaba mi abuela, es lo poco que recuerdo de cuando era pequeña. Es una ranchera titulada María Bonita, de Agustín Lara, un poeta y cantante mejicano. De hecho, por eso me llamo así. A mi abuela le encantaba esa canción.

	—Pues a Edda también le gusta que su abuela se la cante —le digo sonriendo.

	De repente, Bonita se queda mirándome unos segundos y me dice:

	—Gracias, Candela.

	—¿Gracias, por qué? —le pregunto, sin saber a qué se refiere.

	—Por esto, por todo. Sé que mi hijo no actuó bien contigo. Y volváis a estar juntos o no, solo voy a asegurarte algo: ni ha querido ni querrá a nadie tanto como que te quiere a ti. —Está emocionándose, y yo con ella—. Aunque a veces parezca una persona fría, también tiene sus demonios, y su padre tiene mucha culpa de ello. Da la sensación de que no confía en los demás, pero en realidad creo que en quien no confía es en él mismo. No pienses que con esto quiero condicionarte ni nada parecido. Vosotros sabréis lo que tenéis que hacer.

	—Bonita, yo lo amo, pero tengo mucho miedo. No puedo hacer como si nada y regresar con él. Siento que puede volver a suceder, y no podría pasar por lo mismo otra vez.

	Tras coger mi mano, me dice:

	—Necesitas tiempo, que él te demuestre y te dé la confianza para que todas tus dudas se disipen. Lo bueno es que tenéis todo el tiempo del mundo.

	Asiento a la par que miro a Edda, que se ha quedado completamente dormida.

	—¡Buenos días!

	Nos giramos y vemos a un Patrick sonriente. Durante los días que llevamos aquí, ha sido raro no verlo así.

	—Voy a dejar a Edda en su cuna y de paso me ducho. —Me siento algo incómoda. Con el pijama y mi cara de recién levantada, debo dar miedo.

	Con cuidado, la acuesto mientras observo su bonita cara perfecta. Duerme tan plácidamente que estaría horas sin parar de mirarla. Abro la puerta del baño con cuidado, y no hace falta que me gire para saber que tengo a Patrick a mi espalda. Me quedo inmóvil mientras noto cómo me aparta el cabello hacia un lado para acceder a mi cuello. Siento su respiración tan cerca que todo mi vello se pone de punta y mi respiración se vuelve profunda. Patrick aspira mi aroma de una forma lenta y sin llegar a tocarme. Cuando creo que irremediablemente va a hacerlo, que va a besarme, se acerca a mi oído y me dice:

	—Esta noche he reservado mesa para cenar los dos solos.

	Asiento como una boba, sin decir nada, y entonces se aparta y desaparece de la habitación. Me quedo inmóvil, me cuesta reaccionar, y es que no ha perdido para nada su influencia sobre mí. Mi cuerpo se rebela y me pide a gritos que vaya tras él y le demuestre lo mucho que lo necesito. Está claro que tanta abstinencia sexual está pasándome factura. Necesito una ducha fría.

	Durante el día, no he vuelto a ver a Patrick, tan solo aparece minutos antes de nuestra cita. Nos subimos en su coche y conduce hasta el centro de Galway. Una vez allí, caminamos por una calle en la que se encuentran varios restaurantes, esos de grandes escaparates y con una decoración muy típica del lugar. Al entrar en el elegido por Patrick, advierto que es un sitio tranquilo. La decoración de madera en sus paredes con varios adornos lo hace muy acogedor. Tras quitarme el abrigo y sentarme, veo cómo Patrick me contempla.

	—Lo sé —le digo apurada—, esta ropa no es muy elegante. Pero si te soy sincera, desde que Edda forma parte de mi vida, mi vestuario se ha limitado bastante.

	Miro mis pantalones negros y la blusa de color blanco con las mangas de gasa. Es lo más sofisticado que he encontrado en mi maleta.

	—Estás preciosa, da igual lo que te pongas.

	Lo miro pensativa unos instantes y le pregunto:

	—¿Estás buscando rollo? —Al ver su cara, primero de desconcierto y luego de sorpresa, no me queda otra que echarme a reír—. Era broma.

	—Me fascina verte reír.

	De pronto, siento vergüenza, ya que su dulce mirada me hace sonrojarme como una adolescente. Por suerte, llega la camarera y, tras pedir la comida, pasamos a hablar de la personita más importante ahora en nuestras vidas. Le explico unas anécdotas sobre mi torpeza los primeros días tras nacer Edda que le sacan una sonrisa y hacen que se le ilumine la cara.

	En ese momento, suena su móvil. En cuanto ve quién lo llama, se le corta todo rastro felicidad.

	—Disculpa.

	Se levanta y descuelga mientras sale del restaurante. A los pocos minutos, vuelve a estar frente a mí, pero, por su expresión, sé que no va a decirme nada bueno:

	—Candela, lo siento, no lo había planeado así, pero cuando acabemos de cenar, te llevaré a casa y me iré.

	—Ah. —Es lo único que me sale.

	—Es por trabajo, y no sé los días que estaré fuera. Posiblemente, no podré contactar contigo hasta mi regreso.

	—Por favor, dime que no te irás de nuevo a Oriente Medio —le ruego alarmada.

	—No, he vuelto con mi equipo.

	Aunque me sienta mal por su partida, al menos, sabiendo que su cometido es diferente, me quedo más tranquila. Miro la sopa de marisco que tengo delante y siento cómo de repente que se me ha cerrado el estómago. La mano de Patrick cubre la mía y no me aparto, solo me limito a mirarlo a los ojos.

	—En cuanto pueda, lo primero que haré será hacer una videollamada para veros.

	—No te preocupes. Sabes que mañana me voy a Almería y que empiezo mi trabajo allí. —Aprieta mi mano y va a decir algo, pero no logra abrir la boca—. Puedes venir siempre que quieras. Ya sabes que mi casa siempre estará abierta para ti.

	—Por supuesto que iré. No quiero perderme cómo va creciendo Edda.

	Sonrío, pero me siento fatal. Noto cómo me rompo por dentro al pensar que voy a estar sin él.

	—¿Quieres postre?

	—No.

	—Pues yo sí. Aquí hacen una tarta de manzana buenísima.

	Cuando se la ponen delante, debo reconocer que tiene una pinta deliciosa; estéticamente, es muy diferente a la que estamos acostumbrados allí. Coge con la cuchara un trozo y me la pone delante.

	—Pruébala.

	Cuando retira la cuchara y comienzo a saborearla, abro los ojos, sorprendida.

	—Está buenísima.

	—¿Quieres más?

	—No, gracias. Llena un montón.

	En estos momentos no sé si disfruta más él comiendo o yo observándolo mientras degusta la tarta con tanto entusiasmo.

	Cuando llegamos a la casa, Edda ya está dormida en la cuna y Patrick se acerca para darle un beso en su mano a modo de despedida. Me voy al salón con su familia mientras se prepara la mochila. 

	Al entrar en el salón y mirarnos a los cuatro, dice:

	—Vaya cara que tenéis. Que solo voy a estar unos días fuera. Más o menos como llevo haciendo los últimos ocho años.

	Observo a la madre y a los abuelos, y, sorprendentemente, sus caras de pena van dirigidas a mí. ¿Tanto se me nota?

	Tras despedirse de ellos, le indico que lo acompaño al coche. Deja la mochila en el maletero y se aproxima a mí. Sin mediar palabra, me acerco lo suficiente para apoyar la frente en su pecho. Me gustaría decirle que no se fuera, que, después de estos días con él, no voy a soportar tenerlo lejos de nuevo, y que, a pesar de todo lo que ha pasado, lo quiero con locura. Tengo que asumir que esto es una despedida, y también presiento que es el fin de lo nuestro. A partir de ahora viviremos nuestra vida totalmente separados, y la verdad es que no esperaba sentirme así.

	Patrick me abraza y me besa en una de las sienes.

	—Eh, ¿qué pasa? —me pregunta con voz dulce. Niego con la cabeza, no puedo hablar—. Si no me sueltas, no podré irme.

	Al decirme esto, me doy cuenta de que mis puños están agarrando parte de su cazadora. Sin levantar la cabeza, le digo:

	—Es que no quiero soltarte.

	Despacio, comienzo a levantarla y contemplo cómo sus ojos me observan. Lo hacen de una forma inquisitiva, como si quisieran adivinar algo dentro de mí.

	Entonces, por fin, susurra:

	—Voy a besarte.

	—Por favor.

	Sus labios se posan sobre los míos de una forma suave, como si temiera hacerme daño, los saborea con lentitud mientras mi lengua se cuela despacio entre sus labios y siento que me derrito. Su boca se funde con la mía y millones de sensaciones sacuden mi cuerpo. Cuánto anhelaba este momento.

	Continuamos durante unos minutos, hasta que con desgana deshacemos el beso.

	—Tengo que irme. —Con mucho esfuerzo, me aparto de él—. Si sigues mirándome así, no podré hacerlo.

	—¿Cómo te miro?

	—Como hace mucho tiempo que no lo hacías.

	Vuelve a besarme fugazmente y sube al coche. Se despide con una sonrisa y se marcha. Me quedo parada mirando el vehículo hasta que lo pierdo de vista.

	

	



Capítulo 21

	

	

	

	Una semana trabajando y parece que lleve años; me muero de aburrimiento. Aun ocupando la categoría de subinspectora, no puedo ejercer, porque la plaza aquí ya está cubierta, así que me toca colocarme el uniforme y hacer las tareas que salgan durante el día, y la mayoría son de atención al ciudadano, aunque sin salir de la comisaría. Estoy deseando llegar a casa y ver a mi redondilla, que cada día que pasa está más bonita. 

	Mis padres, o más bien mi familia en general, están encantados con ella. Es la princesa de la casa; o Fiona, como la llama Marisa, por la protagonista de la película Shrek, porque tan pronto es una bella princesa, como de repente se transforma en una ogra. Durante mi jornada laboral la cuida ella, que se ha autoproclamado la tita-canguro. Mi hermano y ella aún no tienen hijos. Marisa siempre ha sido muy reacia al tema niños, pero desde que entró Edda en su vida, ha cambiado por completo, y no me extrañaría que en breve nos dieran una buena noticia.

	Cuando entro por la puerta, escucho risas y mucho jaleo. Al llegar hasta ellos, veo cómo una mocosilla de seis meses tiene a toda la familia pendiente de ella.

	—Hija, mira lo que hace mi nieta. —Se dirige a la niña y le dice—: Hazle una pedorreta a la abu. Venga, cariño.

	Y Edda, obediente, hace una tras otra. Mis padres se ríen y yo miro a mi hermano esperando algo de cordura, pero va y suelta:

	—Aparta, mamá, que tengo que enseñarle que diga Tito.

	Madre mía, cómo están... A cuál peor.

	—Pablo, ahora empezará con papá y mamá, pero lo de tito dudo que lo diga.

	Mi hermano me mira, y medio en broma, medio indignado, me contesta:

	—Mi sobrina es muy inteligente, y estoy seguro de que decir Tito será pan comido para ella.

	—Siento aguaros la fiesta, pero me la llevo para bañarla y darle la cena.

	La verdad es que no lo siento. Esos momentos con mi niña es lo que más me gusta del día. Bueno, eso y esperar una llamada, esa que aguardo con anhelo desde hace seis días, los mismos que hace que me despedí de Patrick.

	Baño a Edda, la tumbo en la cama y le doy un masaje a la par que le pongo crema hidratante mientras disfruto de las monerías que me dedica con su alegría de bebé. Tras darle su papilla de cereales, la acuno en mis brazos, y como algo normal en este momento, le canto la canción Pedacitos de ti, de Antonio Orozco. Como no conozco ninguna nana, esta balada me parece preciosa y a Edda le encanta.

	Estoy ensimismada, cuando de pronto suena el móvil. Es Patrick. ¡Por fin! Al descolgar la videollamada y verlo, mi corazón salta de emoción.

	—Hola, gitana. ¿Cómo estás?

	—Muy bien, ¿y tú?

	—Deseando verte. Esta vez ha durado más de lo que esperaba, pero ya estoy en el hotel. Por la mañana salgo para casa.

	No pregunto dónde puede estar. Por experiencia, sé que la discreción es sumamente importante.

	Coloco a Edda entre mis piernas y bajo la cámara hasta que padre e hija puedan verse. La cara de cansancio de Patrick se transforma en pura adoración, y Edda reacciona haciéndolo participe de su última habilidad: las pedorretas. Todo acaba cuando ella intenta coger el móvil para llevárselo directamente a la boca y se enfada cuando no logra su cometido.

	—Candela, ¿ya has deshecho la maleta?

	Me quedo extrañada ante esa pregunta, pues no entiendo a qué se refiere.

	—Sí, claro. —Al no decir nada a continuación y verlo tan serio, me preocupo—: Patrick, ¿pasa algo? ¿Debo volver a hacerla de nuevo? ¿Estás bien?

	—Sí, no sucede nada. —Hace una pausa y cambia de tema drásticamente—: Y bien, cuéntame, ¿cómo ha ido tu primera semana?

	Charlamos durante un rato, y mientras hablo con él, mi cabeza no para de darle vueltas a esa pregunta. Al colgar, dejo a Edda en su cuna. Se ha dormido cuando ha notado que no le he hecho mucho caso durante mi conversación con Patrick.

	Tras escuchar cómo mi estómago se rebela, bajo a cenar con mis padres. Mientras mi madre sirve el pescado y yo comparto un trozo de queso con mi padre, les pregunto:

	—¿Habéis hablado con Rocío?

	—Sí, hoy me ha llamado. Está maravillada con Estambul. Dice que le ha sorprendido muchísimo y que está fascinada. Aunque, claro, con el compañero de viaje que lleva, seguro que la lleva a lugares que los turistas no conocen.

	—Pobre Kadir. Entre unas cosas y otras, debe tenerlo absorbido... —digo, guiñándole un ojo a mi padre.

	—Niña, no digas eso. Kadir la adora. Además, recuerda que las apariencias engañan. A lo mejor es él quien la absorbe, como tú dices.

	—¿Cuándo vuelan a Mykonos?

	—Mañana.

	—Bueno, al menos tanto sacrificio por parte de mi cuñado en esa isla seguro que quedará recompensado.

	Sonrío junto con mi padre. Miro a mi madre y noto que está cargando el armamento.

	—Bueno, ¿y qué hay de ti? Esa cara de felicidad con la que has bajado seguro que no es por la luna de miel de tu hermana. ¿Ya has hablado con Patrick?

	—Sí..., he hablado... ¡Mierda!

	De pronto, un pensamiento fugaz pasa por mi cabeza y subo como una exhalación a mi dormitorio. Voy hasta el altillo del armario donde dejé la maleta y sin hacer ruido la abro sobre mi cama. Está vacía, tal y como la guardé. Sin saber por qué y algo desesperada, abro las cremalleras de la solapa, pero nada. Toco la superficie de dentro por si hay algo debajo que no esté a la vista, pero tampoco hay nada. Entonces, cuelo la mano por los bolsillos laterales y ¡bingo! Saco un sobre, y al ver que lleva una nota, me pongo mala. La suelto como si me quemara, ya que no me trae buenos recuerdos. Por un momento pienso en dejarla donde estaba, pero al final mi curiosidad gana; que sea lo que tenga que ser.

	Con dedos temblorosos comienzo a leerla:

	

	Candela:

	El día que tomé la peor decisión de mi vida, tenía una sorpresa para ti, ¿recuerdas?

	Había preparado en mi casa, esa donde pude ver tus ojos por primera vez, una velada muy especial, donde quería pedirte que te casaras conmigo. Lo que no imaginé es que ese día sucedería todo lo contrario.

	Esta noche en la cena quería decírtelo, pero he tenido que salir inesperadamente y tampoco ha podido ser. Parece que no tengo suerte cada vez que lo intento.

	Así que, mi gitana, mi amor, ¿quieres casarte conmigo?

	

	Con el corazón latiéndome cada vez más rápido, sigo leyendo más abajo:

	

	Si la respuesta es negativa, no hace falta que digas nada, tan solo que continuemos con nuestras vidas. No quiero que te sientas obligada a sentirte mal por rechazarme. Siempre estaremos unidos por algo maravilloso: nuestra hija. 

	

	Patrick McCarthy

	

	Esto lo escribió antes de despedirse de mí, en Galway. Posiblemente, al hablar con él y no decirle nada, cree que he rechazado su proposición.

	—Hija, ¿estás bien? —La cabeza de mi madre asoma por la puerta, hablando bajito para no despertar a Edda.

	—Sí, mamá. Es que Patrick...

	Me dejo caer sentada en la cama, con la nota en la mano. Mi madre, con cara de preocupación, me la arrebata y empieza a leerla. Por momentos, siento que soy feliz, que me ama y que nunca ha dejado de hacerlo.

	—Hija, ¿por qué tienes esa cara?

	De pronto, me pongo a llorar.

	—Es que las notas y yo no nos llevamos bien. —Entonces, me invade una gran duda—: Pero ¿y si vuelve a hacerlo? ¿Y si un día decide volver a abandonarme?

	—Creo que eso no será posible. Ha pagado muy caro dejarte, se ha perdido momentos que no recuperará, y estoy segura de que te quiere con locura. Además, el que no se arriesga, no gana.

	Veo que mi madre vuelve a leer la nota. Después, va directa a la maleta y se pone a buscar como yo minutos antes.

	—Mamá, ¿qué haces?

	Veo cómo sonríe y saca un pequeño estuche del mismo sitio donde estaba el sobre.

	—Estaba segura. Este escrito no podía ir sin anillo. Toma.

	Lo cierto es que las joyas no me impresionan. Normalmente nunca llevo nada, pero al abrir la cajita, reconozco que es un anillo precioso. Lo saco y me lo pongo en el dedo. Me queda a la perfección.

	—Eso es un diamante —añade mi madre, con una sonrisilla picarona.

	Me encojo de hombros. La verdad es que no entiendo mucho, y aunque fuera de hojalata, para mí sería el anillo más bonito del mundo.

	—Mamá, creo que Patrick piensa que lo he rechazado.

	—¿Y eso por qué? —Se lo explico, y lo único que dice es—: Pues llámalo y se lo aclaras. O mejor: te coges un avión y te vas a buscarlo. Eso sí, a la niña la dejas aquí, que, siendo tan pequeña, me la tenéis mareada con tanto viaje. —La miro, y no me sale otra cosa que reírme a carcajadas—. Shhh, salgamos, que al final la despertamos.

	Una vez fuera, lo llamo, pero no contesta. Debe estar durmiendo, así que no insisto. No tengo ni idea de qué hacer, así que contacto con mis amigas. Necesito explicarles esto. Aviso por el grupo de WhatsApp que quiero verlas, y en media hora estamos las cuatro en el centro de reunión por excelencia: el patio trasero de mi casa. Mariana y Toñi se molestaron cuando se enteraron de todo, por no haberlas hecho partícipes de algo tan importante, pero después de dedicarme varias veces a pedirles perdón y tras presentarles a mi pequeña, se les pasó el enfado. Abrimos una botella de vino, y con Pastora Soler de fondo, empezamos nuestra tertulia.

	—¿Cuánto tiempo hace que no estamos juntas? —pregunta Mariana emocionada.

	—Mucho, demasiado. Por cierto, aún me debéis mi fiesta de divorcio —dice Estrella.

	—Es verdad, la culpa ha sido mía —me excuso apesadumbrada.

	—No te preocupes, tampoco tenía yo muchas ganas de fiesta.

	—¿Sabes algo de Gonzalo?

	—No. Por suerte dejó de enviarme mensajes y de llamarme. Ha estado casi seis meses pidiéndome perdón.

	Entonces, recuerdo cuando él se arrodilló frente a mí y me pidió que le dijera a Estrella que la quería, así que les explico la anécdota y vuelvo a disculparme con ella por no habérselo dicho.

	—Deja de fustigarte. Si te digo la verdad, estuve tentada a perdonarlo. Pero eran demasiadas mentiras, y pesaban demasiado. Además, ahora estoy bien.

	—Me alegro un montón. —La abrazo.

	—Pues yo no estoy bien.

	De repente, todas nuestras miradas se dirigen a Mariana, la única con una relación estable y, según creemos, feliz con sus dos hijos.

	—José Ramon me dijo que quería tener más hijos. Como me negué porque trabaja siempre fuera, resulta que hace un mes solicitó un puesto fijo para quedarse aquí y se lo han concedido.

	—Pero ¿tú quieres tener más hijos? —le pregunto sorprendida.

	—Pues, hombre, si él está conmigo, sí.

	—¿Y cuál es el problema? —cuestiona Toñi.

	—Bueno, ahora que os lo cuento, parece que no es tan importante... Bueno, sí, luego está que parecemos animales en celo: aquí te pillo, aquí te mato.

	Las tres la miramos incrédulas por lo que nos cuenta.

	—Repito: ¿Cuál es el problema?

	Y aquí ya no podemos más y nos echamos a reír.

	—Japuta, aprovecha. Mírame a mí, que voy a quedarme para vestir santos.

	—Toñi, jodía. Tú es que eres muy especialita.

	—Claro, y después de probar a don Miembro en Ibiza, busco y busco, pero hay poquitos que puedan hacerle competencia.

	Nos reímos. Sin embargo, Estrella se pone seria, me mira y levanta una ceja.

	—¿Puedo saber qué haces con un pedrusco en el dedo?

	Levanto la mano para enseñárselo a todas y digo:

	—Es de Patrick.

	Tras un revuelo, donde me hablan las tres a la vez, las detengo y les explico el tema de la nota.

	—A ver si lo entiendo. El rubio te ha pedido que te cases con él, y ahora piensa que has leído la nota y que no has aceptado.

	—Eso creo.

	Estrella está hablándome, pero me mira como si en realidad lo hiciera con ella misma.

	—Por otro lado, tú quieres hablar con él y decirle que sí, pero no lo localizas. Entonces estás planteándote verlo cara a cara, decirle que aceptas y, de paso, echarle cuatro polvos.

	—Más o menos, así es. —No puedo evitar reírme, y las demás me siguen.

	Estrella es tremenda. Me mira con cara de guasa y, haciéndose la seria, me pregunta:

	—¿Ahora vas a hacerte la estrecha?

	—Para nada. Cuatro, cuatro —le aseguro en el mismo tono de broma.

	—Más vino, por favor.

	Le lleno la copa mientras las tres la miramos embelesadas, como si fuera a revelar al asesino en una de esas series de misterio. Tras dar un sorbo, se gira hacia nosotras, y con un chasquido de dedos y una sonrisa, nos confirma:

	—¡Lo tengo! Necesito los números de teléfono de la madre del rubio y de tu amigo Samuel.

	—¿Y? —la insto, queriendo saber más.

	—Tú limítate a estar mañana por la tarde en Barcelona. Ya iré informándote.

	

	

	



Capítulo 22

	

	

	

	Me quedo en babia mirando el número cuarenta y cinco, colocado junto a la puerta exterior de madera de esta espléndida casa. Este lugar, hace aproximadamente dos años, fue testigo de cómo intentamos apresar al Grande después de una vigilancia intensiva durante varios meses. A pesar de ser las ocho de la tarde, en esta época del año ya ha anochecido y en esta calle tan poco concurrida no hay ni un alma. Miro al cielo, y al menos me reconforta admirar la luna llena en todo su esplendor.

	Me sobresalta el sonido del móvil. Es una videollamada de Estrella.

	—Hola. —Saludo a las chicas, que están las tres al otro lado de la pantalla.

	—¿Ya estás allí?

	—Sí, justo delante de la puerta de la calle.

	—Vale, empújala, que está abierta.

	Hago obedientemente lo que me dicen. Al pasar, vuelven a mí los recuerdos de aquella noche, de cómo pasamos alrededor de la piscina con nuestras linternas. Observo que han cambiado el césped de alrededor por suelo de madera y que hay focos incrustados que iluminan el camino. Llego hasta la puerta de la casa y me paro.

	—¿Y ahora qué? —les pregunto.

	—Las llaves están debajo del felpudo.

	Las tres se echan a reír.

	—¿En serio? Esto es poco original, incluso para ti, Estrella.

	—Calla y sigue. Con tan poco tiempo, ¿qué querías? Anda, pon la pantalla de forma inversa para que podamos chafardear la casa.

	Le hago caso de nuevo, y la verdad es que no sé por qué hacen que me detenga cada dos metros. La casa no tiene nada que ver con como la recuerdo. Se nota que está reformada completamente. Al pasar por el salón, me encanta ver que en un rincón hay una chimenea muy parecida a la de la casa de Patrick en Irlanda. Tiene una decoración muy acogedora, en la que predomina el color blanco, y me fascina. Subo las escaleras hasta la planta superior, y sin necesidad de que me lo digan, voy directa a la habitación de Patrick. Al entrar, veo que, sobre una cómoda, hay una botella de cava en una cubitera junto con dos copas.

	—¡Qué bonito! —Las miro con cariño. Están más emocionadas que yo—. Lástima que a Patrick no le guste el cava.

	—¡Mierda! —suelta Estrella—. Eso no estaba previsto.

	—No te preocupes —la excuso riendo—. Con lo nerviosa que estoy, me la beberé yo sola.

	—Vale, pero aún no. Ahora entra en el baño.

	Cierro los ojos y maldigo el momento en el que le conté a Estrella mi encuentro con Patrick, pero si esto es lo que han preparado, sería algo insuperable.

	De pronto, siento unas ganas enormes de verlo, como lo hice la primera vez.

	—Hooolaaa, llamando a Candeelaaa.

	—Ay, perdón. Ya voy. Os cuelgo.

	—Noooo.

	—Pero...

	—Tú entra.

	Abro la puerta con sigilo, muy despacio, sin embargo, para mi decepción, está vacío.

	—Aquí no hay nadie.

	—Ese es el plan —dice Estrella muy segura—. Ahora, métete en la ducha.

	—¡¿Qué?! Imposible. Con lo monísima que voy, y encima recién maquillada, no...

	—Mira, bonita, ¡ahora mismo te quedas en pelotas y te metes en la ducha! Hoy estás cortita, ¿eh, guapa?

	—No quiero. Además, estamos en noviembre y aquí hace mucho frío.

	—Uf, ¡estás poniéndome atacá! Haz lo que te he dicho, y si tienes frío, pones el agua para que salga hirviendo.

	Hablan entre ellas y Mariana grita:

	—¡Ya! ¡Ahora mismo!

	—¡Joder! Vale. Ahora sí que os cuelgo.

	Si creen que encima voy a darme prisa, lo llevan claro. También podría no hacerles caso, pero eso queda descartado, porque si Estrella se entera de que no sigo su plan, es capaz de cualquier cosa.

	Le doy al agua caliente y comienzo a desnudarme con tranquilidad. Joder, realmente hace mucho frío, así que me obligo a acelerar mis movimientos. ¡Oh, qué bien! El agua caliente cae sobre mi cuerpo y se me olvida por completo mi cabello recién alisado. Intento no mojarme la cara, y parece que lo consigo, hasta que...

	—No sabía que esta casa tenía una vista tan preciosa.

	Al girarme, toda el agua me cae por la cara, ¡mierda! Sonrío tímidamente a la par que empiezo a tiritar. Está guapísimo, regalándome una increíble sonrisa. Tal cual está, viene directo hacia mí, abre la mampara y sus manos agarran mi cara para darme un beso explosivo, lleno de pasión. El agua cae sobre nosotros, pero no puedo pensar más allá, tan solo sentir este momento tan esperado.

	Se desviste sin apenas despegarse de mi boca. Al verlo completamente desnudo, me muerdo el labio. Estoy muy excitada, y sonrío al ver y sentir que todo él se alegra de verme. Sus ojos me miran llenos de deseo. No habla, y no hace falta que lo haga para que mi cuerpo arda por momentos. Acaricia mi hombro con sus dedos, que bajan lentamente por mi brazo hasta encontrar mi mano. La une a la suya y la levanta para hacer eso tan característico suyo: besarla. Su semblante cambia a uno de asombro al ver su anillo en mi dedo anular.

	—¿Esto es un sí?

	—Creo que está bastante claro.

	Ahora soy yo la que lo ataca. Lo beso con anhelo. Mi lengua recorre su boca de una forma que entiende que lo necesito. Sus manos van directas a mi culo, me levantan y me abren lo suficiente para que su pene entre sin dilación y de una forma certera. Un fuerte gemido sale de mi boca a la vez que rodeo su cuello y él me aprisiona contra la pared. Nuestras miradas se encuentran. Sin dejar de mirarnos a los ojos, sale de mí, para volver a entrar con más fuerza, una y otra vez. Advierto millones de sensaciones recorriendo mi cuerpo, poseyéndome de una forma brutal. Su boca se funde con la mía y mi excitación está en lo más alto. Sus empujes son cada vez más rápidos, más fuertes, y noto que ya no puedo más, así que me rindo y me dejo ir en un orgasmo glorioso.

	El agua sigue cayendo de forma tenue sobre nosotros mientras los empujes de Patrick cesan con uno final que lo hace correrse dentro de mí. Sin movernos, siento cómo su respiración va volviendo a la normalidad. 

	Me besa el cuello y me dice:

	—No sabes lo que te he echado de menos.

	—Puedo hacerme una idea —le digo sonriente.

	Sale de mí despacio, y hasta que no pongo los pies en el suelo, no se aparta.

	—Espera, voy a por toallas.

	Tras secarnos, Patrick sale del baño. Al mirarme en el espejo, veo que el maquillaje ha caído libre por mi cara. «No me extraña que se haya ido», pienso cómicamente. Me limpio con papel hasta estar más o menos presentable, pero al entrar en la habitación no está. Escucho pasos y enseguida aparece con una toalla en la cintura. Lleva una botella de vino en la mano, junto con dos copas. Me mira y, levantando la botella, dice:

	—Es lo único que he dejado original de esta casa: la bodega.

	Mientras llena las copas, le comento:

	—Lo siento, Estrella no sabía que no te gustaba el cava.

	—¿Así que todo esto lo ha preparado ella?

	Me río a la vez que cojo la copa que me ofrece, doy un trago y noto un escalofrío al sentir cómo el frío líquido entra en mi cuerpo.

	—¿Quién si no? También fue idea suya que te esperara en la ducha. Quería que recordáramos la primera vez que nos vimos, aunque, en este caso, al revés.

	Me mira con una pizca de nostalgia y le da un trago a su copa.

	—Fue algo increíble. Sabía que ibais a entrar, pero lo que no esperaba era que lo hicierais en ese momento. Necesitaba tranquilizarme. Tuve que controlarme mucho con mi padre y sus hombres, por eso estaba duchándome. Lo que no imaginaba era que en ese cuerpo de policía existiera alguien como tú. Cuando te vi, tuve que hacer un esfuerzo sobrehumano, tal y como estaba, para que cierta parte de mi cuerpo no despertara, porque te juro que fuiste un fuerte impacto para mí.

	—Vaya, pues imagínate para mí. Cuando te vi de espaldas...

	Deja la copa sobre la cómoda. Lo imito, y como si tuviera un interruptor de apagado, dejo de hablar. Se acerca muy lento y me mira de esa forma que hace que mi vientre se contraiga, porque sé perfectamente lo que viene a continuación. Sin dejar de contemplarme a los ojos y con un rápido movimiento se deshace de mi toalla, que cae al suelo, y baja su boca con lentitud por mi cuello, dejando un camino de fugaces besos hasta llegar a mis senos. Sus manos me aprisionan contra él mientras lame y succiona mis pezones de una forma suave, con deleite. Acaricio su nuca a la vez que mi respiración se hace más y más profunda. Noto cómo desciende por mi abdomen y se arrodilla a la vez que pone sus manos en mi culo. Pero de pronto se queda quieto. Levanta la cabeza para mirarme y sé por qué lo hace. Ha visto algo que no estaba ahí antes: mi cicatriz de la cesárea. Sonrío algo nerviosa. No sé qué pasa por su mente, pero, para mi sorpresa, vuelve a bajar la cabeza. Acaricia la cicatriz muy despacio para después besarla con auténtica devoción.

	—Estás temblando. ¿Tienes frío?

	Sin esperar respuesta, coge mi mano y me lleva hasta la cama. Abre el cobertor y me hace entrar. Se coloca sobre mí, pero sin llegar a dejar caer su cuerpo sobre el mío, irradiando tan solo su calor.

	—¿Mejor?

	—Sí.

	Lo beso con dulzura, hasta que él decide detener el momento.

	—Ahora vuelvo.

	Mi cara de desconcierto lo hace sonreír, pero no se levanta. Observo cómo va directo a mi bajo vientre. Con decisión, me abre las piernas hasta tener mi coño completamente expuesto para él. Coloca su boca a las puertas de mi sexo y pasea con parsimonia su lengua por mis pliegues hasta encontrar el punto sensible que ahora mismo está a punto de explotar. Lo recorre con su lengua y la hunde en la entrada de mi vagina. Enseguida, vuelve a mi clítoris y lo atrapa con sus labios. Siento cómo palpita en su boca y me deshago cuando juguetea con su lengua. Entonces, la mueve con rapidez y ya no aguanto: gemidos se me escapan sin control. Me dejo llevar y siento que voy a correrme, y de repente exploto con una sensación de plenitud increíble. 

	Sin apenas reponerme, se incorpora, introduce su polla de manera pausada y se pone sobre mí, apoyando los antebrazos a ambos lados de mi cabeza. Por inercia, rodeo su cintura con mis piernas y comienza el ritual.

	—¿Por qué sonríes? —me pregunta entre jadeos.

	—Estás haciéndolo igual de cuidadoso que cuando lo hicimos por primera vez.

	—¿Aquella vez que no te encontré en mi cama por la mañana?

	A duras penas, puedo contestarle:

	—Sí...

	—Espero que no pienses hacerlo en esta ocasión.

	Sin darle una respuesta, lo beso de forma apasionada apasionada y termino con una gran sonrisa porque sé que ahora empieza lo mejor. Me arrastra con él hasta arrodillarse. Sin salir de mí, me agarra con decisión las caderas y con fuertes empujes es cuando llega mi perdición. Siento cómo con cada uno de ellos mi cuerpo llega a infinitos momentos de placer. Mis gemidos son cada vez más fuertes, más seguidos, y siento que me corro.

	No puedo... ¡No puede ser! Se detiene y sale de mí, y como si fuera una muñeca de trapo, me gira hasta quedarme bocabajo. Vuelve a alzarme las caderas y entra de forma contundente, esta vez sin miramientos, y una tras otra, cada embestida a cuál más fuerte, me hace llegar al orgasmo, sintiendo que este supera al anterior. 

	Se detiene. Se ha vaciado en mi interior, pero lo que hace a continuación me deja atónita. Lleva una de sus manos hasta mi vulva y sus dedos habilidosos tocan, masajean y se mueven de manera que vuelvo a estar en un precipicio de sensaciones. Continúa dentro de mí, frotando esa parte que se rinde al placer y que ahora mismo lo adora. Sin poder evitarlo, grito hasta que me desplomo y experimento una gran plenitud. Patrick me cubre el cuerpo con el suyo y besa mi espalda a la vez que sale de mí. Yo no puedo moverme, no tengo fuerzas, así que me quedo inmóvil mientras se tumba, me arrastra hasta él y me abraza.

	Estamos unos minutos en silencio, hasta que Patrick coge mi mano, la que lleva la alianza, y me dice:

	—Pensé que no ibas a aceptar.

	—La verdad es que tuve mis dudas, por eso debo hacerte una gran pregunta: ¿Sabes que le has pedido matrimonio a una mujer que, aparte de sacarte de quicio, es poli?

	 Sonríe, y tras besar mi mano, me confiesa:

	—Es peor vivir sin ti.

	—Esa respuesta es demasiado perfecta. ¿Estás seguro?

	—Tan seguro como que durante los meses que estuve fuera no paraba de repetirme lo mismo: ¿Voy a poder vivir sin ella? Pero sabía la respuesta. Lo único posible era esperar a terminar mi trabajo en Afganistán para ir a buscarte. El problema fue la explosión, ya que estuve bastante tiempo convaleciente.

	Siento que me entristezco, y no quiero, así que cambio la conversación radicalmente:

	—Patrick, ¿con qué pretexto te han traído aquí? ¿O tú lo sabías?

	—Para nada. A mí quien me ha liado ha sido Samuel.

	—¿Samuel?

	—Sí, me llamó ayer para decirme que hoy tenía que estar sin falta aquí, que necesitaba testificar por un tema cerrado. Me pareció extraño, pero como lo noté nervioso, pensé que estaba relacionado con algún caso no resuelto de mi padre. La verdad es que no me hizo sospechar nada, y mucho menos esto. Sin embargo, al recogerme del aeropuerto se equivocó, según él, dos veces de salida en la autovía, y luego me tuvo dando vueltas por Barcelona durante una hora, así que ahí sí que empecé a pensar que había algo raro.

	—¿Y no le preguntaste por qué lo hacía?

	—Sí, claro. Pero se limitó a decirme que no le preguntara, casi rogándome. Por suerte, recibió un mensaje, supongo que de tu amiga avisando que ya estaba todo listo, dejamos de dar vueltas y vinimos directamente aquí. 

	Patrick me señala el vino, asiento y se levanta para llenar las copas. Vuelve junto a mí y doy un pequeño sorbo. Me sorprende el sabor, está realmente exquisito, pero, claro, sabiendo de quién era la bodega, no me extraña. Seguramente, la añada y la conservación han debido ser perfectas.

	—¿Y qué te dijo cuando llegasteis aquí? —le pregunto, retomando la conversación.

	—Palabras textuales: «Dentro encontrarás tu tesoro».

	—¡Cómo es mi mulato! ¿Y qué pensaste?

	—Que solo podrías ser tú. —Me acerco y lo beso—. Bueno, ahora debes compartir ese título con otra personita.

	—¿Rubia de ojos azules?

	—En efecto.

	

	

	Me despierta el sonido del móvil. Descuelgo rápido para que no despierte a Patrick, me levanto y salgo de la habitación.

	—Candela. —Es Estrella.

	—Dime.

	—¿Estás despierta?

	—Ahora sí —le respondo con fastidio—. ¿Qué hora es?

	—Las nueve, bella durmiente. Escucha atentamente. Voy a pasarte al móvil una ubicación. Y debéis estar allí, exactamente a las catorce cero cero.

	No puedo evitar reírme.

	—¿Qué es esto, la película de Misión imposible? «Este mensaje se autodestruirá en tres, dos, uno...».

	—Ja, me parto —espeta irónicamente—. Tú limítate a seguir mis instrucciones. —La conozco lo suficiente para saber que está aguantándose la risa.

	—Pero...

	—Ni pero ni para. Arriba, que os pilla el toro.

	—¿En serio?

	—Y tan en serio. Aún no he acabado con vosotros.

	—Joder, qué miedo me das.

	—Oye, ¿y qué tal? ¿Cayeron los cuatro?

	No entiendo a qué se refiere, hasta que lo pillo y me río.

	—Creo que he perdido la cuenta.

	—Disfruta, víbora. Y daos prisa, que no podéis llegar tarde.

	—Vale.

	—Adiós.

	Llamo a mi madre y la informo de que regresaré un día más tarde de lo previsto, pero no necesito darle muchas explicaciones, porque enseguida me dice que su nieta está perfectamente y que me quede tranquila. La verdad es que me siento extraña. Desde que nació, no me he separado de ella ni una noche.

	Al entrar de nuevo en el dormitorio, observo que sigue dormido en su posición habitual: bocabajo. Desnuda como llevo desde anoche, me pongo sobre su espalda, pego la boca a su oreja y, entre besos, le digo:

	—Patrick, despierta. Tenemos que irnos. —Como no reacciona, continúo besando su cuello de forma lenta. Nada, no se inmuta—. Patrick.

	—Mmm.

	Parece que lo he conseguido. Se mueve para girarse y me aparto hasta que se coloca bocarriba. Intenta abrir los ojos y le cuesta; es comprensible, ya que nos hemos dormido bien entrada la madrugada. Vuelvo a ponerme sobre él, pero esta vez a horcajadas, y siento que hay algo que no puedo ignorar: su pene erguido y bien dispuesto intenta llamar mi atención. Sin pensármelo, lo coloco en la entrada de mi cavidad y poco a poco voy bajando hasta tenerlo completamente dentro de mí. Un fuerte gemido sale de la boca de Patrick mientras con una mano toco y masajeo su escroto, notando cómo su respiración se vuelve más profunda. Hago movimientos circulares y de nuevo subo despacio, para volver a bajar de una forma rápida y certera, no sin sentir ese placer tan conocido que me hace repetir una y otra vez. Sus manos en mis tetas, tocándolas, acariciándolas de una forma tan suya, me excitan, y añade más placer al que ya tengo en mi vientre.

	Ya no puedo recrearme más; necesito el movimiento rápido, ese que me hace llegar al orgasmo. Y lo necesito ya. Apoyo las manos sobre sus abdominales y, deseosa de satisfacción, subo y bajo con destreza, haciendo que mis gemidos se unan a los suyos. Más rápido, una tras otra, y ya no puedo más. Sus manos aprietan ahora mis caderas y refuerza cada embestida hasta que nos corremos de forma simultánea. Caigo sobre su pecho y sus manos acarician mi espalda. Pasados unos minutos, me arrastra hasta tener su boca pegada a la mía.

	—Patrick, prométeme que nunca volverás a separarte de mí.

	Me abraza y rueda conmigo hasta tenerme debajo de él.

	—Te lo prometo. —Me besa—. Tengo claro que no quiero vivir sin ti.

	Tras esa promesa, nos besamos y lo apremio para que nos duchemos. Mientras lo hacemos, le explico mi conversación con Estrella.

	—¿Sabes adónde vamos?

	—La ubicación está cerca de un pueblo que se llama Chilches. Lo único que puedo intuir es que ahora Tamara vive allí.

	Patrick me mira desconcertado, pero yo tampoco puedo decirle nada más, porque no tengo ni idea de lo que ha tramado mi amiga.

	—Solo voy a decirte que si fuimos a Ibiza en mi despedida de soltera, fue por ella.

	—Entonces habrá que hacerle caso. Vámonos.

	Subimos al Range Rover que tiene aparcado dentro de la casa y partimos rumbo a lo inesperado.

	Llegamos al destino en tres horas, tiempo en el que los continuos mensajes de Estrella nos han acribillado, ya que necesitaba saber en todo momento por dónde íbamos. Durante el camino no hemos parado de bromear, intentando adivinar qué era lo que ha preparado esta loca amiga mía, pero al detener el coche, nos miramos sin entender nada. Estamos en mitad de un camino, rodeado de naranjos. En nada, vemos aparecer un vehículo, y veo con alegría que es Tamara. Vamos al encuentro la una de la otra y nos fundimos en un fuerte abrazo.

	—¿Cómo estás? —le pregunto, feliz de verla.

	—Muy bien. En este lugar he encontrado algo que creí no tener: amor por el silencio. —Me río. Saluda a Patrick y, con premura, nos dice—: Seguidme. No podemos llegar tarde.

	Vamos detrás de su coche durante unos minutos. Nuestro entorno continúa siendo campo infinito repleto de naranjos, hasta que para frente a una... ¡ermita! Bajamos al mismo tiempo que ella, y con una risa nerviosa nos dice:

	—Esperad aquí.

	Vemos cómo desaparece dentro de la pequeña iglesia. Miro a Patrick con cara descompuesta, algo que a él parece no afectarle, incluso diría que está pasándoselo bien.  Alguien sale, y no es otra que la mente pensante de mi amiga Estrella. Muy seria, se nos acerca y nos dice:

	—Vale, dejamos los besos y abrazos que seguro que estáis deseando darme para luego. —Nos guiña un ojo—. Solo os haré una pregunta: ¿Os amáis?

	Nos miramos a los ojos, y como si estuviéramos sincronizados, nos giramos hacia ella y se lo confirmamos sin dudarlo. Sonríe y me coloca en la cabeza una corona de flores, en la que predominan flores de lavanda.

	—Pues vamos allá.

	—Espera un momento —digo apurada—. ¿Esto es lo que me imagino?

	Estrella me mira y suelta:

	—Como diría la gran Macu de la serie Aída: «Blanco y en botella: Malibú».

	En otro momento me habría hecho mucha gracia, la misma que le causa a Patrick, que sin llegar a carcajearse se ríe, pero yo estoy un poco en shock ahora mismo.

	—Pero ¿y si Patrick no quiere casarse por la Iglesia?

	Estrella lo mira con aire inquisidor y este contesta:

	—Por mí no hay problema, mis abuelos son católicos. Lo único es que, de haberlo sabido, seguro que estarían encantados de ser testigos.

	—Eso ya lo arreglaremos. ¿Y tú qué? —me pregunta la maridispuesta, ya con algo de desesperación—. ¿No me digas que te has hecho caquita?

	—Es que a mí me causa mucho respeto. No sé...

	—Un segundo —interviene Patrick. Coge mi mano y me aparta unos metros de Estrella, quien bufa algo desesperada—. Candela, si no quieres, no tenemos por qué hacerlo. Mi amor por ti va a seguir siendo el mismo, pero tan solo dime qué es lo que te echa para atrás.

	—Es que no sé... Es como si esto fuera de verdad. ¿Tú estás seguro?

	—Más que nunca. —Respiro hondo, y como no acaba de verme muy convencida, me confiesa—: ¿Sabes por qué lo tengo tan claro? —Niego con la cabeza—. Porque tengo frente a mí al amor de mi vida: una mujer fuerte, valiente y de gran corazón.

	Sonrío, pensando que acaba de describir justo lo que siento por él.

	—Vale, si me besas, me caso contigo ahora.

	Justo cuando nuestros labios van a juntarse, se escucha:

	—¡Madre mía, qué cruz! Haced el favor de besaros de una vez y vamos, que llegamos tarde.

	Justo al abrirse las dos puertas de la pequeña ermita, admiro lo bonita que es. La luz se filtra por sus ventanales en forma de arco. Apenas hay unos bancos de madera que dejan un pasillo central hasta el altar, ese por el que vamos el amor de mi vida y yo. Cogidos de la mano, nos adentramos en la iglesia. Aprieto la de Patrick al sentir un cúmulo de emociones. No hay música nupcial porque los aplausos de la gente que hay dentro amortiguan cualquier otro sonido. Están todas y cada una de las personas que forman parte de mi vida. Mis padres, junto con mi pequeña Edda, mis hermanos, mis amigos y —algo que no entiendo cómo ha debido montárselo la bruja de mi amiga— también los abuelos y la madre de Patrick. Si yo estoy emocionada, la cara de mi irlandés es de pura felicidad.

	El cura nos espera sobre el altar y nos indica que nos pongamos frente a él, y así da comienzo la ceremonia. Cuando llega el momento de la puesta de alianzas, los abuelos de Patrick se acercan a nosotros y abren una cajita donde hay dos anillos con un grabado que no había visto nunca.

	—Os hacemos entrega de algo muy significativo para nosotros. Pertenece a nuestra familia, y ahora estamos orgullosos de que sea vuestro. Estos anillos llevan grabado la triqueta de origen celta, que son las tres fuerzas del amor infinito, lo que esperamos que os acompañe siempre.

	Al ver las lágrimas en los ojos del abuelo Patrick tras formular estas palabras, no puedo aguantar más las mías. Abrazamos a sus abuelos y, por suerte, el cura intenta poner algo de humor para manifestar que nuestras lágrimas son de felicidad. 

	Una vez casados y ya todos más relajados en el restaurante de un hotel cercano, celebramos el convite de esta singular boda. Apenas somos veinte personas, colocadas en una amplia mesa rectangular, así que podemos conversar sin problema.

	De entre todas las sorpresas, hay otra que no entiendo, y es que mi hermana y Kadir aún deberían estar en su viaje de novios. Miro a Rocío, y antes de decir nada, como si supiera lo que estoy pensando, me dice:

	—Tata, ¿estás preparada para tu luna de miel?

	Por inercia, miro a Estrella y ella dice:

	—A mí no me mires. La segunda parte es cosa de tu hermana.

	—Os venís con nosotros a Mykonos. Será vuestro castigo por habernos interrumpido la nuestra.

	Sin darme tiempo a contestar, Patrick interviene:

	—Estaremos encantados con ese castigo. ¿Te parece bien, gitana?

	—Por mí perfecto.

	—Pero la niña se queda con nosotros. —Cómo no, mi madre tiene que dejarlo claro—. Además, la familia de Patrick se quedará unos días en nuestra casa.

	Los miro sorprendida.

	—Tu madre se ha ofrecido para que nos conozcamos, y así también podemos pasar tiempo con Edda —interviene Bonita.

	—Me parece genial —le digo sonriente.

	Estrella, que está junto a mí, me comenta bajito:

	—Espero que Patrick no se haya molestado por todo lo que he montado.

	Este, con ese oído que Dios le ha dado, se une a nuestra conversación:

	—No solo no me ha molestado, sino que me parece algo increíble. Ha estado de diez.

	Mi amiga sonríe orgullosa.

	—Una cosa que siento muchísimo es que no tengáis vuestros trajes de boda, pero era imposible con tan poco tiempo.

	—No te preocupes. Sabes que, a mí, toda esa parafernalia me trae sin cuidado. Tengo la corona de flores más bonita del mundo y las personas que más quiero están rodeándome, así que no puedo pedir nada más.

	—Totalmente de acuerdo. Gracias por hacer todo esto por nosotros —le agradece Patrick con una sonrisa.

	—Bueno, tengo que confesaros que, en realidad, lo he hecho por mí. —Los dos la miramos sorprendidos—. Necesitaba tener algo de paz en mi vida, y hasta que lo vuestro no terminara así, sabía que no la tendría. No me cabía en la cabeza que, tan enamorados como estáis, cada uno estuviera por su lado. —Le acaricio la mano con cariño—. También he tenido mucha ayuda con el mulato. Se ha portado como un auténtico campeón. Está a nada de hacerme la competencia como planificador de eventos.

	Miro a Samuel, que está junto a Javier, justo al final de la mesa.

	—Es un amor. Siempre ha sido un gran apoyo para mí. —Hago una breve pausa para volver mi mirada a ella—. ¿Y qué hay de ti? ¿Por qué no has traído a ese alguien especial?

	—Hemos decidido darnos un tiempo. Tengo tanto miedo de volver a confiar en alguien que me cuesta mucho.

	—Todo a su tiempo. Como me dijo alguien muy sabia, tienes todo el tiempo del mundo.

	Me da un sonoro beso en la mejilla.

	—Familia. ¡Un brindis por los novios! —Toñi se levanta y, tras ella, todos lo hacemos. 

	Terminada la celebración con baile incluido, decidimos dar por concluída nuestra boda. La mayoría decide retirarse a su habitación, ya que todos nos hospedamos en este hotel. 

	Le comento a Patrick que quiero dar un paseo, así que los tres, porque no pienso separarme de mi pequeña hasta que partamos a nuestra luna de miel, nos dirigimos hasta el sitio que quiero enseñarle. Caminamos durante unos diez minutos y me detengo cuando llegamos frente a lo que quería mostrarle. Son pequeñas casitas pareadas, todas a pie de playa, y que justo en este punto donde estamos me trae un recuerdo especial. Patrick une su mano con la mía, la besa y me dice:

	—¿Puedo saber qué piensas? Estás muy callada.

	Sonrío, y tras mirar a mi pequeña durmiendo en su cochecito ajena a todo, le contesto:

	—Hace años, yo vine a este pueblecito. Tenía un bloqueo mental y necesitaba aislarme. Estaba en ese punto con Rubén que no entendía nada. Aunque ahora lo veo claro, en aquel momento me sentía perdida. Hice eso de cerrar los ojos y marcar un punto en el mapa, y me trajo hasta este lugar. Recuerdo que fue el último día aquí, en uno de mis paseos al atardecer. Iba tan ensimismada mirando al cielo que no vi a una anciana que iba igual de distraída que yo, y chocamos. Eso hizo que se le cayera la bolsa que llevaba en la mano. Total, que mientras la ayudaba y le pedía perdón, la señora me miró a los ojos y me sonrió. Al darle la bolsa, me tocó la mano, y como si le quemara, me dijo: «Quítate ese anillo, está lleno de oscuridad». Me quedé mirando mi alianza de boda con Rubén y me dejó bastante tocada. —Patrick me mira boquiabierto—. Esto es algo que no le había contado a nadie, y hasta que no me comentó Samuel que Tamara se había venido aquí a vivir, no recordé aquel encuentro.

	—La verdad es que la señora no andaba desencaminada.

	—Me dijo más cosas. ¿Quieres saberlo?

	—Por supuesto.

	Me acerco hasta estar pegada a él.

	—Dijo que el amor verdadero solo lo encontraría con la siguiente persona que me colocara un anillo. Bueno, también me dijo algo de un rubio de ojos azules, pero tampoco le di mucho crédito a sus palabras, y ahora sé que tenía razón.

	Patrick me besa con dulzura y me dice:

	—Yo no creo mucho en esas cosas, pero en este caso voy a hacer una excepción. Porque de lo único que estoy seguro es de que te quiero y que lo nuestro es amor verdadero.

	—Irlandés, mi corazón es tuyo.

	—Gitana, el mío lo tienes desde que tus ojos se clavaron en mí por primera vez.

	Sellamos nuestro amor con uno de tantos besos, siendo el cielo del atardecer, con infinidad de tonos rojizos, testigo de nuestros sentimientos.
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	—No entraremos hasta que tengamos confirmación. ¿Queda claro, gitana?

	Sonrío desde la otra parte del edificio que tenemos rodeado.

	—Confirmo —le respondo a través del pinganillo a mi jefe.

	Miro a Tara con cara de complicidad y sonreímos. Nuestra relación al principio fue algo movidita y casi llegamos a las manos. Bueno, la cogí del cuello literalmente en una de las misiones por dejarme con el culo al aire, pero ahora, un año después y unas cuantas operaciones en secreto juntas, parece que hemos limado asperezas.

	Somos algo así como la Interpol, pero en este caso solo operamos por Europa. Los que nos desplazamos somos cinco personas: Patrick, Kadir, Samuel, Tara y yo. Luego está nuestro cerebrito informático y el que nos guarda las espaldas desde la central en Dublín: Kyle. No estamos activos el año completo, tan solo en temas puntuales, y no todos son de riesgo extremo, la mayoría son de actuar en el último momento para asegurar el éxito de la operación o si requiere un seguimiento para actuar y detener a los malos antes de que llegue a mayores.

	Estos minutos de espera me matan, pero debemos asegurarnos de que no haya nadie alrededor que pueda delatarnos.

	—¡Adelante! —La voz de Kyle a través del pinganillo me hace sentir un subidón de adrenalina.

	A paso rápido, Tara y yo llegamos hasta la puerta del edificio. Es un bloque de viviendas en un viejo edificio de Róterdam. Y como nada es lo que parece, tras esta fachada decrépita, se encuentra una de las mayores y más organizadas redes de narcotráfico de Países Bajos. Sabemos exactamente la planta en la que están y que ahora mismo tenemos ocho individuos dentro del edificio. Siguiendo las instrucciones de Kyle, Patrick y Kadir, seguidos muy de cerca por Samuel, van a la planta en cuestión. Tara y yo subimos a otra superior para cerciorarnos de que no se nos escape nadie, ¡y bingo!

	—¡Al suelo! ¡Policía!

	Un hombre de mediana edad está de espaldas frente a una destructora de papel, intentando sin mucho éxito deshacerse de documentación. Parece que esta es la parte de administración, desde donde planifican y realizan todo tipo transacciones. Tras oír nuestra orden, levanta las manos y se gira con rapidez. Está muy nervioso, por no decir que está acojonado. Este, desde luego, no es el jefe.

	Sin dejar de apuntarlo con nuestras armas, Tara se acerca y le pone las esposas.

	—¿Te encargas de él? —le pregunto.

	—Sin problema.

	La verdad es que Tara impone muchísimo, ya no solo por su altura y envergadura, sino porque su cara no desprende ningún rasgo de dulzura. Es ruda, no lo disimula, y me encanta.

	Sin perder tiempo, bajo hasta la planta inferior. Creo que estos tres no han acabado, y por lo que escucho, parece que tienen problemas y están llegando al cuerpo a cuerpo. Llego hasta ellos y veo a dos individuos paralizados en el suelo. Kadir y Samuel intentan retener a otros dos que se resisten. Tras mi rápida evaluación, no veo problema.

	Mi estómago se contrae al pensar en Patrick. ¿Dónde estará? Con decisión y rapidez, camino registrando el piso a la vez que lo llamo a través del pinganillo, pero no responde. Escucho golpes y llego rápido hasta una gran sala, miro a mi derecha y por fin lo visualizo. Está esposando a un hombre, y hay otro tumbado bocabajo. Este debe estar KO, porque no se mueve. Pero salido de la nada, a su espalda, se acerca un sospechoso con un cuchillo en la mano. Veo sus intenciones: va a por Patrick. Si le doy el alto, mi irlandés está muerto, y no tengo ángulo para disparar. No me ha visto, por lo que juego con esa ventaja, así que, sin dudar, avanzo. Advierte mi presencia, pero es demasiado tarde para él: le asesto una patada en el costado que lo tira hacia atrás y cae al suelo al perder el equilibrio. El tío sigue sin soltar el cuchillo, así que le piso la muñeca con fuerza y me agacho lo suficiente para ponerle la recortada pegada a la cabeza.

	—¡Suelta el cuchillo!

	—Gitana, si le hablas en castellano, no te entenderá —me indica Patrick con cierta tranquilidad y algo de guasa.

	—Uy, que no. —Aprieto el cañón del arma presionándole la sien y le grito—: ¡Suéltalo, o estás muerto!

	Y, automáticamente, el hombre abre la mano y deja caer el machete.

	Tras inmovilizarlo, me acerco a Patrick y le digo:

	—De verdad que no sé qué harías sin mí.

	Sonríe y me besa los labios.

	—Tienes toda la razón.

	—Por favooor. ¿Podéis dejar de ser tan amorosos? No puedo con vosotros. —Ese es Samuel, que acaba de entrar en el lugar.

	—Acabo de salvarle la vida, necesitaba un agradecimiento —le digo a la par que cogemos a los sospechosos y los sacamos del lugar.

	—¿Estáis todos bien? —nos pregunta Kyle.

	—Afirmativo —le contestamos uno por uno.

	Una vez que bajamos a la entrada del edificio, la Policía Estatal, que estaba a la espera de nuestro aviso, se hace cargo de todos los detenidos. Entramos los cinco en la furgoneta, en la que nos desplazamos hacia el hotel en Ámsterdam donde nos alojamos. Nos quitamos los pasamontañas y veo que Patrick tiene un pequeño moratón bajo el ojo. Abro el botiquín y le aplico una pomada para que no vaya a más. Lo hago con cuidado mientras las manos de Patrick están en mi cintura, estabilizándome por el movimiento del vehículo. Su mirada es toda una declaración, y yo me recreo en sus ojos.

	—Kadir, para. Estos dos se bajan. Creo que no les da tiempo a llegar al hotel.

	Me giro y veo cómo Samuel y Tara, que están sentados frente a nosotros, nos observan con cara divertida. Sonrío y, sin decir nada, le asesto un puñetazo en el brazo a Samuel.

	—¡Ah! No pares, Kadir. Harley ha vuelto del mundo de los enamorados.

	—¡Qué tonto eres!

	Una vez en el hotel y tras ducharnos, le hago una videollamada a Bonita. La primera imagen que tengo hace que se me pare el corazón de felicidad.

	—Hola, mi preciosa Edda.

	—¡Mami! —Patrick se pone junto a mí y enseguida nuestra hija amplia su sonrisa—. ¡Papi!

	En mi caso, es cierto eso que dicen de que las niñas son de los padres, porque mi hija, con sus casi dos años, no disimula en absoluto la devoción que siente por él. Con su peculiar vocabulario, nos explica un montón de cosas que no entendemos, pero el simple hecho de verla nos hace estar sonriéndole como dos tontos. Tan solo llevamos unos días sin verla, pero la verdad es que se hacen una eternidad. 

	Hemos establecido nuestro domicilio en Galway, en casa de los abuelos de Patrick. Es un lugar rodeado de naturaleza, y me parece perfecto para criar a nuestra hija. Sin contar con que, por nuestro trabajo, es crucial la ayuda de Bonita, Patrick y Maura.

	Tras hablar un rato con mi suegra, que nos explica anécdotas de Edda en las que deja claro que su nieta es la niña más lista del mundo, nos despedimos y bajamos a cenar. Nuestros compañeros nos esperan sentados a la mesa del restaurante. 

	Tomo asiento entre Patrick y Kadir, y al mirarlo, noto que está intranquilo.

	—Kadir, ¿qué ocurre?

	—Nada.

	—Recuerda que ahora soy tu hermana política, y con el tiempo que llevamos juntos te conozco casi como si te hubiera parido, así que suelta por esa boquita.

	Lo miro amenazante. Tras un suspiro, me comenta con inquietud:

	—Llevo llamando a Rocío todo el día y no me contesta. —Vuelve a suspirar—. Lo peor es que, antes de venir, discutimos y ni siquiera me despedí de ella.

	La verdad es que mi hermana no lleva muy bien eso de estar alejada de él. La pobre lo intenta, pero a veces se le hace muy cuesta arriba estar días sin recibir noticias por nuestra parte.

	—Punto negativo para Kadir. Por muy enfadados que estéis, nunca debes irte sin darle un beso de despedida.

	—Lo sé.

	—¿Y desde que estamos aquí no habléis hablado?

	—No.

	—Joder, pues sí que ha debido ser fuerte la discusión. —Gira la cabeza. Está claro que no va a explicarme nada más—. Tranquilo, ya la conoces, en cualquier momento te llamará.

	Cenamos muy entretenidos. A Samuel le encanta enseñarle a Tara palabras en castellano, o más bien palabrotas o rimas con finales guarros. Y aunque sea algo absurdo, a Tara le encanta, tanto que se ríe con él de una forma increíble. Y mira que es siesa, pero con mi mulato parece que congenia a la perfección. Estoy segura de que, si él fuera hetero, le tiraría la caña sin pensarlo.

	—Me voy, chicos. La justicia está a punto de llamarme.

	—Dale un beso de mi parte a Javier —le digo mientras se acerca para darme dos besos.

	—Hecho. Nos vemos en unos días.

	—Espera, Samuel, que me subo contigo.

	Patrick y yo nos miramos cómplices. Tara aprovecha hasta el último momento para estar junto a él.

	—Tengo un mensaje de Rocío. ¡Me espera en la habitación! —La cara de Kadir se ilumina al leer el mensaje y se levanta para irse.

	Nos miramos sorprendidos. Nadie excepto nuestra organización sabe dónde nos encontramos.

	—No quiero ni pensar en a quién le habrá pisado el cuello para que le diera esa información —comento de cachondeo—. Dile que la veo por la mañana.

	Sin apenas contestar, sale rápido y con cara de alivio.

	Una vez en la habitación, me acerco al gran ventanal para admirar la maravillosa vista de la ciudad. El paseo iluminado junto al canal, una impresionante basílica... y el beso de Patrick en mi cuello mientras me ofrece una copa son una combinación perfecta. Me giro para besarlo. El simple hecho de tocar sus labios con los míos me estremece. A pesar del tiempo que llevamos juntos, sin separarnos ni un segundo, no hemos perdido esa atracción del principio.

	—Gitana, hoy has estado sublime.

	—Tú siempre lo estás.

	Bajo la mano por su espalda hasta llegar a su perfecto culo. Sin dejar de mirarlo, me apodero de sus labios mientras sus manos me levantan como tantas veces y me pegan a la pared. De pronto, unos fuertes golpes en la puerta nos devuelven al mundo real. Sonrío al ver cómo Patrick maldice por lo bajo conforme se acerca para abrir la puerta. Me impacta la cara de un descompuesto Kadir, que entra y se para frente a mí. Acerca su mano y abre el puño. Es la alianza de Rocío. La conozco perfectamente.

	—Candela, cuando he llegado a la habitación, he encontrado una nota junto al anillo. —Mi primera impresión es que mi hermana lo ha abandonado, pero me quedo en shock al escuchar las siguientes palabras de Kadir—: La han secuestrado.

	

	

	

	Fin
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	Así que Entre Libros Editorial le dio la oportunidad de que su primera novela viera la luz, convirtiéndose en parte de la trilogía Siempre es amor, que la forman las novelas: No dudaré, Carla; Solo tú, Azul, y Mia, dolce Gina. Siguiendo este género, está Siempre soñé contigo, y, por último, la bilogía Llámalo amor, que contiene sus últimas novelas: Una bonita casualidad y Vivo en tu mirada.

	



Tu opinión nos importa

	Llegados a este punto nos gustaría pedirte que, si puedes y lo deseas, no olvides dejar tu valoración en cualquier plataforma para contarnos tus impresiones. Gracias a eso podremos mejorar y ayudarás a muchos autores.

	Tu opinión sí nos importa.

	Muchísimas gracias.

	

	Entre Libros Editorial

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	



cover1.jpeg
§ \ Bilogia
# LY Liédmalo amor
vol.1

o\ \ 7
Giselle Amoros -
\ Ty -

el
‘\ 1E1'\- >





images/00001.png
£l





